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Sinopsis



Él podría ser el hombre de sus sueños...

Alto, moreno e intensamente sensual, el detective Jason De Sanges es el protagonista de todas las ardientes fantasías de Poppy Calloway. Pero cuando descubre que el caliente policía tiene un corazón frío en cuanto a chicos en situación de riesgo se refiere, se lleva el chasco de su vida. Su espíritu bohemio le dice que los tres adolescentes pillados in fraganti pintando con spray en un barrio de Seattle deberían prestar servicios comunitarios dando clases de arte. Pero el 'mente cuadrada' de Jason cree que deberían ser castigados, ¡no recompensados!

..si fuese un poquito más flexible.

Con todos los hombres de su familia en la cárcel, Jason ha crecido en familias de acogida y sabe lo que hay que hacer para no salirse del buen camino: seguir las reglas. ¿Y cuál es su regla número uno? Evitar el deseo que siente por la preciosa e irresistible Poppy, que siempre le está desafiando... especialmente con esa regla número uno.
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Prólogo



QUERIDO diario:

Jamás entenderé por qué la gente pinta las paredes de sus casas de blanco. Si por mí fuera, colorearía el mundo entero.

13 de junio de 1992



—¿Pero en qué demonios estás pensando?

Aferrándose a la escalera desde la que estaba pintando, Poppy Calloway, una adolescente de trece años, se volvió hacia la amiga que acababa de hacerle esa pregunta. Apenas se la veía, enfundada en una bata de pintor. Del pasador con el que pretendía apartar el pelo de su rostro, escapaban algunos mechones de su melena lisa y castaña. Jane miraba a Poppy desde la pared oeste, donde ella había estado pintando laboriosamente los parteluces de las ventanas. A través de los cristales se veía que la bahía estaba cubierta de nubes de lluvia. Sin embargo, un cielo azul celeste enmarcaba la Space Needle, la famosa torre de Seattle.

—Está perfecto, Jane —la alabó Poppy, admirando el contraste del color crema de la madera con el verde de las paredes—. Pintar los marcos es lo más difícil —resopló para apartar un rizo de sus ojos y le brindó a su amiga una sonrisa radiante—. Por eso te dejo a ti ese trabajo.

Al serio rostro de Jane asomó una sonrisa irónica.

—¿Así que yo soy la tonta de la Hermandad?

—Qué va. Pero sabía que tú harías bien este trabajo —se volvió hacia su otra amiga, Ava. La adolescente pelirroja estaba comiendo una barrita de chocolate al tiempo que bailaba al ritmo del Smells Like Tenn Spirit de Nirvana, que sonaba en el radiocasete que se habían llevado a la mansión de la señorita Agnes—. ¿Piensas echarnos una mano en algún momento? —la urgió Poppy.

Ava miró a Poppy desde el otro extremo de la habitación sin dejar de mover en ningún momento sus generosas caderas y los brazos.

—Un momento. Ahora mismo estoy en comunión con Kurt Cobain.

—Has estado comunicándote con él desde que te compraste la cinta de Nevermind ¿hace cuánto? ¿Seis meses? Puedes continuar estando en comunión con un rodillo en la mano.

—Lo siento, Poppy, ya sabes que no se me dan bien los trabajos físicos.

—¡Vaya! —observó los fluidos movimientos de Ava—. ¿Y no eras tú la única que bailaba lo suficientemente bien como para aparecer en un vídeo de la MTV?

Ava sonrió encantada, haciendo aparecer dos hoyuelos en sus mejillas. Pero casi inmediatamente hizo un sonido burlón.

—Sí, claro. Como si alguna vez fueran a sacar un trasero como el mío en uno de esos vídeos. Esos vídeos son para chicas escuálidas, como Jane y como tú.

—Bueno, si dejaras esa barra de chocolate y agarraras una brocha, a lo mejor gastabas unas cuantas calorías.

—Poppy... —la amonestó Jane.

Poppy se limitó a encogerse de hombros y se concentró de nuevo en su trabajo, sintiéndose culpable e impaciente al mismo tiempo. Sabía lo que era importante, pero a veces no le resultaba fácil mostrar la compasión que debía. Para Ava, su peso era una constante fuente de infelicidad, pero jamás hacía nada para remediarlo.

Aun así, se sentía mal después de aquella contestación. Por el rabillo del ojo, advirtió que Ava se acercaba de mala gana hacia una de las bandejas y se agachaba para llenarla de pintura.

—Pintar sirve para quemar calorías —musitó mientras comenzaba a pasar el rodillo por la parte más baja de la pared, allí donde Poppy no llegaba.

—Eso es cierto. No sólo sirve para pintar paredes —aun así, apreciaba la actitud de Ava y decidió tenderle la primera rama de olivo que se le ocurrió—. Esa Courtney Love no es la mujer adecuada para Cobain.

—Lo sé.

Ava se frotó la mejilla en el hombro, intentando apartar el mechón de pelo que se había pegado contra la comisura de sus labios. Los hoyuelos volvieron a aparecer en sus redondas mejillas cuando alzó la mirada hacia Poppy.

—Creo que está intentando matar el tiempo con ella hasta que yo sea lo suficientemente adulta como para casarme con él —sacudió la cabeza—. Los hombres necesitan sexo, ¿sabes?

—Sí, estoy segura de que ésa es la única razón por la que está con ella.

—Sin lugar a dudas —se mostró de acuerdo Jane.

—Pero también estoy segura de que puedes tener a Cobain cuando quieras —añadió Poppy—. Yo, mientras tanto, continuaré esperando a mi jeque.

Ava y Jane aullaron divertidas; aquél era el hombre de ensueño que habían inventado el verano anterior, durante una acampada en el jardín. Pero Poppy tuvo que disimular un escalofrío. Porque aquel hombre moreno, alto y de dedos delgados que habían sido capaces de recrear con la imaginación, continuaba siendo para ella un sueño que guardaba en secreto. Los chicos normales que se encontraba en la vida real le resultaban demasiado aburridos.

—Eh, chicas, ¿no queréis tomaros un descanso?

Al oír la voz inconfundible de Agnes Bell Wolcott, las tres se volvieron hacia la puerta. Allí estaba ella, perfectamente arreglada, desde el pelo, blanco como la nieve y exquisitamente peinado, hasta los pies, calzados con los zapatos más caros del mercado. Habían conocido a la señorita Wolcott en un evento celebrado en casa de Ava dos años atrás. Poco después, la dama les había invitado a tomar el té en la tristemente famosa mansión Wolcott para agradecerles el que hubieran dedicado su tiempo a una anciana excéntrica, conocida en ciertos círculos sociales por sus viajes, su precioso guardarropa y sus exquisitas colecciones. Durante aquel primer encuentro, Agnes les había regalado un diario a cada una. Había sido entonces cuando las tres amigas habían empezado a referirse a sí mismas como la Hermandad, después de que la señorita Wolcott comentara que la relación que tenían entre ellas le recordaba a ese tipo de asociaciones. Desde entonces iban a tomar el té a la mansión una vez al mes y a menudo se dejaban caer por allí, ya fuera a solas o en grupo, para hablar con ella.

Cuando Poppy tenía a la señorita Wolcott para ella sola, la conversación solía girar alrededor de temas filantrópicos. El entusiasmo de aquella dama por «devolver lo recibido», había dejado una gran huella en Poppy. Aquella mujer tenía algo que le hacía detenerse a considerar cuestiones en las que jamás había pensado y a Poppy no le sorprendería estar sonriendo en aquel momento con el mismo gesto embobado que veía en los rostros de sus amigas. Intentando arreglarlo, consciente como era de su propia dignidad, dijo con firmeza:

—Si quiere entrar, tendrá que ponerse una bata —señaló hacia las batas que su padre les había proporcionado—. Si se mancha ese traje, no quiero ser yo la responsable.

—Y yo no quiero destrozar las hermosas líneas de mi Chanel con una bata de laboratorio salpicada de pintura —respondió la señorita Wolcott.

Retrocedió un paso, manteniéndose a salvo de la pintura, pero sin desaparecer de su línea de visión.

Poppy sonrió de oreja a oreja ante el tono severo de la anciana. Una de las cosas que más le gustaban de la señorita Wolcott era que nunca insultaba a su inteligencia conteniendo su capacidad de respuesta.

—Hay una fuente de galletas de avena con chocolate y pasas en el aparador del cuarto de estar —anunció—. Mi madre me dijo que como sin duda alguna había estado presionando hasta el hartazgo para conseguir que nos dejara pintar esta habitación, lo menos que podía hacer era ofrecer un poco de azúcar para endulzar el trato.

—Qué amable por su parte. Es evidente que te conoce bien —el último comentario fue dicho con firmeza, pero, al mismo tiempo, con una cariñosa sonrisa—. Le diré a Evelyn que las sirva. Y hablando de galletas, ¿queréis hacer un descanso o preferís terminar antes la pared?

Estudió la pared ya terminada, pintada de un color verde claro, y asintió con gesto de aprobación.

—Un color divino, por cierto. Con las cortinas quedará fabuloso. Tienes un ojo estupendo para ese tipo de cosas, ¿no es cierto?

—Es la mejor —se mostró de acuerdo Ava—. Y si no le importa, señorita Wolcott, creo que terminaremos antes la pared.

Poppy, que estaba ya bajando de la escalera, alargó el pie para darle una patada cariñosa a su amiga. Sabía lo mucho que le gustaban a Ava los almuerzos de la señorita Wolcott, y también que estaba sacrificando la inmediata satisfacción de sentarse a disfrutar de uno de ellos. Miró hacia la anciana.

—Si no le parece mal, no tardaremos más de diez o quince minutos.

—Cariño, me estáis dejando unas paredes preciosas a cambio de nada. Tomaos todo el tiempo que necesitéis. Iré a decírselo a Evelyn.

Desapareció entonces por el pasillo y Poppy retomó su trabajo con renovada energía. Sabía que la anciana le estaba haciendo un gran favor al permitirle pintar aquella habitación, cuando podría permitirse el lujo de hacérsela pintar una vez al mes por profesionales si quisiera. Pero ésa era precisamente la cuestión. Agnes no quería tomarse tantas molestias: a ella le importaba la belleza de sus colecciones, no la de las habitaciones en las que se encontraban.

Aun así, Poppy no pudo reprimir la sonrisa de satisfacción que asomó a sus labios.

—Voy a convencerla de que después me deje pintar la sala de al lado.

—Pues te deseo suerte —replicó Jane, que estaba en aquel momento agachada, pintando el rodapié. Se levantó y estiró la espalda—. Allí es donde guarda la señorita Wolcott la mayor parte de sus colecciones. Sólo sacarlas ya va a ser una tarea agotadora.

—Aun así, pienso hacerlo. La convenceré, espera y verás. Tardaré dos días en conseguirlo como mucho. Y cuando lo haga —sonrió con aire soñador—, la pintaremos de un precioso amarillo cremoso.

Jane y Ava intercambiaron una mirada.

—«La pintaremos» —repitió Jane—. Menuda suerte.

—Sí —se sumó Ava—, esto de la Hermandad también tiene su lado malo.

Pero las dos amigas volvieron a agarrar brocha y rodillo y continuaron trabajando.
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Uno



DE todos los lugares que podía haber en Seattle, ¿cómo era posible que hubiera tenido que coincidir con aquel hombre precisamente allí?



¿Qué demonios estaba haciendo allí aquel policía?

Poppy se esforzaba en continuar la conversación con el encargado de una ferretería, pero el buen hombre le estaba dando vueltas y más vueltas a lo mismo y tras ver llegar al policía que se abría paso entre aquel grupo de comerciantes como si fuera el propietario del negocio, le resultaba difícil prestarle atención. Su mirada se empeñaba en seguir al recién llegado. Aquél era De Sanges, ¿no?

Reprimió el sonido burlón que pretendía salir de su garganta. Por favor, se dijo a sí misma, sí, aquél era el último lugar en el que esperaba encontrárselo, pero no podía ser otro.

Y teniendo en cuenta cómo había sido su último y único encuentro, no tenía por qué avergonzarse de no querer admitirlo.

Pero la verdad era que le había bastado con verle para reconocer aquel cuerpo alto y musculoso al que sólo había visto en otra ocasión. También había tomado buena cuenta de su prominente nariz, los pómulos marcados y el pelo negro y brillante como el azabache. Y le resultaban completamente familiares aquellos dedos largos y la piel aceitunada, que, estaba segura, se debía más a motivos genéticos que a una continuada exposición al sol.

Y... Dios Santo.

También recordaba aquellos ojos negros y fríos como el hielo. Unos ojos que había visto convertirse en fuego durante unos instantes de locura en el salón de la señorita Wolcott, mientras permanecían frente a frente durante el otoño anterior.

Puso freno inmediatamente a aquellos pensamientos. «Ni se te ocurra seguir por ahí», se regañó. Muy bien, así que aquél era el agente Jeque, como Jane insistía en llamarle. No era para tanto. Pero la verdad era que sentía el rostro encendido y la boca seca, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no recordar a Ava diciendo que, por un momento, había pensado que Poppy y De Sanges, un hombre al que ninguna de ellas conocía hasta entonces, iban a iniciar un tórrido y apasionado encuentro en medio del salón.

Pero su amiga tenía razón. Poppy jamás había experimentado nada tan visceral como lo que había sentido meses atrás con aquel policía mal encarado.

—Parece que ya está aquí todo el mundo —dijo el presidente de la Asociación de Comerciantes, Garret Jonson, por encima del murmullo de las conversaciones que flotaban en la sala de reuniones—. Tomemos asiento y comencemos la reunión.

Exhalando un suspiro de alivio por la interrupción de aquel recuerdo en particular, Poppy observó a De Sanges por el rabillo del ojo y le vio ocupar una de las sillas que había alrededor de aquella mesa rectangular. Ella se dirigió hacia el otro extremo. Le habría gustado sentarse en el mismo lado de la mesa, para no tener que verle durante toda la reunión. Pero Penny, propietaria de una pastelería, ocupó la última silla que quedaba en el lado del policía. Poppy se sentó enfrente de ella e intercambiaron algunas palabras hasta que el presidente tocó con los nudillos en la mesa para iniciar la reunión.

—Muy bien, como todo el mundo sabe —dijo Garret en el instante en el que cesaron las conversaciones—, estamos aquí para decidir qué vamos a hacer con los tres chicos a los que descubrimos pintando. Pero antes me gustaría presentarles al agente Jason De Sanges, del Departamento de Policía de Seattle. Forma parte de las fuerzas dedicadas a la reducción de robos en nuestro municipio y ha tenido la amabilidad de reunirse con nosotros. Agente —se volvió hacia el policía y Poppy—. Permítame presentarle a nuestro equipo, bastante variopinto por cierto.

Fue haciendo las presentaciones de las personas que se hallaban sentadas alrededor de la mesa y cuando llegó a Poppy, aclaró:

—Ésta es Poppy Calloway, en realidad no es comerciante, pero está presente en tantas de nuestras juntas y comidas, que la consideramos un miembro de honor de la asociación.

Era una broma habitual en la asociación, puesto que era Poppy la que diseñaba las cartas y los letreros para anunciar los platos del día para algunos de los restauradores que estaban allí reunidos.

De Sanges asintió y la miró durante un largo segundo con aquellos ojos oscuros e inflexibles.

—La señorita Calloway y yo ya nos conocemos.

Todo el mundo se volvió entonces hacia ella. Poppy casi podía palpar la curiosidad y las especulaciones que aquel comentario despertó.

—No me miréis como si fuera la sospechosa de alguno de sus casos —replicó secamente—. Todo el mundo está enterado del robo que se produjo en la mansión Wolcott hace varios meses. El agente De Sanges fue a hacer el informe correspondiente cuando mostramos nuestro descontento con la labor realizada por el primer policía que nos atendió.

De Sanges también había demostrado su insatisfacción por el hecho de que Ava hubiera utilizado uno de sus muchos contactos para obligarle a intervenir en el caso. Era obvio que no lo había atendido por voluntad propia y Poppy había terminado de meter la pata al reprocharle lo que ella había percibido como una falta de preocupación por el robo que Ava, Jane y ella habían sufrido en la mansión que habían heredado de la señorita Wolcott. ¿Pero qué culpa tenía ella? Al fin y al cabo, había sido De Sanges el que había afirmado que le habían apartado de un caso verdaderamente importante para que intentara localizar sus cucharillas de plata.

Lo cual no era sino una desagradable ironía si se tenía en cuenta que Ava era la única de las tres que pertenecía a una familia adinerada. Tanto Jane como ella habían crecido en barrios obreros. Habían conocido a Ava estando en el cuarto curso del Country Day School. Jane asistía allí gracias a una beca y la matrícula de Poppy la pagaba su abuela, que había sido alumna de aquel colegio. Ya de adultas, a pesar de haber recibido una herencia que les había dejado unas colecciones de un valor incalculable y una mansión, Ava era la única que disponía de altos ingresos. Jane todavía estaba haciendo un inventario de las colecciones y tendrían que invertir mucho tiempo y una pequeña fortuna para poder vender la mansión, que era precisamente su objetivo a medio plazo.

Aun así, el tiempo les había demostrado que De Sanges no había descuidado su caso. Todo lo contrario; tras el desafortunado encuentro de Jane con el ladrón, el agente había entrevistado a varios compañeros de trabajo de ésta en el Metropolitan Museum. Y con especial dedicación a Gordon Ives. Como habían terminado descubriendo que era precisamente Gordon el autor del robo, Poppy pensaba que debería ser menos dura con un agente que, al fin y al cabo, había cumplido con su trabajo.

—Me gustaría abrir la reunión a la discusión —dijo Garret—. Sé que a todo el mundo le inquieta la juventud de nuestros artistas y que, sin lugar a dudas, muchos quieren saber si presentaremos o no cargos contra ellos. Por supuesto, cualquiera al que le hayan pintado su negocio es libre de poner la denuncia si lo considera oportuno. En casos como éste, no tenemos por qué atenernos a la decisión de la mayoría. Pero estamos aquí para intentar encontrar la solución más razonable, para analizar los pros y los contras de esa decisión. Así que es hora de que hablemos.

Durante un largo minuto, nadie dijo nada, pero al final, Jerry Harvey, propietario de una tienda de marcos y decoración, tomó la palabra:

—Me gustaría saber quién va a pagar la limpieza de la tienda.

Había sido él el primero en descubrir a uno de esos chicos haciendo un grafiti en la cafetería que había enfrente de su establecimiento cuando por la noche había ido a cerrar la puerta principal.

Algunos de los comerciantes musitaron su acuerdo con aquella afirmación. El propietario de la ferretería era partidario de poner la denuncia.

Poppy tomó aire y lo soltó lentamente.

—Tengo una propuesta —anunció—. Sé que no tengo el mismo interés que los demás en el resultado de la reunión de hoy. Pero yo estaba en la ferretería cuando Jerry atrapó a esos chicos y, sinceramente, me inquietó ver lo jóvenes que eran. El policía que llegó a ocuparse de ellos nos informó de que aquélla era la primera vez que les descubrían pintando. En vez de arrojarlos a los brazos de la justicia, yo preferiría ofrecerles una alternativa que, además, responde directamente a tu pregunta.

Todos los comerciantes que habían sufrido las pintadas se volvieron hacia ella con renovada atención. De Sanges la miró con los ojos entrecerrados.

—Creo que sería beneficioso para todos ofrecerles a esos chicos algo con lo que mantenerse ocupados —explicó—. Ofrecerles una salida artística que, estoy convencida, nos gustará mucho más que esos grafitis que no termino de comprender. Y, al mismo tiempo, les enseñaríamos a ser responsables de sus actos.

—¿Cómo? —quiso saber Garret.

—En primer lugar, obligándoles a cubrir los grafitis con una capa de pintura que, o bien tendrán que comprar ellos mismos o que pagarán trabajando gratuitamente para aquellos negocios que han dañado.

—Hasta ahora, estoy de acuerdo en todo —dijo Penny con aire pensativo—. Pero la fachada de Marlene es de ladrillo, así que no sé cómo podría beneficiarse ella de esta solución.

—Hay geles y otro tipo de productos para disolver la pintura del ladrillo y, en ese caso, podría aplicarse la misma norma: serán ellos los que tendrán que pagar el material que se necesite.

Casi todo el mundo asintió, Jerry incluido, aunque la miró con recelo.

—¿Y qué tiene que ver la «salida artística» con todo esto?

Poppy sabía que era allí donde las cosas podían ponerse difíciles. Pero, gracias a Dios, había crecido en una familia cuyos padres apoyaban todo tipo de causas, por perdidas que éstas parecieran. Por no mencionar que aquella idea estaba vinculada a su propia pasión: llevar el arte a menores en situación de riesgo. De modo que tomó aire, le ofreció a Jerry la mejor de sus sonrisas y le aclaró:

—Propongo que les mantengamos fuera de las calles permitiéndoles pintar un mural en la zona sur de tu edificio.







Oh, por el amor de Dios. Jase se reclinó en la silla y examinó a la mujer a la que en secreto había decidido etiquetar como la Rubia. Lo cual, por supuesto, no le resultó en absoluto desagradable, puesto que el paquete entero: aquel cuerpo ágil, los ojos castaños y la nube de rizos de un rubio casi nórdico, era muy digno de admiración.

Sin embargo, sabía por experiencia propia que aquella mujer podía llegar a ser particularmente pesada. Y, por si fuera poco, era progresista hasta la médula.

Cuando minutos antes había entrado en aquella sala y la había visto hablando con uno de los tipos de aquella asociación de pequeños empresarios, había estado a punto de caerse de espaldas. No entendía qué estaba haciendo allí, puesto que la Rubia no era comerciante. De hecho, por lo que él sabía no hacía nada útil en su vida. Por supuesto, como había tenido que resistir las ganas de investigarla justo después de su último y único encuentro, podía estar equivocado.

En cualquier caso, el presidente de la Asociación de Comerciantes había explicado los motivos de su presencia al presentarla como miembro de honor de la junta.

Por supuesto, no podía ser otra cosa. Y debería haberlo deducido por sí mismo después de haber conocido a Poppy y a sus dos amigas, que no habían dudado en utilizar sus contactos con el alcalde para hacerle abandonar la investigación del atraco de una pobre anciana que había terminado hospitalizada para ir a buscar las servilletas del té.

Bueno, reconocía que había sido algo más que unas servilletas: mucho más, de hecho. Pero a pesar de que la Rubia le hubiera acusado de no estar tomándose en serio su trabajo, él se había ceñido estrictamente a la ley al decir que en realidad no había mucho que hacer. Aun así, justo cuando estaba investigando el pasado de Gordon Ives, había recibido una llamada de un coche patrulla diciéndole que acababan de arrestar al susodicho tras haber vuelto a entrar en la mansión Wolcott. Y en esa segunda ocasión, el ladrón había llegado a poner en riesgo la vida de Jane Kaplinski.

Nada de lo cual, por supuesto, tenía que ver con la reunión de aquel día. Escuchó en silencio mientras Calloway terminaba de explicar su absurdo plan. Esperaba que alguien lo echara por tierra, pero cuando vio que algunos de los comerciantes asentían mostrando su acuerdo, ya no fue capaz de aguantar ni un segundo más.

—Están de broma, ¿verdad?

Poppy volvió la cabeza lentamente hacia él.

—¿Perdón?

—Supongo que esto tiene que ser una broma, porque esos chicos han violado la ley. ¿De verdad quiere ofrecerles una recompensa?

Los ojos de Poppy relampaguearon, ofreciéndole un repentino déjà vu. Porque aquel fenómeno no le era ajeno: aquellos ojos habían hecho algo idéntico el día que Calloway se había inclinado sobre él, que permanecía sentado en una silla tomando notas para su informe. La química que había explotado entre ellos era innegable, pero no estaba dispuesto a convertirse de nuevo en su víctima.

Probablemente, Calloway estaba pensando lo mismo, porque no se inclinó sobre la mesa para acercar su rostro al suyo, como había hecho la última vez, sino que se limitó a contestar con frialdad:

—No, agente, no estoy bromeando. De hecho, estoy hablando completamente en serio. No estamos hablando de delincuentes peligrosos, estamos hablando de niños. El mayor apenas tiene diecisiete años.

—Sí, últimamente empiezan muy pronto —reconoció él.

—No han cometido ningún crimen. No han atracado a una anciana, ni tampoco han intentado robar a nadie a punta de pistola —le miró con los ojos entrecerrados—. De hecho, ni siquiera han robado a nadie —añadió con intencionada lentitud.

Jase casi podía oler los circuitos de su cerebro quemándose mientras su interlocutora llevaba su razonamiento a su última conclusión.

—No, no han cometido ninguna clase de robo —repitió, y miró a su alrededor antes de volverse de nuevo hacia él—, de modo que, ¿qué está haciendo aquí?

Excelente pregunta. Cuando Greer le había ofrecido inscribirlo en aquel cuerpo, Jase le había contestado con un inmediato y firme «gracias, pero no». Después, como el estúpido que era, había dejado que Murphy, el viejo policía que tantos años atrás le había tendido una mano antes de que los genes de los De Sanges acabaran de destrozarle por completo, le hiciera cambiar de opinión. Murphy había insistido en que si quería lucir las estrellas de teniente algún día, algo que Jase pretendía, tendría que empezar a darse a conocer. Y una buena forma de hacerlo era formar parte de esos cuerpos especiales, incluso en aquel caso en particular, en el que su trabajo tenía más que ver con el de un relaciones públicas que con la lucha contra el crimen.

De modo que allí estaba, demostrando una vez más que no había una buena acción que terminara sin castigo.

Sin mostrar en absoluto lo que pensaba, se obligó a mirarla a los ojos con fría firmeza, intentando evitar que se notaran sus pocas ganas de formar parte de aquel circo.

—Porque así es como comienzan muchas carreras delictivas. Un día es un grafiti, otro le roban el dinero del almuerzo a uno de sus compañeros de clase, en el caso, por supuesto, de que se dignen a aparecer por el instituto.

—Así que ésa podría ser una condición para que pudieran beneficiarse de mi propuesta: si no van a clase, no podrán participar en el proyecto.

Muy ingenioso, pensó Jase con reticente admiración, pero añadió, como si Poppy no hubiera dicho nada:

—Y mañana terminan atracando a una pobre anciana en un aparcamiento de Northgate —desvió la mirada de la Rubia para incluir en ella a los comerciantes—. O aquí mismo, en su propio barrio.

Muy bien, quizá estuviera exagerando, añadiendo unas pinceladas de drama para que le dieran la razón. Pero estaba cansado de ver a jóvenes saltándose las normas que, lejos de ser castigados por sus esfuerzos, recibían un tratamiento especial sin que al final se consiguiera ningún cambio por su parte. Era algo que sucedía demasiado a menudo.

Aun así, le sorprendió el impacto que tuvieron sus palabras. Comenzaron a elevarse los murmullos alrededor de la mesa mientras los comerciantes discutían las posibles repercusiones de permitir la presencia de delincuentes peligrosos en aquel barrio.

Un momento. Jase frunció el ceño. ¿Había dado él aquella impresión? ¿Había dicho que aquellos chicos eran delincuentes peligrosos? Dios Santo, se regañó, por lo menos en eso la Rubia tenía razón: apenas eran unos niños que acababan de cometer su primera falta.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Poppy repitió:

—Son unos niños. Apenas acaban de llegar a la adolescencia y todavía no han cometido ningún delito. Por favor, no lo olvidéis.

—Lo que no pienso olvidar es lo que el agente De Sanges acaba de decir. Así es como empiezan —replicó el hombre que había sido presentado como el propietario de la ferretería.

—Yo no he dicho que todos acaben así —le corrigió Jase—. Pero he visto a suficientes delincuentes juveniles como para ser consciente de que es algo que debemos considerar.

—Seguramente —insistió Poppy—, la mayor parte de los que ve están involucrados en robos o atracos.

—Es cierto, pero no todos.

—¿Alguien más quiere intervenir a favor o en contra de esa medida? —preguntó Garret.

—A mí me gustaría reiterar que, en este caso, ninguno de estos chicos ha tenido ningún problema con la ley —repitió Poppy con voz queda—. No estoy diciendo que no deban cumplir con sus obligaciones. Lo único que pido es que no seamos nosotros los responsables de que tengan antecedentes penales.

—¿Alguien más quiere decir algo? —insistió Garret. Al no obtener respuesta, preguntó—: ¿Hay alguien que pretenda poner una denuncia?

Como tampoco entonces contestó nadie, dijo:

—En ese caso, interpretaré ese silencio como un no —se volvió hacia Poppy—. ¿Puedes hacer la propuesta de manera oficial?

Poppy irguió los hombros y se echó el pelo hacia atrás, haciendo vibrar todos sus rizos.

—Propongo que les enseñemos a esos tres chicos que han hecho las pintadas a valorar el daño económico que han cometido haciéndoles pintar o eliminar con disolventes que ellos mismos se costeen las paredes que han utilizado. Además, propongo...

—Votemos cada propuesta a un tiempo —la interrumpió Garret. Miró alrededor de la mesa—. ¿Alguien secunda la propuesta?

—No puedes limitarte a entregarles a esos chicos unos cubos y unos botes de pintura y esperar que hagan algo bueno —le advirtió Jerry a Poppy—. ¿Estarías dispuesta a supervisar ese proyecto?

Jase se imaginó que allí era donde el idealismo de Calloway tendría que encontrarse con la realidad: se vería obligada a renunciar a sus visitas a la peluquería, o a sus reuniones, o a cualquiera de las actividades a las que dedicaba sus días para hacerse cargo de tres muchachos que jamás le agradecerían su esfuerzo.

Se reclinó en la silla, esperando el momento en el que la propia Rubia intentara zafarse de su plan.

Pero ésta se limitó a inclinar la cabeza y a contestar con un sereno:

—Sí.

—En ese caso, secundo la propuesta.

Garret miró a Jase.

—Puesto que le hemos invitado a esta reunión y tiene su propia opinión sobre el planteamiento de Poppy, estamos de acuerdo en concederle el derecho a voto.

Jase estaba demasiado asombrado por la forma en la que Calloway había tirado por tierra sus expectativas como para responder.

Garret se volvió de nuevo hacia el resto del grupo.

—¿Todo el mundo a favor?

Poppy y siete de los once comerciantes alzaron la mano.

—¿Votos en contra?

Los cuatro comerciantes que quedaban votaron. Jase se abstuvo.

—En ese caso, se acepta la propuesta.

Garret se volvió hacia Poppy, que sonreía con una sonrisa tan luminosa que hasta el policía estuvo a punto de cambiar su expresión adusta por una benévola sonrisa.

—¿Tienes algo más que decir?

—Sí, propongo que aprovechemos esta oportunidad para enseñar a esos chicos una manera más constructiva de decorar los edificios de sus barrios. De esa forma, al final, toda la comunidad se podría beneficiar del proyecto. Es posible que eso sirva para aumentar su autoestima y reorientar sus necesidades creativas en otra dirección.

—En ese caso, tengo que volver a hacerte una pregunta, ¿estarías dispuesta a supervisar también ese trabajo?

—Sí.

—Apoyo la moción —dijo Penny.

—¿Votos a favor?

Poppy y cinco comerciantes, uno de ellos Jerry, el propietario del edificio que ella había propuesto pintar, alzaron la mano.

Garret miró a los demás.

—¿Votos en contra?

Los seis comerciantes que quedaban alzaron la mano. Todo el mundo se volvió entonces hacia Jase, que debía romper el empate.

Jase sabía que debería abstenerse y dejar que resolvieran aquel asunto entre ellos. ¿Qué demonios le importaba a él lo que pudieran hacer con esos chicos?

Pero...

Sabía por propia experiencia el caos en el que podía convertirse una vida por haberse violado la ley. Él había tenido que luchar contra esa tentación casi cada día y no veía motivo alguno para trasladar esa tentación a otra generación. Enseñarlos desde jóvenes a mantenerse en el camino correcto, ése era su lema.

Alzó la mano y se unió al grupo que votó en contra.
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LÁSTIMA, acababa de hacerse añicos una fantasía perfecta.



—¡No me puedo creer que me haya sentido atraída por un tipo tan estirado ni un solo minuto!

Poppy dejó caer su enorme bolso en el suelo del Brouwer's Café, un pub especializado en cervezas internacionales. Apartó una silla de la mesa que Ava había conseguido al lado de la barra y se sentó.

—¿Qué tipo? —preguntó Ava, alzando la voz por encima de las voces que las rodeaban.

—¡Poppy! —Jane, que llegó justo detrás de ella, la miró con incredulidad—. Me has adelantado, ¿cómo es posible? Pero si tú nunca llegas puntual.

—Está enfadada con un tipo estirado. Supongo que eso debe de haberla motivado.

—Sí, cuando me has llamado, he imaginado que era algo así —Jane colgó el bolso en el respaldo de la silla, se sentó y miró preocupada a su amiga—. Parece que estás enfadada de verdad, ¿qué ha pasado?

Al pensar en el responsable de su mal humor, se le aceleró el corazón y cerró los puños con fuerza.

—¿A que no os imagináis quién ha aparecido hoy en la reunión del comité?

Ava se inclinó sobre la mesa.

—¿Qué comité?

—El que se ha formado para analizar qué hacer con esos chicos a los que pillaron haciendo un grafiti —le recordó Jane.

—Oh, lo siento. Últimamente tengo tantos asuntos entre manos que por un momento lo había olvidado. ¿Cómo te ha ido? Supongo que no muy bien.

—No, no muy bien —Poppy se rió con amargura—. Dios mío, te puedo asegurar que ha sido bastante peor que «no muy bien». Ha sido el peor de los desastres, una auténtica m...

La camarera, tras abrirse paso entre la numerosa clientela, llegó justo en el momento en el que Poppy estaba a punto de desahogar su rabia.

—Yo tomaré una Blind Pig Dunkel no sé qué —dijo Ava.

—Weizen —respondió la camarera—. Dunkelweizen.

—Sí, gracias. Una de ésas.

—Y yo una Fuller.

Poppy tomó aire y lo exhaló lentamente, pero continuaba tan airada que apenas apartaba la mirada de las manos que apoyaba con fuerza sobre la mesa; con tanta fuerza, de hecho, que tenía los nudillos blancos del esfuerzo que estaba haciendo para no cerrar los puños.

—Y también una fuente de patatas con alioli.

—¿También vamos a comer? —Ava se rió encantada.

—Yo tomaré un refresco de cola light con lima, por favor —pidió Jane.

Ava giró bruscamente la cabeza y se quedó mirando a su amiga de hito en hito.

—¿Y eso? —le preguntó, después de que la camarera se alejara hacia otra mesa—. Por favor, dime que tu escuálido trasero no está a dieta.

—Mi escuálido trasero no está a dieta —repitió Jane obediente. Después sonrió con la ilusión de una recién casada—. De hecho, el problema es que esta noche vamos a cenar salchichas con patatas en casa de los padres de Dev y mi suegra se enfada cuando no como lo suficiente como para estallar. Sólo estoy intentando reservar un hueco en el estómago.

Aquel comentario sacó a Poppy de su ensimismamiento; ella misma esbozó una mueca al ser consciente de lo poco comunicativa que estaba.

—¿Vas a cenar con tus suegros y has venido a verme?

—Claro que sí. Somos una Hermandad, ¿no es cierto? —Jane se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y se echó a reír—. Además, tampoco creas que es por puro altruismo. Los Kavanagh no suelen cenar antes de las siete y Devlin había quedado con su hermano.

—¿Con cuál? ¿Con Bren? ¿Qué tal está?

El marido de Jane, Dev, había vuelto de Europa el año anterior para reforzar el negocio de la familia, Kavanagh Construction, cuando su hermano mayor había tenido que someterse a un tratamiento de quimioterapia para curar un cáncer. Jane y él se habían conocido cuando Dev estaba dirigiendo el proyecto de remodelación de la mansión Wolcott, un proyecto de tales dimensiones que continuaba meses después de su boda. Su relación había tenido unos comienzos difíciles y a Poppy le encantaba verla tan contenta.

—No, ha quedado con Finn. Pero Bren está bastante bien. Ha terminado el tratamiento y el oncólogo cree que han conseguido acabar con el cáncer. Y ya está empezando a crecerle el pelo.

—Ésa sí que es una buena noticia.

Ava sonrió radiante.

—Le vi el otro día y tenía la cabeza cubierta de pelusilla. Si no fuera un hombre tan grande, parecería un recién nacido —se levantó—. Tengo que ir al cuarto de baño —miró a Poppy con firmeza—. Pero tú no te atrevas a contar ni un solo detalle jugoso antes de que vuelva.

—No hay ningún detalle jugoso que contar —musitó Poppy antes de que se fuera su amiga.

Sin embargo, sus pensamientos volaron al instante hacia los acontecimientos del día y ni siquiera fue consciente de que tenía la mirada fija en su amiga mientras ésta cruzaba la habitación. Seguía como un autómata los progresos de las caderas de su amiga y los movimientos de las cabezas masculinas que se volvían a su paso.

—Jamás me cansaré de verlo —comentó Jane.

—¿El qué? —preguntó Poppy. Al darse cuenta de dónde había fijado la mirada, asintió—. Ah, te refieres a eso. Sí, lo sé.

Se sonrieron la una a la otra. Aguijoneada por el sufrimiento y el deseo de venganza después de que su trasero hubiera sido objeto de una humillante apuesta cuando tenía dieciocho años, Ava había cambiado toda una vida de malos hábitos. Se había negado a llamar «dieta» a aquel cambio y no había cometido el error de tantas mujeres que pretendían reducir tallas hasta terminar convertidas en un palillo, algo absurdo teniendo en cuenta su constitución. Había dejado de perder peso de forma activa cuanto había llegado a la talla cuarenta.

Pero la cuestión no era la talla. Ava era una mujer con curvas y no le importaba acentuarlas, y los hombres babeaban cuando la tenían delante.

Por lo visto, Ava no perdía el tiempo cuando había posibles cotilleos en perspectiva. Regresó en menos de cinco minutos y en cuanto estuvo sentada, exigió:

—Vamos, cuéntanoslo todo. ¿Quién es el estirado? ¿Y qué demonios ha hecho para que estés tan enfadada? Esto no es propio de ti.

—La culpa de mi humor la tiene Jason De Sanges —explicó Poppy entre dientes—. Esa rata bastarda que...

—¿El Jeque? —preguntó Jane—. ¿Va a formar parte de ese comité?

—Oh, no, claro que no —Poppy entrecerró los ojos—. Gracias a él, ya no hace falta ningún comité. Ese hombre ha torpedeado mi maravilloso plan.

Les explicó cómo había sesgado Jase la información para hacer parecer ante el comité a esos adolescentes como tres delincuentes peligrosos.

La camarera les llevó las bebidas. Después de dar varios sorbos a su cerveza, Poppy sintió que comenzaba a ceder la tensión acumulada en los músculos del cuello. Tenía que darles las gracias a Ava y a Jane, porque al permitirle que se desahogara, la habían ayudado a deshacerse de gran parte del estrés acumulado durante todo el día.

—Supongo que no debería enfadarme tanto —admitió—. La verdad es que tampoco dispongo de tanto tiempo. Entre el trabajo con los adolescentes, los carteles de anuncios y adivinar qué demonios quiero hacer con las habitaciones que los Kavanagh ya han terminado, habría tenido que hacer malabares para poder llevar a cabo el proyecto. Es sólo que...

—Era un buen plan —terminó Ava por ella.

—¡Sí! No era perfecto, lo sé, pero era mucho mejor que lanzar a esos pobres chicos a los tribunales. Podría haber cambiado sus vidas —se encogió de hombros—. O quizá no, pero me habría gustado tener la oportunidad de averiguarlo. Ahora nunca lo sabré.

—Tendrás oportunidad de intentar hacer algo con ellos durante el proyecto de limpieza, ¿no crees?

—Sí, pero todos sabemos que lo de limpiar no les va a hacer mucha ilusión. Era la oportunidad de hacer un trabajo artístico que fuera valorado por la comunidad, lo que podría haber abierto una grieta en su armadura.

Ava enarcó las cejas.

—¿Sabes una cosa? Es posible que el otoño pasado el agente Jeque hiciera mucho más de lo que en un principio esperábamos, pero creo que sigue siendo un cerdo.

—Sí —se mostró de acuerdo Jane—. Y a partir de ahora le llamaremos solamente agente De Sanges. No se merece que le llamemos el Jeque.

—Desde luego.

Poppy bebió un sorbo de cerveza y apartó su pinta para dejar espacio a las patatas que acababa de llevarles la camarera. Tomó una patata con alioli y se la metió en la boca.

—¿Cómo es posible que alguien que me excitaba tanto con sólo mirarle haya resultado ser un tipo tan odioso?







Del paquete que Jase sostenía en la mano mientras llamaba con los nudillos al apartamento que estaba justo al lado del suyo emanaba un intenso olor a pescado frito.

—¡Murphy! ¿Estás ahí? Eh, te traigo la cena. Abre antes de que este maldito pescado termine en la alfombra.

—Tranquilo, muchacho —gruñó una voz en el interior del apartamento.

La voz sonaba más alta a medida que el que había sido años atrás su mentor y con el tiempo se había convertido en su amigo, se acercaba al otro lado de la puerta.

—Ya no soy tan joven como antes, ¿sabes?

—¿Lo dices en serio? —musitó Jase mientras oía girar el cerrojo—. La verdad es que ni siquiera creo recordarte joven.

—Muy gracioso —respondió Murphy.

Abrió la puerta y alargó la mano para liberarle del paquete de cervezas que llevaba bajo el brazo.

—No estaba intentando ser gracioso —respondió Jase con sinceridad—. La verdad es que no me acuerdo. ¿Cuántos años tenía yo cuando nos conocimos? ¿Catorce? Entonces me parecía que tú tenías cerca de cien.

—¡Tenía cincuenta y cuatro años!

—Que, para un adolescente de catorce años, vienen a ser unos cien.

Murphy soltó una carcajada.

—Supongo que tienes razón.

Mientras conducía a Jase hacia la diminuta mesa que estaba junto a su igualmente diminuta cocina, miró por encima del hombro el paquete azul y blanco que contenía su cena.

—Patatas y pescado —dijo mientras dejaba un par de cervezas en la mesa—. ¿Qué celebramos?

—Que ese ridículo comité al que me has invitado a unirme ya no existe —se negaba a sentirse culpable de la desilusión que había visto en los enormes ojos castaños de la Rubia al ver que el resultado de la votación no le era favorable—. Supongo que es algo digno de celebrarse.

Murphy, que estaba guardando el resto de las cervezas en el frigorífico, se enderezó. Volvió la cabeza y clavó sus apagados, pero todavía afilados ojos azules en Jase.

—Ya sabía que no te hacía ninguna ilusión participar en ese comité, ¿pero cómo lo has conseguido?

—Inyectando un poco de realidad en un proyecto ridículo —señaló con la cabeza el paquete de pescado—. Te lo contaré todo, pero ahora siéntate antes de que esto se enfríe.

Tomaron cada uno de ellos un puñado de servilletas y comenzaron a comer el pescado con los dedos. Hundieron el pescado en los recipientes de plástico que contenían la salsa tártara, saborearon la sopa de almejas, servida en sendas tazas de cartón, con cucharillas de plástico y cubrieron de ketchup las patatas fritas, al tiempo que bañaban todas aquellas delicias en cerveza.

Al final, no quedó nada, excepto un par de manchas de grasa y algún ajo flotando en los restos de sopa. Murphy apiló los recipientes, los guardó en el contenedor de plástico y, tras arrugar la bolsa de papel, la añadió a la pila. Echó la silla hacia atrás, se palmeó la tripa y miró a Jase a los ojos.

—Una cena sabrosa, gracias.

—De nada.

—Háblame ahora de ese plan absurdo.

—¿Te acuerdas de la Rubia?

—Claro que sí. Esa chica rica que te ponía a cien y que te fastidiaba tanto hace unos meses.

—No me ponía... —decidió no seguir con aquella mentira—. De acuerdo, es posible que sí lo hiciera. Pero eso ya es agua pasada.

—¿Entonces cuál es la nueva noticia?

—Ella también formaba parte del comité. Y ha estado a punto de convencer al resto de que premiaran a esos chicos por haber hecho los grafitis.

—¿Cómo es posible?

—Quería permitir que hicieran un mural en una de las paredes del edificio.

—No me lo puedo creer. ¿No pensaba hacerles limpiar lo que habían hecho? ¿Quería limitarse a ofrecerles una nueva diversión?

—Bueno, no. En realidad, pretendía hacerles limpiar los grafiti con productos pagados de su propio bolsillo.

Murphy asintió.

—Eso me parece mucho más razonable. ¿Y qué me dices de esos chicos? ¿Han tenido muchos problemas con la justicia?

—Eh, no exactamente.

Jase se removió incómodo en la silla. Tomó la cerveza y la acabó con un último trago. Como sabía que aquél era el punto débil de su argumento, dijo con voz no muy firme:

—De hecho, era la primera vez que tenían un problema con la policía.

Murphy dejó la cerveza en la mesa y se enderezó en su asiento.

—Déjame ver si lo entiendo. Esos chicos no habían tenido nunca problemas con la justicia. La Rubia iba a hacerles cubrir ese desastre con pintura comprada por ellos mismos. Pero quería dar un paso más y permitirles pintar un mural en el edificio. ¿Y después qué? ¿Se limitó a dejar la idea sobre la mesa esperando que fuera otro el que la llevara a cabo?

Mierda.

—No, se ofreció a supervisar el proceso personalmente. Pretendía que supusiera un cambio en sus vidas.

Murphy soltó un bufido burlón.

—Sí, claro, seguro que iba a conseguirlo —sentenció con cara de póquer—. Aun así, si estaba dispuesta a encargarse ella del trabajo, ¿por qué votó el comité en contra de la idea? Al fin y al cabo, para ellos no iba a suponer ninguna molestia.

Mierda otra vez.

—Es posible que se hayan dejado llevar por mi argumentación. Les he dicho que ése podría ser un primer paso hacia delitos mayores. Seguramente les he asustado.

—Por el amor de Dios, muchacho —Murphy se rascó su pelo canoso—, ¿por qué les has dicho eso?

Jase se enderezó en la silla y miró a Murphy a los ojos.

—Sabes perfectamente por qué. En cuanto uno empieza a burlar las normas, todo comienza a ir cuesta abajo. Un día les das un premio a unos chicos por haber destrozado el negocio que otro ha levantado con su esfuerzo y a los dos días estás cediendo a la tentación de acorralar a un atracador en una esquina y clavarle la pistola en la sien para arrancarle una confesión.

Se produjo un momento de silencio. Sus palabras quedaron flotando en el aire... Y Jase deseó dar marcha atrás en el tiempo y morderse la lengua.

Murphy rompió aquel silencio diciendo secamente:

—Tengo la sensación de que aquí no estamos hablando solamente de un puñado de comerciantes que han decidido votar en contra de la propuesta de tu amiga.

Jase hundió la cabeza en las manos y gimió.

Sintió la mano de Murphy en su cabeza.

—Uno de estos días —gruñó Murphy—, me gustaría ver cómo te das un descanso y eres capaz de comprender de una vez por todas que no eres ni como tu abuelo, ni como tu padre ni como Joe.

—Eso no va a suceder nunca, porque soy como ellos —posó las manos en la mesa y alzó la cabeza para mirar a su amigo—. Soy un maldito De Sanges, lo que viene a ser algo así como ser un alcohólico en rehabilitación. No puedo evitar ser como el resto de los hombres de mi familia.

—Eso es una tontería y a estas alturas deberías saberlo. Pero no, eres demasiado cabezota como para entender una cosa así. Tú nunca has robado en una tienda. Y jamás has destrozado la barra de un bar en una pelea de borrachos. Y aunque me imagino que probablemente éste no sea el mejor momento para decírtelo, pienso hacerlo de todas formas: hoy he recibido una llamada de tu hermano. Está buscándote.

Todo pareció paralizarse en el interior de Jase.

—¿Joe está en libertad condicional?

—Eso parece.

—Mierda —Jase soltó una risa carente por completo de humor, extendió los dedos sobre la falsa madera de la mesa y bajó la cabeza para golpear el tablero con ella—. En ese caso, será mejor que me ponga en contacto con él cuanto antes, porque estoy seguro de que no durará mucho tiempo fuera.
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ESO de que hay que tener cuidado con lo que se desea no es ninguna broma. Justo cuando pensaba que las cosas estaban empezando a serenarse y por fin iba a poder quitarme a ese hombre de la cabeza, me encuentro con esto.



—Sharon, ¿quieres echarle un vistazo?

Poppy se volvió desde su asiento, casi en el último peldaño de la escalera de mano, para mirar a la propietaria de la cafetería.

Sharon asomó la cabeza por la puerta de la cocina, se sacudió la harina de las manos en el delantal blanco que llevaba atado a la cintura, entró en la zona de los clientes y examinó atentamente el menú actualizado que Poppy acababa de terminar. Entonces sonrió.

—Me gusta cómo ha quedado.

—Excelente.

Poppy guardó el estuche de tizas de colores y bajó de la escalera. Guardó el estuche en el bolso que había dejado al lado de la caja registradora, plegó la escalera y la fue inclinando con mucho cuidado sobre uno de sus laterales tras la estrecha zona que había tras el expositor de la pastelería hasta que quedó en paralelo al suelo y pudo controlarla con las dos manos. Miró hacia la puerta; el pálido resplandor del amanecer estaba comenzando a iluminar el cielo por el Oeste.

—Voy a dejar esto en el armario, después lo limpiaré todo y te dejaré en paz.

—Hace diez minutos he sacado un bizcocho de arándanos del horno —le dijo Sharon—. ¿Tienes tiempo de quedarte a probarlo con un café? Mis empleados comenzarán a entrar de un momento a otro, y no sé tú, pero yo ya tengo ganas de descansar un poco.

—Me encantaría —como si quisiera demostrarlo, le sonó el estómago. Poppy se lo palmeó y soltó una carcajada—. No se lo digas a mi madre, pero esta mañana me he saltado el desayuno.

Cruzó la cocina maniobrando con la escalera hasta llegar al armario que había junto a la puerta de atrás. La dejó allí. Después, se lavó las manos y se sentó con Sharon a la mesa, donde disfrutaron de sendas tazas de café y de un exquisito bizcocho, caliente todavía.

Poppy no se quedó mucho tiempo después del café. Tenía otros tres letreros de los que ocuparse aquella mañana y en lugares tan distantes como Madison Park, Phiney Ridge y Ballard, el barrio en el que había crecido, y tenía que terminarlos antes de que los negocios abrieran al público.

Cuando terminó su último encargo, en una tienda de delicatessen, miró el reloj. Tenía pensado dejarse caer por casa de sus padres, pero justo aquel día las escuelas estaban cerradas porque los profesores tenían un día de preparación profesional, y tenía una cita con algunos chicos en el Distrito Central, o CD, como le llamaban los nativos de Seattle, y antes le gustaría pasarse por la mansión. De modo que miró con nostalgia la calle que conducía hacia la casa de su infancia y condujo el coche hacia el puente Ballard.

Tuvo suerte de encontrar un lugar para aparcar justo al lado de la mansión. En cuanto salió del coche, se detuvo para admirar la casa.

La galería acristalada que habían añadido a la fachada del edificio estaba diseñada de acuerdo con el estilo y las dimensiones del resto de la casa y los Kavanagh habían reparado la fachada teniendo en cuenta el estilo original. El alma artística de Poppy sonrió, disfrutando de las elegantes líneas de aquella mansión de principios del siglo pasado. El sonido de los martillos, las groserías y las risas masculinas que salían de la cocina mientras se acercaba por la puerta de atrás le arrancaron otra sonrisa.

Entró en una habitación llena de obreros blandiendo sus herramientas. Bueno, en realidad, sólo uno de los cuatro que se hallaban en aquella cocina en obras estaba trabajando de verdad. Cuando se oyó el destornillador de Devlin Kavanagh gemir en el silencio y sus hermanos alzaron la mirada hacia ella, Poppy tomó aire y lo exhaló lentamente, con un dramático suspiro.

—Me encanta el olor a testosterona por las mañanas.

Dev arqueó las cejas y contestó, arrastrando las palabras:

—Por lo que dice Jane, pequeña, en realidad no sabrías qué hacer con tanta testosterona por las mañanas.

—Pero a ti te sobra, Kavanagh. Y estoy segura de que Jane jamás me delataría, ni siquiera ante ti. Y te aseguro que ver todas estas herramientas en funcionamiento pone a mi pobre corazón a cien. Es, sencillamente... tan —batió las pestañas, mirando a Dev y a sus hermanos— viril...

Los hermanos Kavanagh se echaron a reír y se pusieron de nuevo a trabajar. Poppy se dirigió entonces hacia el piso de arriba.

Una vez allí, se descubrió a sí misma recorriendo las habitaciones acabadas y pensando en la cinta de vídeo que la señorita Wolcott les había dejado para que la vieran durante la lectura del testamento. Desde entonces había pasado exactamente un año. En aquella cinta, la anciana les confesaba lo mucho que habían llegado a significar para ella. Y les decía con su potente voz que era consciente de que tendrían que vender la mansión, pero que quería que cada una de ellas llevara a cabo una labor para terminar de prepararla para la venta. Poppy deseó, no por primera vez, saber qué tenía realmente la señorita Wolcott en mente cuando había pedido que fuera Poppy la que estuviera a cargo de todo lo relativo a la decoración.

Aquella anciana había sido extraordinariamente amable con las tres, y sorprendentemente astuta para saber lo que cada una de ellas necesitaba y asegurarse de que lo consiguieran. Para Jane y para Ava, aquello había significado un moderado cuidado maternal para llenar el vacío dejado por los siempre ocupados padres de Jane y la indiferencia de los de Ava. En el caso de Poppy, la señorita Wolcott le había permitido dar rienda suelta a su pasión por el color. Había hecho lo que muy pocos adultos habrían sido capaces de hacer: ofrecerle una brocha y las pinturas que ella misma eligiera y confiar en que la mansión no terminara hecha un desastre. Hasta había dejado que Poppy cambiara las cortinas del comedor para permitir que entrara la luz que antes ocultaban unas gruesas cortinas de terciopelo. Pero decorar toda una mansión era algo completamente diferente.

—Oh, Dios mío —se detuvo en seco en el pasillo del piso de arriba—. Eso es.

Sacó el teléfono móvil del bolso y marcó un número mientras empezaba a bajar las escaleras a toda velocidad.

—¡Por fin lo he descubierto! —le gritó a Ava al tiempo que caminaba a grandes zancadas hacia el coche.

Sujetando el teléfono contra la oreja, se colocó el asa del bolso en el hombro y estuvo a punto de tropezar con una baldosa que las gruesas raíces de un abeto habían levantado.

—Me estaba tomando la petición de la señorita Wolcott de la manera más complicada. No paraba de pensar que había sobre estimado mi talento y que quería que me ocupara de la decoración de la casa.

—Y serías perfectamente capaz de hacerlo —le aseguró Ava.

Poppy se echó a reír.

—Me encanta que seas una amiga tan buena y leal, pero dibujar letreros con el plato del día y alguna que otra carta de vez en cuando...

—¡Una carta que fue elegida por una de las cadenas más importantes de Seattle!

Sí, aquél había sido un golpe de suerte que todavía estaba celebrando. Y gracias a él, no tenía problemas para pagar el alquiler a principios de cada mes.

—Pero enfrentémonos a ello. Lo que hago sobre todo es intentar buscarme la vida ofreciendo letreros baratos y buscar subvenciones para poder iniciar a adolescentes desfavorecidos en el mundo del arte. Te aseguro que nada de eso tiene que ver con diseñar.

Sonrió feliz.

—Pero lo que acabo de descubrir, es que, en realidad, la señorita Wolcott no pretendía que me convirtiera en una decoradora de interiores. Jane intentó convencerme de que lo hiciera este último otoño, pero en ese momento ni siquiera pensé en ello porque creía que Jane estaba a punto de echar por tierra el acuerdo al que había llegado con los Kavanagh. Pero creo que, en realidad, lo único que la señorita Wolcott me pedía era que hiciera lo que siempre le había suplicado que hiciera: quitar todas esas horribles cortinas que no dejan pasar la luz, pintar las habitaciones, arreglar las ventanas y, quizá, montar un mercadillo con algunos de los muebles.

—Sí, parece razonable. Pero aun así, no te minusvalores, porque en realidad, ya has hecho mucho más que todo eso. Fuiste tú la que localizaste a los hermanos Kavanagh y conseguiste que nos bajaran el precio a cambio de la publicidad que conseguirían haciéndose cargo de la remodelación. Además, te has ocupado del noventa por ciento de las cuentas, cuando lo único que en realidad querías era trabajar con tus adolescentes.

Aquello le hizo acordarse de los tres adolescentes con los que no tendría oportunidad de trabajar, y le hizo pensar también en De Sanges, algo que, sinceramente, había hecho con demasiada frecuencia durante los diez días que habían pasado desde que se había encontrado con él en aquella junta de la Asociación de Comerciantes.

Alzó la barbilla y se estiró en toda su altura. Muy bien, se dijo, pensaba dejar de pensar en él inmediatamente.

—Estás pensando en ellos, ¿verdad? —preguntó Ava.

Poppy estuvo a punto de tropezar.

—¿En quién?

—En esos chicos que De Sanges te ha quitado. Estabas pensando en ellos.

—Eh, sí —pero no tanto como en el agente, admitió sintiéndose culpable.

—El muy canalla.

Exactamente era eso lo que pensaba. El problema era que también quería quitárselo de la cabeza, borrar la imagen de aquel hombre alto y delgado imbuido de una energía sexual que parecía activar la suya. Necesitaba dejar de pensar en él. Y la verdad era que, a medida que iba pasando el tiempo, le resultaba más fácil olvidarle.

En cuanto llegó al coche, se despidió de Ava, dejó el bolso en el asiento trasero y se dirigió hacia el Distrito Central.

Al igual que el resto de Seattle, el Distrito Central estaba sufriendo las consecuencias del boom inmobiliario; la constante construcción de viviendas estaba cambiando el aspecto de la ciudad. Y aquel barrio estaba cambiando más que ningún otro porque, además de sufrir el aumento de edificios que asolaba a toda la urbe, durante la década anterior había pasado de estar poblado principalmente por población afroamericana a convertirse en un lugar de residencia de diferentes etnias, un cambio que no había sido abrazado con especial entusiasmo por los residentes que llevaban más tiempo en la zona.

Poppy entró en el aparcamiento del Centro Cívico, aparcó, sacó los caballetes, los pinceles y las pinturas e hizo varios viajes para llevarlo todo a la sala que le habían asignado.

Llegaba antes de la hora, así que aprovechó para colocar los caballetes y sacar los pinceles, las brochas, las paletas y los óleos que utilizarían en clase. Pensó en la primera vez que había completado aquel ritual y sonrió. La señorita Wolcott la había ofrecido como voluntaria cuando se había enterado de que en el Centro Cívico estaban buscando un profesor de pintura para uno de sus proyectos benéficos. En aquel entonces, a Poppy no le había entusiasmado precisamente la idea. Tenía veintisiete años, estaba intentando ganarse la vida por su cuenta y de pronto tenía que estirar su horario para dar cabida a aquella iniciativa.

Pero después había conocido a los adolescentes.

Por supuesto, Poppy no procedía de una familia que nadara en la abundancia. Y el cielo sabía que había tenido que hacer milagros con las cuentas para estirar sus ingresos. Pero siempre había conseguido el dinero que necesitaba para comprar material de pintura; era algo con lo que siempre contaba.

Cuando había conocido a sus alumnos en su primera clase, se había dado cuenta de que aquél era un lujo del que ellos no disfrutaban. Y al verlos florecer durante el poco tiempo que pasaba con ellos, una nueva pasión había arraigado en su pecho.

Poco a poco fueron llegando los adolescentes con las carpetas que ella misma les había proporcionado para proteger sus dibujos bajo el brazo o asomando por sus mochilas.

Era un grupo pequeño, doce en total, y habían sido seleccionados por los profesores de los tres institutos a los que asistían. Los adolescentes habían sido elegidos tanto por su aptitud para el arte como por la situación económica de sus familias. Aquél era el tercer grupo de aquella clase y a aquellas alturas del curso, los alumnos ya habían avanzado lo suficiente como para estar empezando a disfrutar. Aquélla era la fase que más le gustaba a Poppy, puesto que era en ella donde podía observar cómo llegaba a conmoverlos la miríada de posibilidades que el arte ofrecía.

Iba lentamente de alumno en alumno, permanecía tras ellos para observar sus pinturas y sus dibujos, alabándoles, ofreciéndoles consejo y contestando preguntas.

—Eh, imbécil, pásame el bermellón.

—¿Qué me has llamado, gilipollas? —le insultó en castellano, un idioma que Darnell no entendía.

Poppy se giró inmediatamente.

—Señor Jackson y señorita Suárez, por favor.

Darnell Jackson que, Poppy estaba convencida, estaba locamente enamorado de la chica a la que acababa de insultar, esbozó una mueca, pero, al mismo tiempo, se estiró en toda su altura para dirigirle a Poppy una mirada cargada de una actitud desafiante que ella creía ya desterrada.

—¿Ha oído lo que me ha llamado, señorita Calloway?

Emilia Suárez permanecía con una mano en la cadera, la cabeza inclinada y la barbilla en alto, mirando con actitud beligerante al chico que, a pesar de estar a unos dos metros de distancia, inclinaba la cabeza y los hombros como si quisiera cernirse sobre ella.

—Sí, claro que lo he oído, y creo que lo que usted le ha dicho no era precisamente una declaración de amor a su mejor amiga.

Aun así, el grosero estallido de Emilia había sido una respuesta directa a la agresividad con la que Darnell había empezado y Poppy se volvió al muchacho que continuaba observando a la airada adolescente. Le sostuvo la mirada y, sin alzar la voz, le preguntó:

—¿Cuál es la primera norma de conducta en esta clase, señor Jackson?

Era consciente de que el orgullo del chico le exigía no ceder en su postura de chico malo, sobre todo, teniendo en cuenta que todos los demás se habían callado y observaban expectantes aquel intercambio. Pero Darnell había sido el primero del grupo en ser seducido por el arte; era uno de los alumnos con más talento y Poppy había dejado muy claro al principio de curso que tendría una conducta de tolerancia cero con todos aquéllos que causaran problemas. Más aún en el caso de un adolescente que vivía con su abuela, una mujer que insistía en enseñarle buenos modales y en exigirle respeto a los mayores.

Y por mucho que a ella le fastidiara sentirse parte de ese grupo, probablemente, así era como la veían los alumnos: como una mujer mayor y, por lo tanto, merecedora de respeto.

—Respetarnos —contestó Darnell a regañadientes.

Poppy le miró en silencio.

Darnell inclinó la cabeza.

—Lo siento, señorita Calloway.

—No es a mí a quien debes pedir disculpas —respondió Poppy con calma.

Con la cabeza gacha, Darnell se volvió hacia la chica que estaba a su lado.

—Lo siento, Emilia.

—Esperaba algo más de ti. Me has decepcionado —musitó Emilia, pero se sonrojó violentamente.

Las otras chicas estaban demasiado ocupadas gritando entusiasmadas tras haber visto cómo uno de los chicos era llamado al orden como para notarlo.

Lo cual fue una suerte, pensó Poppy, porque en caso contrario, habrían aguijoneado a Emilia sin piedad y eso sólo habría servido para empeorar la situación.

—Señoritas —las regañó.

Se callaron inmediatamente, pero dos de ellas chocaron las caderas y se palmearon la mano.

Poppy reprimió una sonrisa. ¡Le encantaban los adolescentes!

Procuró no alejarse demasiado de Darnell y Emilia en su recorrido y a los pocos minutos volvió de nuevo con ellos. Al ver el trabajo de Darnell, no pudo por menos que soltar una exclamación de admiración. Estaba haciendo el retrato de tres mujeres que unían sus cabezas.

—Es maravilloso.

—Saqué la idea de la fotografía de mi abuela en la que salen ella y dos de sus tías —dijo Darnell, olvidándose por completo del orgullo y la vergüenza y entusiasmado por aquel proyecto.

Poppy estudió el cuadro con detenimiento; le encantaban aquellas mujeres que parecían estar a punto de saltar del lienzo.

—¿Tiene título?

—Al salir de la iglesia.

Poppy soltó una carcajada.

—Sí, me lo imagino perfectamente. Acaban de levantarse de uno de los bancos y están a punto de empezar a cotillear sobre quién lleva qué y quién parece estar sufriendo los efectos de la resaca de la noche anterior. Has sabido captar el momento de compartir confidencias e imbuirlo de una sensación de pasado, de algo de otro tiempo. Pero el tema sigue teniendo tanta vigencia como en la época de tu abuela. Es fabuloso, Darnell, y me encanta cómo has usado el color.

—La fotografía de mi abuela es en blanco y negro, pero ella dice que a su gente siempre le ha gustado el color —sonrió de oreja a oreja—. Y estoy seguro de que tiene razón, por lo menos si pienso en ella y en mí.

Había pintado la ropa de dos de las mujeres con colores primarios: una vestida de azul y con un pañuelo azul y amarillo alrededor de la cabeza, la otra iba vestida de amarillo y llevaba un sombrero con plumas verdes y una tira del mismo color con la que se lo ataba al cuello. Señaló la tercera figura, a la que todavía no había empezado a dar color.

—Para ésta necesitaba el bermellón —se estiró sobre su considerable altura y miró a su compañera—. Pero siento haberte insultado, Emilia. Seguro que mi abuela me lavaría la boca con jabón si se enterara de lo que te he dicho.

—Si vuelves a insultarme otra vez, lo haré yo misma —repuso la chica, pero le tendió el tubo de pintura—. Yo también siento haberte faltado al respeto.

Darnell sonrió.

—¿Me has insultado? No hablo castellano, así que podrías decirme cualquier cosa sin que me diera cuenta. ¿Qué me has llamado?

—Probablemente sea mejor que no lo sepas —respondió Emilia sonriente. Miró su cuadro—. Eres muy bueno, Darnell. Yo no soy capaz de pintar unas figuras humanas tan de pu... —miró a Poppy de reojo y se interrumpió. Había estado a punto de decir una grosería—, tan perfectas.

—Sí, pero tus edificios están muy bien. Yo quería pintar el campanario de una iglesia de fondo, pero lo dibujé y lo borré tantas veces intentando dar con las proporciones que tengo suerte de no haber agujereado el lienzo.

—A lo mejor puedo enseñarte a hacerlo después de clase. Pero a cambio, tendrás que enseñarme a pintar... retratos.

—Sí —respondió Darnell, volviéndose hacia su lienzo con una sonrisa—. Sí, no estaría mal. Podemos ir a un Starbucks y sentarnos en una mesa en la que podamos extender toda esta m... todo esto.

Aquella tarde, mientras regresaba a su barrio a última hora, Poppy estaba bastante satisfecha, tanto con el comportamiento de sus chicos como con su propio trabajo. De camino a casa, paró en Home Depot para comprar unos muestrarios de pintura para la mansión. Se dejó caer después por el supermercado para comprar algo de comer, pero cuando llegó a su apartamento, lo último que le apetecía era cocinar. Así que dejó las muestras encima de la mesa, llevó la compra a la cocina, la guardó y después se acercó a Mad Pizza para llevarse unas porciones a casa.

Un cuarto de hora después, estaba sentada a la mesa escuchando a Zero 7 y revisando los muestrarios de pintura mientras daba cuenta de las tres porciones de pizza y de una cerveza.

Estaba tan a gusto, de hecho, que incluso archivó toda la documentación que había acumulado como consecuencia de la subvención recibida para el programa de pintura. Llevaba ya seis semanas ocupando prácticamente toda una estantería. Cuando terminó, se sentía tan bien que incluso consideró la posibilidad de sacar el plumero al ver los cercos dejados por el polvo alrededor del espacio que ocupaban antes aquellos documentos.

Pero se rió y decidió volver a la realidad.

—No, lo dejaré para otro día.

De modo que despejó la mesa para tener una superficie en la que poder extender las tarjetas de felicitación en las que tenía que ponerse a trabajar. Terminó el diseño que había tenido que interrumpir el día anterior, comenzó uno nuevo y muy pronto se encontró en aquel momento en el que la creatividad se elevaba y parecía llenar toda su mente.

Tardó un rato en darse cuenta de que sólo había aplicado colores primarios a la nueva tarjeta. Al darse cuenta de que había sido el cuadro de Darnell el que la había inspirado, comenzó a pensar en un nuevo proyecto: podía enseñar a los chicos a pintar tarjetas de felicitación con intención de venderlas. Sí, era cierto que ella sólo había conseguido vender una tarjeta para una empresa nacional, pero había conseguido vender todas las demás en tiendas de toda la ciudad. Lo que había ingresado por ellas apenas era dinero de bolsillo comparado con lo que le había reportado la venta de la primera, pero aun así, le había proporcionado credenciales y había demostrado que las tarjetas artesanales también se podían comercializar.

Algún día, no muy lejano, en cuanto terminaran de renovar la mansión y pudieran venderla, dispondría realmente de dinero. Aparte de comprarse un coche que estuviera en mejor estado que el que conducía, no tenía otras necesidades. Pero con el dinero heredado de la señorita Wolcott podría ayudar a más chicos, a muchos más, algo que a la anciana le habría encantado.

Sonrió al pensar en ello. La vida era maravillosa.

Sonó el teléfono en aquel momento y se levantó rápidamente, dispuesta a compartir sus ideas durante una larga y satisfactoria conversación con Jane, con Ava o con su madre.

Pero no era ninguna de ellas y para cuando Poppy colgó el teléfono quince minutos después, el corazón le latía en el pecho con la fuerza de un martillo hidráulico.

No sabía si ponerse a reír como una loca o darse de cabezazos contra la pared más cercana.

Porque acababa de conseguir lo que quería. Y eso era bueno, ¿no? Sus tres jóvenes grafiteros iban a conseguir una segunda oportunidad, que era precisamente lo que ella pretendía. Y ésa era una buena noticia. Claro que era una buena noticia.

Excelente, de hecho.

En general, sí, salvo por el pequeño detalle de que habría alguien vigilando su buena conducta. Y no sería otro que su policía favorito: Jason De Sanges.
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Cuatro



¿QUE si mentí descaradamente? Puedes estar completamente seguro. ¿Me sentí mal por haberlo hecho? Sí, claro que sí.



—¡Eh, De Sanges!

Y se fue definitivamente. Jase giró la silla y vio a Bob Greer. A Jase llevaban tiempo rondándole por la cabeza las posibles conexiones de una reciente oleada de robos. No conseguía establecerlas de forma fehaciente, pero parecían flotar por los límites de su consciencia, desaparecían y volvían a aparecer más cerca de su consciente, para volver a alejarse nuevamente de su alcance. Revisó sus notas, sabiendo que debía de haber algo en ellas que había despertado aquel presentimiento, pero no conseguía definir lo que era. De modo que intentó relajarse y se sentó en silencio en la comisaría, esperando que aquella conexión que necesitaba explorar aflorara a la superficie de su cerebro. Y la idea parecía acercarse... Sí, sí, «ven con papá», le decía en silencio. Ya estaba casi allí... asomado a la puerta de su diminuto despacho.

—¿Puedo ayudarle en algo, teniente?

—Sí, ven aquí un momento.

Jase obedeció y supo que no le iba a gustar nada lo que estaba a punto de escuchar cuando Greer le dijo:

—Cierra la puerta.

Jase cerró la puerta y hundió las manos en los bolsillos mientras estudiaba el rostro de su superior.

—¿Qué pasa?

—Siéntate.

Jase se sentó.

El teniente se apoyó en el borde del escritorio.

—He recibido una llamada del inspector, que a su vez ha recibido una llamada del alcalde.

«Mierda», pensó con incredulidad. No, no podía habérselo hecho por segunda vez. Pero el cosquilleo de su nuca era un síntoma de un pésimo resentimiento.

—¿Y?

—Y al parecer, hay alguien que tiene un contacto muy directo con el alcalde, porque adivina cuál va a ser tu próxima misión.

Jase se frotó la barbilla.

—Por favor, dígame que esto no tiene nada que ver con esos grafiteros a los que pillamos.

—Lo siento, Jase. Ahora eres el jefazo del programa Barrios Unidos a través del Arte.

Jase se dejó caer en una silla. Musitó la palabra «mierda» hasta que se quedó sin aire en los pulmones.

—Míralo de este modo —sugirió Greer—. De esta forma, estarás en contacto con la alcaldía. Haz un buen trabajo y cuando llegue el examen para pasar a teniente, seguro que se acuerdan de ti. Y te aseguro que basta una palabra del alcalde para marcar la diferencia entre conseguir una plaza decente o en terminar tal como estás ahora.

Sí, claro, en el caso de que el alcalde conservara el cargo cuando se convocaran los siguientes exámenes a teniente. Pero asintió como si se estuviera tomando en serio aquella consideración.

—Sí, claro. ¿Y qué se supone que tengo que hacer en este momento?

—Asegurarte de que ninguno de esos tres chicos se pase de la raya, de que no hagan nada que no deban.

Jase se enderezó en su asiento.

—Está de broma, ¿verdad? —pero al mirar a su superior, Jase comprendió que no estaba bromeando—. Pero por Dios, teniente, todos hacemos cosas que no debemos, sobre todo cuando somos adolescentes. ¿De verdad piensa sacarme de las calles para convertirme en un miserable vigilante?

Greer se encogió de hombros.

—¿Qué quieres que te diga? El alcalde quiere contentar a un conocido dándoles a esos chicos un respiro. Pero él es, sobre todo y ante todo, un político, de modo que también quiere cubrirse el trasero asegurándose de que no hagan nada que pueda disgustar al barrio en general y a los comerciantes en particular. Y tú has tenido la maldita suerte de que te hayan elegido para pastorear ese rebaño.

—Pero teniente, estamos ocupándonos de una serie de robos.

—Oh, confía en mí, eso no vas a dejar de hacerlo. No pensarás que tu único trabajo va a consistir en hacer de niñera, ¿verdad? Claro que no, nuestro hombre ha estado dispuesto a endulzar el trato. Siempre y cuando cumplas con tu obligación durante tus horas de trabajo, el alcalde nos ha autorizado a ofrecerte veinte horas extra de trabajo.

—En ese caso, perfecto. Por lo menos moriré siendo rico.

Manteniendo una expresión neutral, estuvo discutiendo los detalles de aquel trabajo con el teniente durante varios minutos, pero para cuando salió del despacho de Greer, estaba que echaba humo. En cuanto llegó de nuevo a su escritorio, tomó su destartalada libreta, retrocedió hasta las anotaciones del mes de noviembre y buscó el teléfono de la Rubia. Después, fue directamente hasta uno de los teléfonos reservados.







Por supuesto, no estaba forzando ninguna ley, y mucho menos quebrantándola, se aseguraba mientras se dirigía hacia un edificio de apartamentos del distrito de Fremont poco tiempo después. La señorita Calloway pensaba que iba a tener un policía como mascota. Pues no, él era un funcionario público a disposición del pueblo, no trabajaba solamente para sus amigas y para ella, y estaba más que dispuesto a hacerle saber lo que podía esperar de aquella relación obligada.

Y lo hacía por el propio interés de aquella niña rica.

Frunció el ceño cuando al salir del coche se encontró frente a un viejo edificio de ladrillo. No era allí donde había imaginado que vivía aquella mujer tan rica. Él la había imaginado viviendo en uno de esos edificios de diseño de Fremont, del tipo del Epi Apartment, con vistas al canal y florituras de acero rodeando la estructura. ¿Pero qué demonios sabía él? A lo mejor aquel edificio era... ¿cómo había llamado en una ocasión la esposa de Hohn a un mueble que Jase había encontrado en la calle y que pensaba que sólo necesitaba una mano de pintura? Ah, sí, había dicho que era «shabby chic», un estilo de decoración que por lo visto mezclaba elementos antiguos con modernos. Sí, a lo mejor ése era uno de esos lugares.

Pero el estado del ascensor y su tamaño, pues no era mayor que una cabina telefónica londinense, no parecían tener mucha relación con el diseño. Subió a pie los tres pisos que le separaban del apartamento y lo hizo en todo momento con el ceño fruncido: le resultaba imposible imaginarse a Calloway en un lugar como aquél. Profundizó todavía más el ceño al ver lo frágil que era la cerradura. Quizá fue ésa la razón por la que llamó a la puerta con más fuerza de la que pretendía. ¿Pero cómo demonios podía vivir aquella mujer sin tomar ninguna medida de seguridad?

Como su llamada a la puerta no obtuvo una respuesta inmediata, volvió a llamar con más fuerza todavía.

—Tranquilícese, por el amor de Dios —la oyó decir desde el otro lado de la puerta—, ya voy.

Un segundo después, la puerta se abría de par en par.

Y se encontró frente a ella.

—Ah, es usted —dijo Poppy llanamente.

Jase permanecía frente a ella, mirándola fijamente y sintiéndose como se había sentido todas y cada una de las veces que la había visto, que eran, contando aquella noche, solamente tres. Sin embargo, tenía la sensación de que habían sido muchas más, seguramente porque aquellos encuentros estaban siempre acompañados por aquel rayo de fuego que atravesaba su columna vertebral y electrificaba tanto sus neuronas como cada uno de sus nervios.

La miró con el ceño fruncido.

—¿Ni siquiera mira por la mirilla antes de abrir la puerta? —preguntó furioso—. ¿Y por qué no tiene cadena?

Sabía que las cadenas no servían de gran cosa cuando un ladrón estaba decidido a entrar, pero al menos ofrecían la posibilidad de retrasar las cosas durante esa importantísima décima de segundo en la que el propietario cerraba la puerta de la casa.

Poppy alzó la barbilla y miró al policía con los ojos entrecerrados. Pero, en el instante siguiente, ella le dirigió una sonrisa de tan singular dulzura, que Jase comprendió que estaba a punto de enfrentarse a un serio problema.

Y se quedó de piedra cuando su interlocutora gritó:

—¡Papá!

Y, con la rapidez de una gata, le lanzó los brazos al cuello y le dio un fuerte abrazo.

—Qué bueno eres, siempre preocupado por mí.

Alzó la mirada hacia él y posó el dedo en su barbilla. Durante un intenso segundo, los dos respiraron el mismo aire.

—Lo de la barba es nuevo, papá. ¿Has dejado de afeitarte?

—Muy graciosa —contestó él.

Pero permanecía quieto como una estatua mientras otro de aquellos rayos le atravesaba. Lo desterró sin piedad incluso antes de que Calloway hubiera retrocedido. Sí, era cierto que aquella mujer tenía unos ojos castaños enormes, una piel cremosa y una nube de rizos rubios en los que no le importaría hundir las manos. Diablos, tampoco le importaría nada desnudarla y hacer el amor con ella contra la pared más cercana.

Pero nada de eso iba a suceder. Se encogió de hombros de forma casi inconsciente. Sí, sabía que la vida estaba llena de desilusiones. Era algo que uno aprendía fácilmente si sufría una infancia dividida entre hogares de acogida y centros de menores. O, en su caso, principalmente en centros de menores, que era donde casi siempre había vivido tras la muerte de su madre. A veces, cuando alguno de sus familiares salía de la cárcel, se lo llevaba durante una temporada, siempre violando las normas de los Servicios de Protección de Menores, por supuesto, ya que el estado no consideraba a ninguno de los De Sanges como un buen padre.

Sin embargo, los Servicios de Protección de Menores rara vez se tomaban la molestia de buscarle, porque nunca pasaba mucho tiempo antes de que su padre, Pops o su hermano Joe violaran la libertad condicional. A él le llevaban entonces de nuevo al centro de menores y al pariente de turno lo mandaban a prisión.

De modo que así estaban las cosas; no iba a poder descargar toda aquella electricidad que parecía querer desbordarle. En cualquier caso, no era aquélla la razón por la que estaba allí en ese momento, así que ya era hora de que fuera olvidándose de aquella sombra de color lavanda que coloreaba las pestañas y los párpados de Poppy y se pusiera a trabajar.

Dio un paso adelante y experimentó una ligera satisfacción al verla retroceder. Borró también aquel pensamiento y la observó atentamente mientras la seguía al pequeño pasillo de su apartamento tras cerrar la puerta.

—Me han apartado de un caso de vital importancia para atender lo que, al parecer, usted ha decidido que es mucho más importante —le informó con voz grave y serena—. Así que quiero aclarar algunas cosas. ¿Quiere que pierda mi tiempo con su proyecto? Estupendo: tengo órdenes del alcalde y voy a seguirlas. Pero pienso hacer esto a mi manera y vigilar cada movimiento de esos chicos. Y será mejor que no se les ocurra hacer ninguna tontería, señorita Calloway, porque pienso seguirles cada segundo del día. Y si cometen la más mínima falta, aunque sólo sea escupir en la acera, les encerraré en una celda y tiraré la llave.

O no, pero, por supuesto, no iba a darle a la señorita Calloway ninguna razón para sospechar que podía no estar hablando en serio.

—¡Pero ésa será la mejor forma de echar a perder los objetivos del proyecto!

Jase se encogió de hombros.

—Ése no es mi problema.

—Muy bien, ¿pues sabe una cosa, agente? Yo voy a hacer que lo sea —dio un paso adelante—. Lamento que le hayan apartado de su trabajo, así que quiero darle las gracias. Pero su tan sensible aproximación al trabajo con adolescentes limita seriamente mi repertorio de disculpas y agradecimientos.

Estaba tan cerca de él que Jase podía apreciar su olor a limpio y sentir el calor de su respiración.

—Y tengo una noticia para usted, De Sanges. Tengo contactos que ni siquiera he comenzado a mover. ¿Cree que el alcalde es el contacto más importante al que puedo recurrir? Pues procure pensarlo con calma. Así que seré yo la que decida cómo vamos a trabajar: se mantendrá en todo momento a más de treinta, no, a más de tres metros de esos chicos. Y el precio por acercarse más, será que tendrá que trabajar codo a codo con ellos. Espero que sea educado. Y también puede traer su propia brocha —con las mejillas encendidas y la respiración agitada terminó diciendo—: Y ahora, me gustaría que se marchara.

De Sanges bajó la mirada hacia ella; la tentación de ceder a los genes de los De Sanges corría por sus venas como un dulce narcótico. Sabía maneras de hacerle retroceder que le permitirían asustarla sin necesidad de proferir una auténtica amenaza. Lo único que tenía que hacer era inclinarse y susurrarle unas palabras al oído.

Sin embargo, cerró los labios que acababa de abrir para hacerlo, giró sobre sus talones y caminó hasta la puerta. No había pasado todos aquellos años intentando superar su herencia para sucumbir en un momento como aquél. Pero se detuvo con la mano en el picaporte, se volvió y deslizó la mirada sobre ella, recorriendo aquellos ojos castaños, los senos que se marcaban contra la tela de una sudadera sorprendentemente vieja, la pálida piel que asomaba entre el final de la chaqueta y el talle de los pantalones y sus pies descalzos.

Después, inició el viaje de vuelta hasta encontrarse de nuevo con aquellos sorprendentes ojos oscuros. Quizá Calloway no hubiera ganado aquel asalto, pero tampoco tenía claro que lo hubiera hecho él.

—Me mantendré a suficiente distancia de sus minigrafiteros. En caso contrario, llevaré mi propia brocha. Pero quiero advertirle algo, señorita Calloway. Me importa un bledo a quién conozca o deje de conocer. Si vuelve a intentar pasar por encima de mí o pone en peligro mi trabajo, sufrirá las consecuencias. Puede contar con ello.

Y encendido de rabia y de otros sentimientos que jamás se atrevería a mostrar, se dirigió hacia la puerta.







Con el corazón latiéndole a mil por hora, Poppy observó cómo se cerraba la puerta tras el policía, prácticamente sin hacer ruido. Se dejó caer hacia el suelo y se apoyó contra la puerta. Apoyó los codos en las rodillas, que no dejaban de temblarle, y hundió la cabeza entre las manos.

Apenas podía creer las palabras que acababan de salir de su boca. Como si ella hubiera pedido algún favor personal al alcalde, o a personas más influyentes que él, alguna vez en su vida.

Escapó de su garganta una carcajada histérica. Como si ella tuviera algún contacto. No, la única de sus amigas que tenía algún peso en ese mundo era Ava. Que, al parecer, había hablado con su tío Robert, compañero de golf de Su Señoría el Alcalde, la mayor parte de los miércoles. Y lo había hecho sin insinuarle a Poppy en ningún momento que fueran ésas sus intenciones. Poppy estaba tan sorprendida como el propio De Sanges de que al final fuera a llevarse a cabo su proyecto. Y aunque le entusiasmaba la idea de poder ayudar a esos chicos, no había podido dejar de sentirse culpable al darse cuenta de que Ava había pasado por encima del agente por segunda vez. Pero el sentimiento de culpabilidad sólo había durado hasta que De Sanges había abierto la boca y había amenazado con intimidar a esos pobres adolescentes. En ese mismo instante, toda la empatía de Poppy se había ido al infierno.

Con empatía o sin ella, lo que de verdad deseaba era no haberle tocado.

Pero lo había hecho.

No entendía qué tenía aquel hombre, pero le bastaba con poner los ojos en él para reaccionar de una forma tan visceral que apenas podía contenerse. Jamás había sentido nada tan intenso con Andrew, y eso que habían tenido una relación de tres años, mientras ella estaba en la universidad. Aquella reacción totalmente inesperada hacia un hombre al que no conocía y que ni siquiera le gustaba la dejaba completamente inerme. Algo que le disgustaba profundamente. Y no sacaba de ella nada bueno, como había demostrado por su manera de actuar desde el instante en el que le había abierto la puerta y le había descubierto al otro lado.

Al principio había pensado que era ingenioso tratar a aquel tipo arrogante como si estuviera siendo excesivamente paternalista.

Pero no había sido una medida inteligente en absoluto; de hecho, había sido una estupidez. Porque se había arrojado a sus brazos y había estado a punto de gemir al sentir el calor que desprendía aquel cuerpo alto y fibroso, al apreciar el olor a jabón que emanaba de su cuello y que le hacía desear hundir los labios en él. Había acariciado la barba hirsuta que cubría su mandíbula con la yema de los dedos; aquella aspereza contrastaba con el aspecto suave de sus labios... por lo menos hasta que los había endurecido con un gesto de fría determinación. Con lo cual, tras aquella experiencia, Poppy había salido como un gato escaldado.

Esperaba que De Sanges no lo hubiera notado, pero a Poppy le parecía un tipo que no perdía detalle.

La consiguiente vergüenza, combinada con la fría amenaza a sus adolescentes, le había dado las fuerzas que necesitaba para mirarle a los ojos y mentir como un político.

En cualquier caso, tenía sentimientos encontrados ante el hecho de que su propuesta fuera a llevarse a cabo. A una parte de ella le emocionaba contar con aquella oportunidad de ayudar a tres adolescentes.

La otra parte estaba muerta de miedo. La aterraba volver a estar cerca de De Sanges.

Pero no. Intentó poner freno rápidamente al pánico que estaba experimentando desde que había abierto la boca y había comenzado a amenazarle. Enderezó la espalda. No, no, y no. Ella nunca había sido una cobarde, no era una persona fácil de impresionar, y la mera posibilidad de sentirse recelosa o dejarse intimidar por las tres únicas ocasiones que había pasado frente a aquel policía le hizo erguirse de nuevo.

Por el amor de Dios, ya no era una adolescente de catorce años que se dejara llevar por sus hormonas. Sí, De Sanges era un hombre duro y sombrío y la fuerza de la atracción que sentía por él era formidable. Pero ya era una mujer adulta, una mujer decidida a preservar, y a mejorar en la medida de lo posible, la vida de esos menores. Y, a pesar de lo que De Sanges pudiera creer teniendo en cuenta lo que había pasado aquella noche y la primera vez, cuando se habían conocido, era perfectamente capaz de actuar como una auténtica profesional.

De modo que aquel policía haría bien en medir sus pasos. Porque Poppy tenía un objetivo.

Un objetivo que tendría que cumplir procurando no volver a estar en contacto con aquel hombre.
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Cinco



SE supone que soy una artista, que tengo un ojo especial para apreciar los detalles. ¡Menudo ojo! En ningún momento sospeché siquiera que Cory pudiera ser una chica.



Cory Capelli, una joven de catorce años y nueve meses, se bajó la visera de la gorra, alzó el cuello de la vieja cazadora de cuero de su padre y se apartó del grupo con el que había estado merodeando por la calle. Le gustaba acercarse de vez en cuando a grupos de grafiteros para enterarse de lo último que se estaba haciendo por las calles y escuchar las mentiras que se decían unos a otros. Pero ella prefería trabajar sola.

Una política que debería haber recordado antes de acompañar a Danny G. y a Henry comoquiera que se apellidara dos semanas atrás. Ir a solas con Danny habría estado bien. Al fin y al cabo, era uno de los mejores muralistas de la ciudad y Cory se consideraba más una artista del grafiti que uno de esos taggers que se conformaban con estampar su firma por toda la ciudad. No había pintado todavía ningún mural, pero su firma, su «tag», como se decía en el argot, CaP, era una obra de arte en sí misma; un trabajo en dos dimensiones, con letras de colores y la a minúscula convertida en una gorra. Ella consideraba que eran muchas las diferencias entre su trabajo y el de aquéllos que se limitaban a garabatear su firma de mala manera en una parada de autobús, en un edificio o sobre el trabajo de otro. Cory había estado trabajando en algunas ilustraciones sobre el papel, pero todavía no se sentía lo suficientemente segura como para intentar pintarlas públicamente. Ésa era la razón por la que quería formar un equipo junto a Danny G.

Henry, el tercero del grupo, era de ésos que se limitaban a garabatear su tag por cualquier parte. Pero cuando Henry había decidido sumarse al grupo para ir a pintar un edificio en un barrio que ninguno de ellos conocía, Cory no había sido capaz de decir que aquél no era un trabajo para ella.

Definitivamente, necesitaba ser más asertiva. Porque por culpa de su silencio, había terminado como había terminado. ¿Podría decirse que había caído en una redada? El caso era que habían terminado citándoles a los tres con una supuesta bienhechora al día siguiente por la mañana, para pintar encima de sus propias pintadas.

Genial, pensó Cory, mientras descubría una pared limpia entre la consulta de un dentista y una joyería. Así era como le habría gustado pasar la mañana del sábado.

Aun así, también podrían haberles llevado a un centro de detención de menores, y eso habría terminado de romperle el corazón a su madre. Y Cory era consciente de que, en cierto modo, Danny G. y Henry habían tenido suerte con las personas a las que habían marcado sus edificios. Bueno, en realidad había sido Henry el que había puesto su firma en todos ellos. De hecho, había conseguido cubrir hasta la última superficie limpia que había en uno de los edificios antes de que Danny o ella hubieran tenido tiempo de sacar un bote de pintura.

Bueno, tampoco eso era del todo cierto. Los dos tenían los botes preparados cuando el tipo de la tienda les había descubierto. Henry podía haberles ganado a los dos, pero tampoco podía decirse que ellos no estuvieran allí para hacer lo mismo que él, si se descartaba el factor talento, puesto que incluso con las manos atadas a la espalda, cualquiera de ellos habría hecho un trabajo mucho mejor.

Pero la cuestión era que habían tenido suerte con la gente de aquella zona comercial. Aunque habían llamado a la policía, no habían querido denunciarles sin darse antes la oportunidad de discutir entre ellos qué podían hacer con aquellos tres chicos. De modo que aquello de la limpieza era mejor que cualquier posible alternativa.

Pero no mucho.

Le bastó con pensar en ello para ponerse de mal humor. Estaba desanimada, era tarde y los estudiantes abarrotaban las calles. En realidad, la última parte no le disgustaba, puesto que así era menos probable que la pillaran. Pero se sentía sola y el cielo comenzaba a cubrirse de nubes de lluvia que ocultaban la luna. Se descubrió mirando con apatía la pared de color crema que iluminaba la escasa luz de la farola que conseguía filtrarse entre los edificios.

Pero se sacudió mentalmente, sacó un spray de color azul y disfrutó del sonido al agitarlo. Debería estar saltando de alegría por haber encontrado una pared virgen como aquélla. Pero...

El problema era que no se le ocurría qué pintar. Normalmente tenía cientos de ideas. Pero estaba cansada de hacer las mismas letras una y otra vez, y no era capaz de entusiasmarse de verdad, por difícil que fuera encontrar una pared limpia.

Podría volver a casa. Teniendo en cuenta cómo iba a tener que pasar el sábado por la mañana, era una tontería desafiar su suerte de aquella forma. Eh, pero tampoco podía decir que no pasara toda la semana encerrada en casa como una niña buena. Si hasta estudiaba para no tener que ver una cara como la que había puesto su madre la primavera pasada, cuando le había llevado el informe del colegio.

Pero los fines de semana eran diferentes. Parecían extenderse sin límite, con su madre trabajando en dos sitios diferentes. Además, sólo hacía dos meses que se habían trasladado allí desde Philly. Cambiarse de colegio en mitad de curso era lo peor. Y sí, le gustaría encontrarse con cualquiera, bueno, seguro que no con una de esas chicas tan alegres, tipo animadoras, que hacían amigas en cuestión de segundos. Y una chica tenía derecho a divertirse.

Algo que había hecho muy pocas veces desde que habían asesinado a su padre.

Una tristeza afilada e implacable atravesó sus defensas. Abatida por el dolor, se cubrió el estómago. Pero aquél no era lugar para ceder a las lágrimas, así que se obligó a enderezarse. Tenía que salir cuanto antes de allí.

Estaba saliendo de entre los dos edificios, cuando oyó ruido de cristales. Fue un sonido tan cercano que saltó asustada. Oyó un grito procedente de la joyería. Después, un disparo. Era un sonido que aparecía constantemente en sus pesadillas y se quedó paralizada entre las sombras, ante la puerta de la consulta del dentista. Un sudor frío cubrió su cuerpo.

Comenzó entonces a sonar el ensordecedor aullido de una alarma y Cory se obligó a moverse. Aprovechando los salientes de la fachada de ladrillo, subió al tejado del edificio. Tuvo la sensación de que pasaba una eternidad, aunque probablemente sólo fueron unos segundos, antes de que pudiera apoyar los codos en el voladizo del tejado y elevarse sobre el borde.

Permaneció allí, tumbada de espaldas sobre el tejado, durante varios segundos, jadeando e intentando sosegar su corazón. Después, giró lentamente hasta quedar bocabajo y, apoyándose en los codos, se arrastró hasta el extremo más cercano a la joyería. Era consciente de que debería haber salido corriendo cuando todavía estaba a tiempo, pero, una vez más, había tomado una decisión equivocada por culpa de uno de sus malditos impulsos y su insaciable curiosidad.

Desde aquel observatorio privilegiado, vio a los chicos que salían por la puerta de atrás de la joyería y comprendió entonces que muchas de las historias que creía inventadas por los grafiteros eran ciertas: había una banda de grafiteros que se dedicaba a robar joyerías. Teniendo en cuenta que la mayor parte de los chicos que estaba viendo le parecían jóvenes hasta a ella, le costaba aceptar que lo del robo hubiera sido idea de ellos.

No acababa de filtrarse aquel pensamiento en su cerebro cuando apareció un hombre tras los adolescentes, apuntando frente a él con una pistola que sostenía con las dos manos y con lo que parecía un pasamontañas negro colgando de la cintura del pantalón. Se detuvo bajo la lúgubre luz que se filtraba por la puerta, pero el borde del sombrero que cubría su cabeza ensombrecía su rostro y resultaba imposible adivinar sus facciones. Para Cory, era infinitamente mejor que así fuera, puesto que una de las lecciones más dolorosas que había aprendido en su corta vida era que saber lo que uno no debía podía llegar a matarle.

Eso era lo que le había pasado a su padre.

—Moved el trasero —gruñó el hombre, y los chicos salieron disparados en todas direcciones—. Malditos aficionados —musitó para sí. Encendió un cigarrillo al tiempo que se apartaba de la puerta.

Y... Mierda. La llama del Zippo iluminó brevemente su rostro.

Lo conocía. Bueno, no lo conocía exactamente, pero sabía quién era. Y había oído decir que era el matón de algún jefe de una importante banda de delincuentes cuyo nombre no recordaba. Pero sí sabía que tenía muy mala fama. Y lo último que ella quería era llamar la atención de aquel tipo o de sus secuaces. Sobre todo cuando era evidente que acababa de disparar a alguien.

Pero debió de hacer algún ruido o moverse sin darse cuenta, porque cuando aquel tipo musculoso estaba saliendo de entre los dos edificios, alzó la mirada.

La miró fijamente.

El corazón dejó de latirle y durante unos segundos, Cory apenas fue capaz de respirar. Pero al ver que el hombre acercaba la mano a la pistola que llevaba a la cintura, reaccionó por fin. Se levantó con torpeza, corrió por el tejado y saltó hasta el tejado de otro edificio con zancadas largas y seguras, a pesar de que era presa del más puro pánico. Su padre había sido una estrella del atletismo en sus años de instituto y había enseñado a correr a Cory prácticamente cuando todavía estaba aprendiendo a caminar. Solía decirle que era el hijo que nunca había tenido y la hija que siempre había deseado.

Pero no podía pensar en su padre en aquel momento, porque le debilitaba las rodillas. Dejando de lado cualquier pensamiento relacionado con su familia, continuó corriendo a toda velocidad por el segundo edificio hasta llegar a un tercero. El tejado de este último era más complicado; tenía numerosas salidas de aire o lo que quiera que fueran y una estructura similar a un pequeño cobertizo con una puerta que conducía al interior del edificio. Se detuvo bruscamente. No podía continuar corriendo sin intentar pensar en lo que estaba haciendo. El matón no había subido al tejado de la consulta del dentista, así que seguramente había ido hasta el último edificio de la calle y estaba esperando su descenso. Por lo menos esperaba que fuera ésa su intención. Porque el plan de Cory era salir cuanto antes de allí. Corrió a la puerta a toda velocidad y giró el picaporte de acceso al interior del edificio.

Estaba cerrada. Pero había una escalera de incendios en la parte de atrás. Con extremada cautela, se acercó hasta ella y asomó la cabeza.

Estuvo a punto de orinarse en los pantalones. En la milésima de segundo que tardó en retroceder, tuvo oportunidad de ver al matón, un tipo enorme y feo, apuntándole con la pistola.

Una pistola que, ya lo había demostrado, no tenía ningún inconveniente en utilizar. Un segundo después, oyó el sonido de un disparo.

Casi simultáneamente, la bala pasó silbando a su lado. Consiguió reprimir un grito femenino en la garganta, que tenía completamente cerrada. Había aprendido mucho tiempo atrás a vestir como un chico cuando salía a pintar. Era más seguro. Cuando les habían pillado dos semanas atrás y habían tenido que reunirse con los propietarios de las tiendas, había continuado haciéndose pasar por un adolescente. No había dicho en ningún momento que fuera un chico, pero era alta y sabía moverse y andar como si lo fuera cuando era necesario. Además, Cory era uno de esos nombres que podían utilizar indistintamente hombres y mujeres.

Si salía de aquélla, era preferible que continuaran tomándola por un chico, puesto que sería mucho más difícil localizar a un grafitero que a una grafitera.

Estaba corriendo de nuevo cuando oyó que la escalera metálica resonaba bajo el peso del matón, pero la adrenalina corría ya por sus venas y aquel sonido activó todos sus músculos mientras salía disparada por el mismo camino por el que había llegado hasta allí. Saltó la distancia que la separaba del siguiente edificio, corrió por el tejado y volvió a saltar al tejado de la consulta del dentista. Casi en el borde, se tiró al suelo, rodó, se aferró al borde del tejado y saltó, doblando las rodillas para suavizar el impacto cuando aterrizó en el suelo.

Todavía no había tenido tiempo de apoyar la mano en el parterre de hierba que había delante de la consulta del dentista y apenas había podido erguirse cuando salió corriendo a toda la velocidad que le permitían sus piernas. Un segundo después, veía acercarse por la calle un resplandor de luces rojas y azules.

Adelantó a los dos únicos estudiantes que caminaban tambaleantes por la acera y abandonó la zona comercial, mirando de vez en cuando por encima del hombro para asegurarse de que nadie la seguía. Continuó corriendo por el barrio, saltando cercas y atajando por jardines y hasta que no estuvo a varias manzanas de distancia, no dejó de correr e intentó relajarse para pensar en un plan que le permitiera volver a casa. Tenía que llegar antes de que su madre se pusiera hecha un basilisco. Y no sólo por el hecho de que hubiera salido sin permiso aquella noche, sino por su disfraz.

Lo cual le hizo recordar de nuevo cómo se había presentado ante el propietario de la tienda. Se le cayó el alma a los pies. Ni siquiera estaba del todo segura de por qué había decidido adoptar una identidad masculina. Sólo sabía que era una manera de protegerse. En la calle, las chicas eran mucho más vulnerables. Pero si Danny G. y Henry descubrían que en realidad era una chica, ya no podría seguir protegiéndose.

Con un poco de suerte, o al menos eso esperaba, saldría sana y salva aquella noche y nadie advertiría la diferencia.

No, era ridículo, al día siguiente tendría que presentarse tal como era ella. Porque una cosa era actuar como un chico durante cortos periodos de tiempo y en penumbra, y otra muy diferente intentar hacerlo a la luz del día durante sólo Dios sabía cuánto tiempo. La mujer que se había puesto en contacto con ella le había dicho que el proyecto duraría durante tanto como lo considerara necesario.

Definitivamente, eso representaba un serio problema: los chicos iban a enterarse de que era una chica. Tenía la sensación de que, en realidad, Danny G. ya lo sabía, pero era un chico callado, casi siempre encerrado en sí mismo, así que no le preocupaba que él pudiera decir nada. Henry, sin embargo, seguramente lo gritaría a los cuatro vientos. Muy pronto, toda la ciudad sabría que el alter ego de CaP era en realidad una chica. Y de esa forma ella perdería el único as que tenía en la manga: el hecho de que el matón no estuviera buscando a una mujer.

En el caso, claro, de que todavía estuviera buscando a alguien. Porque a lo mejor se estaba preocupando por nada. A lo mejor, a esas alturas, había llegado a la conclusión de que aquel incómodo testigo era lo suficientemente inteligente, o estaba lo bastante asustado como para no contarle a nadie lo que había visto.

Pero no pudo evitar que un escalofrío le recorriera la espalda. Eran demasiados los «a lo mejor». Y tenía el presentimiento de que no iba a ser nada fácil salir de aquel enredo.







Bruno Arturo sacó el teléfono móvil de la cazadora de cuero y caminó a grandes zancadas hacia el aparcamiento para retirar su coche. Marcó un número de teléfono, se detuvo en la acera un segundo y se frotó la mandíbula con la mano libre. Al segundo timbrazo, alguien contestó el teléfono.

—Schultz.

—Hemos tenido problemas, jefe.

—No son ésas las palabras que quiero oír en este momento, Arturo. ¿Qué clase de problemas?

—Había un anciano en la joyería cuando hemos entrado.

La voz de Schultz era cada vez más fría.

—¿Crees que puede hablarle a la policía de los chicos? ¿Sería capaz de identificar a alguien?

—No, ya no.

—En ese caso, no sé dónde está el problema.

—También había un chico en el tejado del edificio de al lado. Un grafitero, creo —había visto a varios por los alrededores mientras se dirigía hacia el coche—. Creo que me ha visto la cara.

Sacó un cigarrillo y lo encendió. Aspiró con fuerza y soltó el humo por la nariz.

—De lo que estoy seguro es de que ha visto mi pistola. Le he apuntado directamente.

Schultz bufó enfadado.

—¿Cuántos años le echas?

—No sé. Era muy joven, todo brazos y piernas. Y corría como el viento.

—Olvídate de él. Probablemente esté muy asustado. Supongo que evitará llamar la atención contando lo que ha visto y tampoco nosotros vamos a hacerlo lanzándonos a la caza del chico. Esperaremos unos cuantos días. Si no tenemos ninguna noticia de que la policía ande buscando a una pandilla de grafiteros, lo dejaremos pasar.

—¿Estás seguro?

—Sí, Bruno, estoy seguro.

Respondió con frialdad, como si estuviera preguntándole si pretendía ponerle en evidencia, con una inflexión que cualquiera que trabajara para él sabía era una advertencia.

—De acuerdo, entonces.

Colgaron el teléfono y pocos minutos después, Bruno continuó caminando hacia su coche. Pero mientras lo abría y se instalaba en el asiento, ya estaba haciendo planes.

Porque para el jefe era muy fácil decir que se sentara a esperar hasta asegurarse de que nadie iba a por ellos. Pero si aquel chaval se decidía a hablar con la policía y se sentaba a dictar un retrato robot, no sería Schultz el que se pudriría en prisión. Sería él.

Por eso él no estaba dispuesto a «dejarlo pasar».







La Unidad contra el Robo del Departamento de Policía de Seattle aumentaba el número de coches patrulla en función de la información que les llegaba por radio. Si se enteraban de que se estaba produciendo un robo, contestaban a la llamada al tiempo que enviaban un coche patrulla.

Pero la llamada que recibió Jase el sábado a primera hora de la madrugada no tuvo que ver con un banco, sino que era una llamada de un compañero de trabajo.

—Ahora no estoy de servicio —contestó Jase gruñendo mientras dejaba el coche en el aparcamiento del edificio en el que vivía.

—Sí, ya lo sé, y lo siento —contestó Hohn—, pero he pensado que te gustaría enterarte de esto: acaban de notificarnos un robo en una joyería. Ahora mismo voy hacia allí.

Jase soltó una maldición.

—¿Dónde?

—En el distrito Universitario —Hohn le dio la dirección y el lugar en el que podían encontrarse.

—Nos veremos allí dentro de diez minutos —Jase cerró el teléfono, salió del aparcamiento y antes de llegar a Greenwood tenía ya colocada la sirena en el techo del coche.

Llegó un par de minutos antes que su amigo. Lo primero que vio fue la ambulancia que se alejaba y un coche de policía con las luces encendidas y la radio en funcionamiento aparcado en uno de los dos huecos que había detrás de la joyería. Aparcó en el otro en el mismo instante en el que llegaba Hohn, que dejó su coche detrás del suyo. Jase se colgó la placa en el bolsillo de la chaqueta mientras salía a recibir a su compañero. Se acercaron juntos a la puerta de atrás.

—Unidad contra el Robo —anunció Hohn en cuanto entraron.

—Estamos aquí —un policía de rasgos asiáticos se acercó a ellos—. Me llamo Greg Vuong —señaló al otro policía que acababa de entrar a la trastienda—. Éste es mi compañero, Mark Nelson.

Jase examinó rápidamente a Vuong con la mirada. El muchacho parecía recién salido de la academia de policía, pero le gustaba la firmeza de su mirada.

—¿Qué tenemos por aquí, oficial? —entraron en la habitación.

—La empresa de seguridad a la que está conectada la alarma nos ha llamado a las doce y cuarto. Hemos llegado a las doce y veintiséis minutos y hemos encontrado la puerta de atrás abierta y a un hombre que asumimos es el propietario en el suelo, herido de bala.

—La ambulancia estaba yéndose en el momento en el que he llegado. ¿Cree que el propietario sobrevivirá?

—Está vivo, pero no sé por cuánto tiempo. Los médicos le han encontrado en muy mal estado.

—¿Tenemos alguna idea de lo que se han llevado?

—Había varios diamantes en el suelo. Es posible que los ladrones se hayan llevado algunos —contestó Vuong y se volvió después hacia su compañero.

—Los estuches del almacén están vacíos —Nelson retomó el informe—, pero no están dañados, así que me imagino que fue el propietario el que los vació para guardar las joyas en la caja de seguridad —señaló una caja incrustada en una de las paredes del taller—. Pero también es posible que el ladrón le haya obligado a abrir los estuches antes de dispararle.

Jase se metió detrás de la mesa de trabajo. Inspeccionó el taburete y las manchas de sangre del suelo sin tocarlas. Después se volvió para examinar la mesa.

—Tenía un cajón medio abierto y dentro tiene una treinta y ocho especial. Supongo que le han disparado cuando estaba sentado, antes de que pudiera alcanzarla. Tengo la impresión de que quienquiera que haya hecho esto, pretendía entrar, agarrar las joyas y marcharse. Seguro que no esperaba encontrar a nadie aquí a esta hora. ¿Hay cámaras de seguridad?

Nelson asintió.

—Dos en la zona de ventas, pero aquí no hay ninguna.

—Tendremos que revisarlas por si han registrado algo.

Llegaron entonces los hombres del laboratorio y comenzaron a examinar la zona en busca de pruebas y a lanzar el polvo con el que identificar las huellas. Mientras, Hohn organizaba a los patrulleros para intentar averiguar la identidad de la víctima y poder ponerse en contacto con su familia, Jase salió afuera para ver qué podía encontrar.

Bajo el haz de la potente linterna que había sacado de la guantera del coche, encontró el envoltorio de un chicle que podía o no haber sido tirado recientemente. Lo recogió. La luz de la linterna iluminó después lo que parecía un resto de ceniza; estaba entre la joyería y la tienda de al lado. Cuando se agachó a examinarlo de cerca, vio un cigarrillo que parecían haber tirado nada más encenderlo. Guardó el filtro en otra bolsa y continuó recorriendo el callejón, paso a paso, iluminando cada centímetro de suelo antes de avanzar un solo paso.

La puerta de la entrada estaba impecable, no parecían haberla tocado. No había mucho más que rastrear en aquella zona y se volvió para ampliar su búsqueda en el callejón. La linterna, que había bajado al llegar a la calle principal, iluminó entonces un pequeño parterre que había delante del edificio de al lado. Jase ya había comenzado a caminar hacia el callejón antes de reparar en ello, pero retrocedió cuando fue consciente de lo que acababa de ver e iluminó el terreno que había delante de lo que resultó ser la consulta de un dentista.

El lecho de flores estaba machacado y había un bote de spray a un lado. Lo levantó con mucho cuidado, utilizando para ello solamente el pulgar y el índice, a modo de pinza y lo giró después hacia la luz.

Era un bote de Krylon, una marca que podía encontrarse en cualquier ferretería de la ciudad. Pero sumando todos los rastros que se estaba encontrando, comenzaba a hacerse una idea de lo que podía haber ocurrido, y tenía la sensación de que podía haber un testigo de lo que había pasado aquella noche, seguramente un joven aficionado a los grafitis. Teniendo en cuenta que podía haber cientos en la ciudad tampoco era una pista demasiado alentadora para resolver el caso.

Pero por lo menos, ya tenía algo por donde empezar.
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Seis



MUY bien, tengo que admitirlo. Lo de hoy ha sido diferente. Normalmente, los chicos a los que enseño participan voluntariamente en mis programas.



El sábado por la mañana, en el lado norte de la tienda de Jerry Harvey, Poppy se enfrentaba a tres adolescentes que la observaban huraños, con posturas de obvio desafío adolescente. Poppy le dirigió a Jase una mirada fugaz y se concentró después en los menores.

—Me llamo Poppy Calloway. A partir de ahora, me llamaréis señorita Calloway. Y éste es el agente De Sanges —se dirigió a la única chica del grupo—. ¿Tú eres Danny o Cory?

—Cory.

Los labios pintados de rojo, la máscara de las pestañas y el pelo, extremadamente corto en algunas zonas y con algunas rastas, remarcaban su actitud desafiante. Pero la ligera sombra de rubor que cubría su piel pálida delataba sus nervios.

—Has sido toda una sorpresa —por decirlo suavemente, pero Poppy consiguió disimular su asombro con un tono sereno—. Eran muchos los que creían que eras un chico.

—Vaya descubrimiento —musitó el chico más delgado.

Poppy se volvió hacia el otro.

—¿Y tú eres?

La única respuesta que recibió fue una expresión con la que parecía estar diciéndole «a ti qué te importa». Pero como Poppy continuó mirándole y De Sanges cambió de postura con un gesto de obvia impaciencia, el adolescente musitó:

—Henry.

Poppy consultó sus notas, después, le miró a los ojos, teniendo mucho cuidado de que su mirada no resultara desafiante.

—Muy bien, señor Close. A partir de este momento le trataré de usted —dijo con amabilidad—. Y mientras siga formando parte de este grupo, tendrá que cuidar su lenguaje.

—Sí, claro. Y una mi...

Poppy agarró a De Sanges del brazo cuando éste dio un paso adelante, y fue consciente, incluso con las dos capas de tela que los separaban, del calor y la fuerza que emanaban de su piel. De Sanges no estaba respetando la distancia que habían acordado durante su última conversación. Sin embargo, Poppy estaba dispuesta a dejárselo pasar, siempre y cuando le permitiera manejar aquella conversación sin su antipática interferencia.

En el instante en el que De Sanges retrocedió, Poppy le soltó, y entonces fue ella la que avanzó un paso hacia Henry. Era un chico bajo para sus trece años, pero tenía una mirada extraña y Poppy sabía reconocer una dura vida cuando la veía escrita en el rostro de un niño.

—Oh, claro que lo va a hacer, señor Close —insistió con amabilidad.

—Me llamo Henry.

—Aunque no aprendan otra cosa mientras estén bajo mi supervisión —continuó Poppy, como si no la hubiera interrumpido—, aprenderán a tratar a los demás con respeto. Ésa es mi regla número uno. Y una gran parte de eso consiste en evitar un lenguaje provocador y ordinario. La otra parte consiste en tratar a los demás con educación y cortesía. De modo que, mientras siga participando en mi programa, usted será el señor Close, que es un miembro tan valioso de la sociedad de Seattle como Bill Gates.

—Que, en realidad —terció el otro chico—, no es miembro de la sociedad de Seattle, sino de Medina.

—Sí, que en realidad es miembro del estirado y esnob lado oeste —se mostró de acuerdo Poppy con una sonrisa, volviéndose hacia el último del trío, un chico alto con una cazadora de aspecto caro y el pelo cortado a cuchilla—. Pero nos gusta reclamarlo como propio cuando nos conviene. Y, por eliminación, usted debe de ser el señor Gardo.

—Casi todo el mundo me llama Danny G.

—Como acabo de explicarle al señor Close, seremos más formales que la mayoría de la gente.

—¿Qué programa? —exigió saber Henry.

Poppy arqueó las cejas y le miró intrigada.

—Antes ha dicho que estábamos en un programa —le aclaró Henry—. Yo pensaba que lo de pintar sólo iba a durar un día.

—Eso significa que no me prestó atención cuando le llamé para decirle que aunque no iban a denunciarlos por lo que habían hecho, sería mío al salir del colegio y los fines de semana hasta que yo lo decidiera.

—¡Y un infierno!

—Es curioso, eso es casi lo mismo que dijeron los comerciantes cuando vieron lo que habían hecho ustedes tres en sus edificios.

—«Ustedes tres» —musitó Cory en tono burlón.

Poppy miró a la adolescente y la descubrió cruzando una intensa mirada con Henry.

—¿Tiene alguna contribución que hacer a esta conversación, señorita Capelli?

La niña vaciló un instante, después, desvió la mirada de Henry, miró a Danny y encogió aquellos hombros cubiertos por una cazadora de cuero excesivamente larga y ancha, que llevaba sobre una sudadera negra con capucha.

—No, señora.

—En ese caso, hablemos ahora de usted.

—No hay nada que decir sobre mí —farfulló Cory.

—Me temo que no estoy de acuerdo con usted.

Poppy sonrió ante el atuendo de Cory: llevaba un vestido de flores de tonos oscuros, unas mallas y unas Doc Martens en los pies. Parecía una especie de Barbie disfrazada de guerrillera urbana.

—¿Puedo asumir que se viste como un chico cuando sale por las noches por cuestión de seguridad? —preguntó Poppy con delicadeza.

Cory volvió la cabeza bruscamente y Poppy pudo mirarla por primera vez a los ojos.

Se volvió de nuevo hacia los dos chicos.

—En ese caso, sugiero que mantengamos la identidad de la señorita Capelli en secreto para que pueda continuar sintiéndose a salvo. ¿Están ustedes de acuerdo? ¿Señor Gardo? ¿Señor Close?

—Sí, claro —dijo Danny.

Henry abrió la boca, sin duda alguna para contestar con alguna grosería, pero la cerró de nuevo al ver la mirada entre desafiante y suplicante que Cory le dirigió.

—Como usted diga —aceptó después, como si quisiera enmendar lo que claramente interpretaba como una muestra de debilidad, recorrió a Poppy de pies a cabeza con la mirada—. Está buenísima.

—Sí, ya lo sé. Es una carga difícil de soportar. ¿Empezamos ya?

Señaló con la cabeza los útiles de pintura que había dejado a un lado en la acera y extendió la mano.

—Cada uno de ustedes me debe treinta y siete dólares con cincuenta.

Danny sacó la cartera y le entregó la cantidad requerida, pero tanto Cory como Henry se miraron desolados, aunque se esforzaban por disimularlo. Cory le advirtió malhumorada:

—Sólo tengo quince.

—Y yo veinte —admitió Henry.

—En ese caso, haremos un plan de pago —respondió Poppy. Aceptó el dinero que le entregaban y anotó las cantidades en una libreta—. Continuarán entregándome una cantidad cada vez que nos veamos, hasta que hayan saldado la deuda. Si no tienen manera de conseguir el dinero por sus propios medios, un par de comerciantes de los edificios que mancharon están dispuestos a ofrecerles trabajo para que puedan saldar su deuda.

—Una oferta condenadamente generosa, si quiere saber mi opinión —musitó Jase.

Poppy se volvió hacia él.

—Lo de la corrección del lenguaje se nos puede aplicar también a usted y a mí, agente —replicó Poppy—. Le agradecería que nos mostrara el mismo respeto que les estamos pidiendo a los señores Gardo y Close y a la señorita Capelli.

—Sí, agente —intervino Henry—. Muéstrenos su condenado respeto.

De Sanges frunció el ceño y fijó la mirada en Henry hasta hacerle bajar los párpados, pero aun así, le dijo a Poppy.

—Sí, señora —miró también a los adolescentes—. Les ruego que me disculpen.

Cuando quedó claro que ninguno de los adolescentes iba a replicar, Poppy se volvió hacia los dos que todavía no habían pagado su deuda.

—¿Han quedado claras las condiciones?

Cory asintió en silencio.

—Sí, muy claras —respondió Henry—. Esperaré a que el viejo se emborrache para ver lo que lleva en la cartera.

A Poppy se le encogió el corazón ante la dolorosa situación que aquel comentario revelaba, pero sabía que era mejor no decir nada que Henry pudiera interpretar como una muestra de compasión.

—En ese caso, comencemos.







Jase se mantuvo aparte, observando como les tendía las batas para que se protegieran la ropa y comenzaba a organizarlos. Observaba a la chica en particular, que se quitó la chaqueta de cuero y la dobló con mucho cuidado antes de dejarla en un lugar en el que estaba a salvo de todo peligro. Calloway tenía razón: aquella chica era una auténtica sorpresa. Él no había estado presente cuando les habían detenido, pero en todo momento le habían hablado de tres chicos. Cory era una chica alta para su edad y, por suerte, no era una de esas chicas con aquel aspecto escuálido que tantas adolescentes se esforzaban por conseguir. Pero tenía una nuca tan vulnerable como la de un bebé.

Estúpido. Frunció el ceño. No sabía de dónde había salido aquella reflexión, pero no iba a concederle ningún beneficio por el hecho de ser una chica. Y seguramente aquella delicada nuca se dedicaba a vagar por las noches por la ciudad, vestida como un chico.

Pero también experimentó un ligero nerviosismo al imaginarla así, y eso sólo sirvió para tensarle todavía más. Desvió la atención de la chica y decidió concentrarse en la autora de toda aquella farsa.

Sintió entonces un nerviosismo de una naturaleza muy diferente. Intentó ignorarlo, pero no podía evitar reconocer que aquella mujer era toda una revelación. No estaba seguro de lo que esperaba encontrarse aquella mañana, pero seguramente era algo más parecido a una dama de beneficencia, suponía.

Poppy estaba actuando de manera admirable con los chicos. Mantenía en todo momento la calma, pero también era estricta con ellos, algo que le sorprendía. Había dado por supuesto que intentaría hacerse su amiga desde el primer momento y que no conseguiría sacar nada de ellos. Pero no les había dado tregua en ningún momento, ya fuera con el dinero que le debían o con la obligación de ser respetuosos con ella, una actitud que, tenía que admitirlo, le parecía excelente. Además, conseguía hacerlo sin ponerlos en su contra, y el cielo sabía que hacía falta un enorme talento para ello.

Y ese estúpido de Henry tenía razón en una cosa: estaba buenísima. Y era increíble, teniendo en cuenta que Poppy no parecía hacer ningún esfuerzo para mostrarse atractiva. Por lo menos por lo que él podía decir, no llevaba una gota de maquillaje, excepto algo de máscara de ojos y un cacao en los labios que le había visto aplicar sobre aquellos labios rosas y perfectamente perfilados que atraían su mirada como un imán al metal. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo de la que escapaban algunos mechones.

Vestía unos vaqueros gastados, una camiseta roja y un chaleco acolchado sobre el que en aquel momento se estaba poniendo una bata negra con manchas de diferentes colores. Todas esas capas de ropa deberían darle un aspecto tan voluminoso que resultara casi ridículo, y, por un momento, así fue. Pero después se inclinó para abrir un bote de pintura, el blusón se levantó ligeramente y los vaqueros se tensaron sobre un trasero de primera categoría.

—Eh, tío ¿por qué te estás relamiendo?

Jase desvió rápidamente su atención, preguntándose qué habría pasado con su capacidad para mantener la concentración fueran cuales fueran las distracciones con las que se encontraba. Miró a Henry y dijo lo primero que se le ocurrió:

—Estaba pensando en nubecitas y en chocolate caliente.

—Me encantan las nubecitas.

Tras hacer aquella declaración, Cory le miró por encima del hombro y, por un momento, su armadura cayó y volvió a convertirse en una niña de aspecto melancólico con excesivo maquillaje.

—Mi padre las ensartaba en un palo y las tostaba en la chimenea —recordó.

Henry miró al policía en silencio y sacudió la cabeza.

—Es posible que estuviera pensando en algo dulce y caliente, pero creo que no eran precisamente nubecitas.

Dios santo. Jase estaba cada vez más enfadado consigo mismo. ¿Qué demonios le estaba pasando, que no era capaz de disimular siquiera ante un niño de trece años?

Afortunadamente, Henry no tuvo tiempo de ahondar en su descubrimiento porque Poppy le tendió un rodillo justo en ese momento. El chico esbozó una mueca de disgusto.

Jase le miró sonriendo.

—Cierra la boca y ponte a trabajar.

—Llámame señor Close, idiota.

—No te olvides de las normas de la señorita Calloway —le recordó Cory—. Tienes que llamarle agente idiota.

Danny G. soltó una carcajada.

—Ya está bien —les regañó Poppy, se volvió hacia el policía dirigiéndole una mirada con la que parecía estar exigiéndole que se comportara como un adulto—. Menos hablar y más trabajar.

Mantuvo a los adolescentes ocupados, obligándoles, a pesar de sus vociferantes protestas, a aplicar dos capas de pintura. Tres horas y media después, estaba supervisando su trabajo con mirada profesional.

—No está mal —dijo.

—Está bastante bien —protestó Danny—, sobre todo teniendo en cuenta que sólo habíamos manchado una parte de la pared.

—Sí, creo que cada uno de ustedes me lo ha dicho más de una docena de veces —respondió Poppy sin alterarse—, pero eso es lo que sucede, señor Gardo, cuando uno quebranta la ley. Ha perdido muchos de los derechos que siempre había dado por sentados. Es algo parecido a lo que les ocurrió a estos comerciantes cuando descubrieron los daños que habían sufrido unos negocios en los que habían puesto su corazón y su alma.

Se inclinó hacia delante y tomó un cubo.

—Dejen aquí los rodillos y llévenlos a la puerta de atrás. El señor Harvey les dejará limpiarlos en el fregadero que tiene en la trastienda. Espero que lo hagan rápidamente y en silencio. Y habrá inspección —miró a cada uno de los adolescentes con firmeza—. Tengo hambre y estoy de mal humor. Supongo que no querrán tener que limpiarlos dos veces.

Después de que terminaran de limpiar las brochas y los rodillos, les hizo cerrar los botes de pintura, colocarlos en las cajas de plástico que ella misma había llevado y llevarlos al coche. Les permitió entonces marcharse con la condición de que regresaran al día siguiente a las ocho de la mañana. Los tres adolescentes comenzaron a protestar, pero bastó otra de aquellas miradas con las que parecía estar advirtiéndoles que era la Mujer de Acero y que ni siquiera la Kriptonita podría debilitarla para que se marcharan rezongando para sí.

En el instante en el que desaparecieron, Poppy sonrió y lanzó el puño al aire:

—¡Sííí! —caminó hacia Jase con los brazos en alto y meciendo las caderas—. Lo hago bien, ¿verdad? —preguntó sonriendo de oreja a oreja—. Esos tres han sido más duros que los chicos con los que estoy acostumbrada a lidiar, pero creo que vamos por buen camino. Y felicidades también a usted, agente I. No ha sido ni la mitad de molesto de lo que esperaba.

Jase arqueó las cejas y dio un paso hacia ella.

—¿Y qué pasa ahora con lo del lenguaje correcto?

—Bueno, ahora estamos solos, y no necesito ejercer una buena influencia en nadie.

En ese caso, tampoco él. Jase siguió avanzando, pero se detuvo cuando pudo distinguir las motas de color topacio que iluminaban su iris castaño. Aquel color le recordó las piedras que había intentado robar cuando todavía pensaba que podría participar en el negocio de la familia junto a su hermano, su padre y Pops, y que habían sido las que habían hecho que Murphy comenzara a fijarse en él.

—Yo no estaría tan contenta si estuviera en su lugar —le aconsejó secamente—. Es posible que hoy haya ido todo bien, pero la idea sigue pareciéndome pésima. Hay miles de cosas que pueden ir mal y, confíe en mí, lo harán. Probablemente en cuanto desaparezca la novedad de ese supuesto programa para pequeños matones.

—Está completamente equivocado, De Sanges —alzó la mirada hacia él con un brillo apasionado en los ojos y las mejillas resplandecientes—. Mis programas no tienen nada de «supuestos», están hechos a conciencia. Y cuanto más tiempo pase con esos chicos, mejor. O por lo menos eso es lo que ha pasado con los dos grupos anteriores y con el grupo que estoy dirigiendo ahora. Por lo que he podido experimentar, la mayor parte de los adolescentes lo único que quieren es que alguien se interese por ellos y les dé algo que hacer que les permita encauzar sus energías de una forma positiva. Admito que, para este grupo en particular, la primera parte de lo que tengo programado no es divertida en absoluto, pero si lo que les interesa es el arte y continúan conmigo para cuando comencemos a pintar el mural, la segunda parte lo será. Y será entonces cuando consiga engancharlos y puedan empezar a disfrutar.

Al ver los rizos que escapaban de la cinta que llevaba en el pelo, Jase experimentó la repentina necesidad de enredar en ellos sus dedos y hacer algo con lo que él también pudiera disfrutar. Retrocedió bruscamente y se frotó las manos contra los muslos.

«Por el amor de Dios, De Sanges», pensó disgustado, «te estás comportando como si fueras tu padre o Joe, que acabaran de salir en libertad bajo fianza y necesitaran encontrar una mujer que estuviera dispuesta a satisfacerlos».

Pero aquellos malditos genes de la familia no iban a acabar todavía con él.

Apartó bruscamente aquel pensamiento y continuó atendiendo a la conversación de Poppy.

—Tenemos que asumir que esas firmas que estampan los chicos por todas partes son el equivalente a una muestra de creatividad —le estaba explicando la Rubia—. Lo que tengo que hacer yo es proporcionarles una forma socialmente aceptable de canalizar su creatividad y demostrar un interés sincero en ellos. Me gustan los adolescentes —sonrió—. Y estoy segura de que dirá que es porque todavía tengo una mentalidad adolescente.

Jase no estaba seguro de lo que querría decir. Observó la convicción que reflejaba su rostro y sintió que cambiaban todas las opiniones preconcebidas que tenía sobre ella.

Intentó ignorarlo, porque no le gustaba equivocarse. De hecho, cuando uno seguía las normas, normalmente no lo hacía, y eso era lo que había estado haciendo desde que, a los catorce años, Murphy le había pillado con las manos en esos topacios. Pero la actitud de Poppy con aquellos chicos había sido muy parecida a la de Murphy y lo que en ese mismo momento estaba diciendo le estaba haciendo cuestionarse lo que hasta entonces había pensado de ella. Además, se acordó del apartamento, en absoluto lujoso, en el que vivía. Todo ello le llevó a preguntarle bruscamente:

—¿Quién eres? —la tuteó.

—Desde luego, no la chica rica por la que me tomaste —respondió ella, tuteándole a su vez.

Jase estaba totalmente convencido, pero todas las pruebas que hasta entonces tenía, excepto una, le decían exactamente lo contrario.

Se frotó el cuello con gesto nervioso.

—Esa mansión...

Poppy suspiró con cansancio, pero le explicó:

—Ava, Jane y yo conocimos a Agnes Wolcott cuando teníamos doce años. Era una mujer fascinante y comenzamos a tener relación con ella porque asistía a las veladas que organizaban los padres de Ava. Un día, nos invitó a su mansión para tomar un high tea.

—¿Qué es eso? ¿Algo que uno bebe en lo alto de una escalera?

—Muy gracioso, agente De Sanges. Ridículo, pero gracioso. En realidad, es una droga relacionada con el LSD.

Jase la miró boquiabierto.

—Esa mujer había viajado por todo el mundo y conocía toda clase de drogas —le dio un codazo—. Y yo que pensaba que los policías eran los primeros en detectar una mentira —le dirigió una mirada muy parecida a las que les lanzaba a los chicos—. ¿De verdad quieres oír esto o estoy haciéndote perder el tiempo?

Fascinado con aquella mujer, a pesar de lo que le dictaba la razón, le hizo un gesto con la mano para invitarla a continuar.

—De acuerdo. Un high tea es algo así como una merienda cena. El primer día que fuimos a su casa, nos entregó nuestros primeros diarios y nos habló como si fuéramos personas realmente interesantes, y no sólo un puñado de niñas demasiado estúpidas como para comprender cualquier palabra de más de dos sílabas. Y nuestra amistad con ella fue consolidándose a partir de entonces. No tenía familia, y por eso nos dejó su casa cuando murió.

Poppy le miró con firmeza.

—Pero ya has visto el estado en el que se encuentra. Necesita muchas reformas y estamos haciéndolas, pero para ello también hacen falta tiempo y dinero. La mayor parte del dinero lo estamos sacando de la venta de las colecciones que nos dejó en herencia, pero Jane todavía está catalogándolas, y hasta que no terminemos las reformas y vendamos la casa, no vamos a nadar precisamente en la abundancia. Y aunque es verdad que entonces tendré más dinero del que he visto en toda mi vida, tampoco puedo decir que vaya a hacerme precisamente rica.

Jase la miró con los ojos entrecerrados, como si sospechara que estaba intentando confundirle.

—He leído algo sobre la señorita Wolcott. Al parecer, era una gran dama. ¿Cómo es posible que unas chicas sin recursos pudieran llegar a conocerla?

—Las tres asistíamos al colegio Country Day, yo gracias a una aportación de mi abuela y Jane con una beca. Ava sí que pertenece a una familia adinerada y nos presentaron a la señorita Wolcott en una de las reuniones que organizaban los padres de Ava.

—De acuerdo —contestó Jase lentamente—, así que estás diciéndome que tú venías a ser algo así como la vecina pobre de la puerta de al lado.

—Más o menos —ella sonrió con sarcasmo—, en el caso de que la puerta de al lado fuera una comuna.

—¿Tú vivías en una comuna?

Dios santo, aquello le resultaba cada vez más extraño. Pero teniendo en cuenta la confianza que tenía en sí misma y esa actitud de «yo puedo cambiar el mundo», no era difícil imaginarse un pasado de ese tipo.

—Hasta que cumplí cinco años. Después, cuando murió mi abuelo, les dejó a mis padres una modesta herencia que incluía una casa en Ballard.

Jase la miró con los ojos entrecerrados.

—Así que, en otras palabras, en realidad no tienes esas influencias con las que has estado amenazándome.

—¿Ah, no? —le miró divertida—. Siento decepcionarte, agente, ¿pero te acuerdas de ese colegio al que asistí? Es un colegio de prestigio y allí pude codearme con las hijas de las personas más poderosas de Washington. Hice contactos que ni siquiera puedes imaginar.

Jase hundió las manos en los bolsillos.

—Qué tontería.

—Lo sé —le miró compasiva—. Pero la vida es terrible, ¿no te parece? —fijó en él una fría mirada—. Pero más para unos que para otros, me temo. Y me temo que vas a tener que seguir ateniéndote a mis normas.
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Siete



ODIO sentirme así, insegura y nerviosa. Pero tengo la sensación de que esta vez no voy a librarme tan fácilmente de esos sentimientos.



Hasta entonces, se había sentido casi invencible, pero Poppy ya no estaba tan tranquila cuando De Sanges dio un paso hacia ella y se cernió sobre su cabeza con una tormenta bullendo en su mirada. El agente contaba con el beneficio de su altura y decidió sacar partido de ella. Estaba tan cerca que Poppy tenía que inclinar la cabeza para poder mirarle a la cara.

Jase bloqueaba la tenue luz de la incipiente primavera con sus hombros enormes y con aquellos ojos oscuros como el universo y una sombra de barba; esta última, le produjo a Poppy una conmoción especial. Le parecía tan sobrecogedoramente masculino que tuvo que hacer un esfuerzo para no retroceder.

—Te advertí que no volvieras a provocarme —le espetó con una frialdad que ocultaban apenas sus ojos entrecerrados.

—¿Y cómo se supone que lo estoy haciendo? —replicó Poppy, agradeciendo a los dioses la irritación que reflejaba su voz.

Le habría fastidiado en el alma que se le hubiera quebrado la voz a media frase, como si fuera una adolescente asustada, y la verdad era que, hasta que no había abierto la boca, no estaba segura de que no le fuera a pasar.

—Lo que está claro es que estás insinuando eso porque no procedo de una familia rica, no tengo recursos y te di motivos para pensar lo contrario. Dios mío, eres un aguafiestas. Estaba encantada hasta que te has decidido a fastidiarlo todo —posó las manos en su pecho y le empujó—. Apártate de mi camino.

Jase no se movió y Poppy deseó, como pocas veces había deseado algo, no haberle tocado. Pero ya no podía dar marcha atrás, y tampoco iba a darle la satisfacción de apartar las manos bruscamente, como si él fuera un hombre tan atractivo que apenas lo podía soportar y ella una chica sin experiencia y asustada por su imponente presencia.

Como si él fuera un jeque y ella una pobre virgen. Pero no señora, nada de eso. Aquellos sueños habían terminado veinte años atrás.

Sin embargo, no la ayudaba mucho el no ser capaz de pensar en otra cosa que en su sólido pecho. Lo sentía cálido y fuerte bajo la tela de la camisa blanca. Bajo las palmas repentinamente temblorosas de sus manos.

Para evitar aquellos pensamientos, se concentró inmediatamente en su ropa. Iba elegantemente vestido, algo que también la sacaba de sus casillas.

—Y otra cosa, trae ropa adecuada para pintar, por el amor de Dios. Porque vas a terminar destrozando esos trapos tan elegantes.

En aquel momento, fue repentinamente consciente de que también el agente parecía haberse quedado completamente paralizado.

Pero Jase contestó fríamente:

—No, si no pinto.

De modo que Poppy llegó a la conclusión de que su reacción no tenía nada que ver con aquel contacto.

—No sabes mucho sobre adolescentes, ¿verdad? Si continúan viéndote a su alrededor con esa ropa tan elegante, terminarán manchándote y serán lo suficientemente inteligentes como para fingir que ha sido por accidente. Sobre todo si sigues vigilándolos como un halcón.

Jase cuadró los hombros, haciendo a Poppy nuevamente consciente de los músculos que tenía bajo sus manos.

—En eso consiste mi trabajo.

—¿Tu trabajo consiste en hacer de Godfrey? —preguntó exasperada y le empujó.

Pero tampoco en aquella ocasión consiguió moverle un solo centímetro. El policía se limitó a mirarla con su habitual falta de expresión.

—¿Quién es Godfrey?

—¿No has visto La leyenda del indomable? —preguntó Poppy, esperando que Jason le contestara con una expresión de «¿de qué demonios me estás hablando?».

Pero Jase la sorprendió diciendo:

—Eh, me encanta esa película —pero inmediatamente añadió con frialdad—. ¿Quién era Godfrey? —por su ceño fruncido, era evidente que estaba repasando mentalmente todos y cada uno de los personajes, pero no tardó en cambiar de expresión—. ¿El capataz que les vigilaba cuando estaban trabajando en la carretera?

—Sólo te faltan el rifle y las gafas de sol —añadió Poppy secamente.

A los labios del policía asomó la sombra de una sonrisa. Le rodeó las muñecas con los dedos como si la estuviera esposando.

—A lo mejor debería traer las dos cosas mañana, para que esos pequeños matones me llamen jefe De Sanges —sonrió de oreja a oreja—. Sí, no suena nada mal.

Poppy sintió que se le debilitaban las rodillas al ver la blancura de sus dientes y las arrugas que rodeaban sus ojos. Creía que aquel hombre no era capaz de sonreír, le creía incapaz de un abierto sentido del humor acompañado de una sonrisa letal.

La sonrisa desapareció y Jase se quedó mirando fijamente su boca mientras tensaba los dedos alrededor de su muñeca.

Jase susurró una maldición, tiró suavemente de sus manos para hacerle rodearle el cuello con ellas, haciéndole deslizar los antebrazos por su pecho y forzando el roce de sus cuerpos. Inclinó después la cabeza y la besó.

Todos los procesos mentales de Poppy sufrieron una conmoción. Sentía la firmeza y la suavidad de su boca contra sus labios y no podía por menos que deleitarse con su esencia y con el inmediato calor que provocó en todo su cuerpo. Se puso de puntillas para estar más cerca de la fuente de aquel placer y tensó los brazos hasta casi ahogarle, disfrutando de la presión de aquel cuerpo largo y musculoso contra el suyo. Entreabrió los labios bajo los de Jase y deslizó la lengua sobre la sedosa piel de su boca.

Y de pronto, Jase desapareció. Retrocedió y le apartó las manos, dejándolas caer como si estuvieran impregnadas de una sustancia repugnante. Todo se fue: sus labios, su esencia, su cuerpo, aunque no muy lejos. En realidad, apenas estaban a un metro de distancia, pero aun así, a juzgar por la frialdad de su mirada, se había abierto una inmensa brecha entre ellos.

Jase tenía las mejillas intensamente rojas, pero volvía a mostrar un semblante completamente inexpresivo.

—Le ruego que me disculpe, señorita Calloway —dijo fríamente, volviendo a tratarla de usted.

Poppy irguió la cabeza bruscamente. ¿A qué venían aquellas disculpas? ¿Acaso aquel beso había sido un error? Bueno, claro que había sido un error, pero no había ninguna mujer sobre la Tierra que estuviera dispuesta a oír que alguien la había besado por equivocación. Tampoco le hacía mucha gracia darse cuenta de que a ella el beso le había dejado completamente desconcertada, mientras que a él no parecía haberle afectado en absoluto.

Sin embargo, caminaría desnuda en medio de una tormenta antes que permitir que Jase lo supiera, de modo que se limitó a asentir. Si a él no le había afectado el beso, a ella tampoco. No sabía exactamente qué función cerebral se le había derretido, pero sí que ella misma se habría apartado del agente Labios Tórridos si él no se le hubiera adelantado. Estaba completamente segura de ello.

—No ha pasado nada —contestó con una despreocupación que estaba muy lejos de sentir, se obligó a sonreír—. Un beso no hace ningún daño. Nadie tiene por qué pedir disculpas por un beso.

Salvo si se tenía en cuenta el efecto nuclear. Pero intentó endurecerse contra aquel pensamiento secreto. Porque la verdad era que aquel beso le había afectado profundamente. Había afectado hasta el último átomo de su ser.

Tuvo la satisfacción de verle entrecerrar los ojos, un gesto que, teniendo en cuenta que estaba tratando con el rey de la inexpresividad, le produjo un inmenso placer. Estupendo. Que también él fuera desgraciado.

Le rodeó, fue recogiendo sus cosas y comenzó a guardarlas en el bolso mientras le decía con estudiada indiferencia:

—Nos veremos mañana —siempre y cuando no fuera capaz de encontrar una forma de evitarlo.

Pero no, ni siquiera así lo haría. Ella podía ser tan profesional como Robocop.

De verdad.

Jase no contestó. Poppy continuó guardando sus cosas, pero podía sentir su mirada fija en su espalda. Entonces, Jase dijo bruscamente:

—Sí, hasta mañana —y se alejó caminando.

En el instante en el que desapareció de su vista, Poppy se detuvo y soltó una fuerte exhalación. Miró a su alrededor y advirtió aliviada que ninguno de los comerciantes para los que trabajaba había sido testigo de aquel momento de locura, algo que debería haber tenido en cuenta mucho antes.

—¡Estúpida, estúpida y estúpida! —se espetó, dándose con el puño en la frente con cada uno de aquellos insultos.

Se sacudió la ropa y se dirigió hacia el coche.

En cuanto se subió y cerró la puerta, sacó el teléfono móvil y marcó un número de teléfono.

—Eh —dijo cuando contestaron—, me vendría bien un encuentro de la Hermandad en este mismo instante.







Terminaron encontrándose en la mansión. Jane estaba ya en el salón cuando llegó Poppy. A ésta le bastó con ver a su amiga de espaldas, frente a la chimenea, con su melena negra resplandeciendo bajo la luz de la lámpara y completamente concentrada en una mesa llena de jarrones, para sentir que se disolvía parte de la tensión acumulada.

—Eh —dijo suavemente mientras se abría paso a través de las colecciones que todavía abarrotaban el salón—, me alegro de que hayas sugerido que nos viéramos aquí. Últimamente he estado tan ocupada que apenas he pasado por la mansión.

—Dímelo a mí, ya casi no te conozco —Jane le sonrió—. Hace una eternidad que no te veo.

—Lo sé. Creo que han pasado casi dos semanas desde la última vez que tuvimos una conversación decente.

De entre todos los jarrones que se hallaban sobre la mesa, había uno más alto, de color verde, que le llamó especialmente la atención. Lo levantó y lo giró en sus manos para admirar el rosal esmaltado que lo decoraba. Había algo en él, su belleza, sus líneas, que le resultaba particularmente sugerente.

—Es maravilloso. No recuerdo haberlo visto antes.

—Es un Lamartine.

—Es realmente precioso. ¿No crees que quedaría genial en mi aparador?

Jane le estudió en silencio y asintió.

—Quedaría... Sí, quedaría genial.

—A lo mejor puedo comprarlo con mi parte de la herencia. ¿Cuánto puede costar un jarrón como éste?

—Entre dos mil quinientos y unos tres mil dólares.

Poppy se puso tan nerviosa que el jarrón se le cayó de la mano. El corazón le latía a toda velocidad mientras le apresaba contra su estómago antes de que pudiera golpear el suelo. Lo dejó de nuevo en la mesa, todo lo lejos posible del borde.

—Dios mío... —soltó el aire que estaba reteniendo y al volverse, descubrió a su amiga sonriendo. Se llevó las manos a su todavía agitado corazón—. Jane, haz el favor de decirme que me mantenga lejos de cualquiera de estos objetos de tanto valor. No me dejes tocarlos siquiera, por el amor de Dios. ¡He estado a punto de tirarlo!

Ava entró en aquel momento en la habitación con una caja blanca entre las manos.

—Hola, hermanas —dijo mientras dejaba la chaqueta, el pañuelo y el bolso en el sofá—. Traigo regalos.

Abrió la tapa de la caja y les mostró un roscón con arándanos y frutas en el centro.

—Ayer por la noche sobró un pastel de la fiesta de un nuevo cliente.

—Vaya, tienes empleados muy honrados —dijo Poppy, mientras tomaba lo que parecía un trozo de piña—. Yo me lo habría comido tan rápido que ni siquiera te habrías enterado de que había sobrado.

Ava sonrió.

—No sé lo que pasó, pero mi secretaria hizo dos citas al mismo tiempo, así que no pude ir, y la fiesta era lo suficientemente larga como para tener que contratar a camareros extras. Estoy segura de que a los nuevos les habría encantado acabar con todo, pero yo les estropeé la fiesta dejándome caer por allí para ver cómo había ido todo.

—¿Y dónde estaba esta maravilla? —preguntó Jane, y después sonrió—. En realidad no me importa. Lo único importante es que has traído comida y que yo estoy hambrienta. Vamos a llevar todo esto al comedor. Los tipos que han colgado las lámparas están ahora trabajando en la cocina. También tenemos agua con gas en la nevera.

—¿No hay nada más fuerte? —preguntó Poppy—. He tenido un día... No me vendría mal una copa de vino.

—Iré a ver.

Poppy agarró a Ava del brazo mientras cruzaban el pasillo.

—Yo no tengo tanta hambre como Jane, así que me encantaría que me dijeras dónde fue esa fiesta.

—En una casa fabulosa que está cerca del Volunteer Park.

—Y se supone que te decidiste a pasar por allí a la que asumo que era ya la hora de las brujas, ¿por qué motivo?

—Era la primera fiesta que les servía y le había dicho a mi cliente que me pasaría para asegurarme de que estaba satisfecho con el servicio recibido. Además, me pillaba de camino a casa desde la otra fiesta. Una fiesta en la que yo era una invitada más, y no la encargada de asegurarme de que todo saliera bien.

Jane miró a Ava por encima del hombro.

—¿Fuiste a una fiesta por motivos puramente sociales? Últimamente, no es algo muy normal en ti.

Ava se encogió de hombros.

—No era un evento estrictamente social, y además, era uno de mis clientes más importantes, así que me sentía obligada a aceptar la invitación. Además, tanto si quiero como si no, terminan siendo fiestas de trabajo, porque al final siempre hay alguien que termina sacando el tema a colación. Al parecer, en el círculo de gente en el que crecí, les fascina mi profesión, no sé muy bien por qué. Algunos, como mis padres, consideran un poco bochornoso que trabaje en el sector servicios, mientras que otros parecen pensar que es algo absolutamente moderno —sonrió—. En cualquier caso, a todos ellos les encanta la idea de que sea «uno de los suyos» el que les organice sus eventos, y es así como poco a poco va creciendo mi negocio. Pero ya hemos hablado suficientemente de mí.

Ava le tendió la caja a Jane cuando entraron en el comedor y se dirigió directamente al aparador. Se agachó, abrió una de las puertas y se levantó segundos después con una botella de vino entre las manos que le mostró a Poppy como si fuera una sumiller de cuatro estrellas. Pero arruinó inmediatamente el efecto al arquear las cejas.

—¿Te parece bien?

—Oh, que Dios te bendiga.

Jane comenzó a sacar el pastel de la caja.

—¿Qué hago con esto? ¿Lo meto en el microondas?

—¡Dios mío, no! —Ava la miró horrorizada—. Mételo en el horno unos siete minutos. Ya está horneado, así que sólo tenemos que calentarlo.

—En ese caso, vuelvo a preguntártelo, ¿por qué no lo metemos en el microondas? Es más rápido y en realidad, tampoco tenemos un auténtico horno, sólo un tostador, ahora que apenas se puede utilizar la cocina.

—¿Cómo es posible que pueda ser amiga de alguien tan ignorante? Es evidente que llevas demasiado tiempo codeándote con hombres del mundo de la construcción. Si le metemos en el microondas, el pastel quedará gomoso.

—Bueno, tranquila —respondió Jane imitando un acento barriobajero—. No soy tan fina como usted, duquesa —pero abrió la tostadora, colocó el pastel en su pequeña bandeja y la introdujo en el interior.

Poppy sonrió mientras descorchaba el vino y servía un par de copas, una para ella y otra para Ava. Tras haber crecido en un hogar de bebedores crónicos, Jane rara vez probaba el alcohol, así que Poppy le sacó una lata de un refresco dietético del frigorífico, lo sirvió en un vaso y añadió hielo. Lo llevó todo a la enorme mesa del comedor. Eso era exactamente lo que le habría recomendado cualquier médico: una buena dosis de amistad, la receta para los campeones.

Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Jane se apoyó en el aparador y la miró.

—¿Qué te ha pasado, Poppy? Por teléfono parecías desesperada. ¿Esos grafiteros te están causando problemas?

—Más de los que esperaba, pero la culpa es mía, por no haber pensado en la dinámica de este grupo. No he tenido en cuenta que los otros chicos con los que trabajo forman parte del programa por voluntad propia. Ésta es la primera vez que estoy con adolescentes que tienen la obligación de participar en el programa, así que es algo diferente. Pero antes o después, me los ganaré y hasta entonces, no me importa tratarlos con cierta dureza.

—Así que el problema no es el grupo nuevo —concluyó Ava, acodándose en la reluciente mesa y apoyando la barbilla en la palma de la mano. Tenía toda su atención fija en Poppy—. Entonces, ¿qué...? ¡Ah! El agente Je... Esa rata, quiero decir —la miró con los ojos entrecerrados—. ¿Es él el que está causando problemas?

—No exactamente.

Se interrumpió un instante. No estaba segura de si realmente quería continuar con aquella conversación. Pero el vino había minado ya las defensas que había erigido para intentar decirse que el beso de Jase le había resultado indiferente. Además, estaba con sus mejores amigas y si tampoco era capaz de hablar con ellas, tenía más problemas de los que temía.

—¿Me consideráis una mujer segura en lo que se refiere a los hombres?

—Completamente —dijo Jane.

—Sí, claro —se mostró de acuerdo Ava.

—Yo siempre había pensado que lo era —confesó sombría—, pero no con De Sanges —esbozó una mueca e hizo un gesto de impaciencia con la mano—. No me interpretéis mal, puedo manejarle. Pero me está volviendo loca. No interactúa con los chicos si no es para decirles algo intimidatorio.

—Que es la mejor manera de ponerte contra él.

—Por supuesto.

Aunque una parte de ella insistía en recordar el sentido del humor que el agente había demostrado cuando le había acusado de comportarse como el jefe Godfrey con los adolescentes, continuó aferrándose a lo que acababa de decir. Al fin y al cabo, tampoco había sido una muestra de humor espectacular.

—Jamás he conocido a nadie tan rígido y tan serio. Tengo mis serias dudas de que sepa lo que es la diversión.

Sí, ya lo sabía, había insinuado cierta capacidad para el humor. Pero era evidente que había sido algo extraordinario y se sentía obligada a ignorarlo. No quería que aquello confundiera a sus amigas como le había confundido a ella.

—Sólo le he visto una vez, pero no recuerdo que sonriera —se mostró de acuerdo Ava.

Sí, pero cuando sonreía, tenía una sonrisa irresistible.

—Ése es el problema —dijo Poppy, disgustada con sus pensamientos—. Que de pronto me encuentro inventando todo tipo de excusas para justificar su comportamiento. Y todo porque he perdido completamente la cabeza cuando me ha besado.

—¿Que te ha besado? —exclamaron sus dos amigas al unísono.

Se inclinaron hacia ella, muertas de curiosidad, pero Ava le dio un codazo a Jane cuando ésta planteó:

—¿Y no nos lo has dicho nada más vernos? ¿Por qué demonios me has dejado continuar hablando de ese estúpido pastel?

—Eh, tampoco ha sido un beso tan especial —se defendió—. De hecho, ha durado tan poco que ni siquiera sé si debe ser considerado como tal.

—Si has perdido la cabeza, supongo que sí merece esa consideración —repuso Jane.

Ava asintió.

—Sí, pero intenta aclararlo un poco más, porque mi idea de «perder la cabeza» y la tuya podrían ser muy diferentes. O, si lo prefieres, puedo continuar especulando sola sobre todo lo que ese hombre te ha hecho sentir.

—Pues algo así como si él fuera un rayo y yo el árbol más alto del prado.

Las dos amigas se echaron a reír.

—Sigue, sigue —la instó Ava—. Y no te ahorres los detalles. Llevo mucho tiempo sin salir con nadie, así que tengo que disfrutar a través de otros.

—Me resulta muy violento.

—Mejor todavía —respondió Jane, sonriendo—. Tú siempre has salido ganando en esas situaciones que nos han hecho sufrir tanto a nosotras, así que nos lo debes.

—Bueno, Jane, es posible que me hayan dejado menos veces que a vosotras, pero yo también he sufrido.

—Sí, ya lo sé, cariño —Jane alargó la mano por encima de la mesa para acariciar la de su amiga—. No me he expresado bien. No pretendía decir que tú no hayas sufrido, sino que tú nunca pareces avergonzarte de nada. Normalmente eres muy natural con los hombres mientras que yo solía ser tan torpe, que me ilusionaba pensar que antes o después tú también tendrías que pasar por algo así.

—Bruja —respondió Poppy, y añadió taciturna—: Habría preferido que fuera después, pero tengo la sensación de que estando De Sanges por los alrededores, algo que difícilmente voy a poder evitar teniendo en cuenta el trato al que hemos llegado entre el Ayuntamiento y los comerciantes, todo esto va a terminar siendo un gran problema para mí.

—Pero por lo que tú misma has dicho, Poppy, ha sido un beso muy fugaz —señaló Ava con delicadeza.

—Sí, pero ése es precisamente el problema. Ha sido tan corto que, obviamente, para él no ha significado nada. Pero no puedo decir lo mismo de mí. Ha bastado que me rozara los labios para derretirme. He pasado de ser una mujer razonablemente inteligente a convertirme en una máquina sexual en cuestión de segundos. Jamás había experimentado nada parecido.

—¿Y eso qué tiene de malo?

—Pues después se ha apartado de mí como si yo estuviera bombeando residuos nucleares y pudiera echar a perder sus zapatos y ha dicho —puso una voz grave, en un intento de asemejarla a la del agente—: «Le ruego que me disculpe, señorita Calloway».

De las facciones de sus amigas desapareció todo rastro de diversión. Ava la miró boquiabierta.

—¿Como si besarte hubiera sido un error?

Poppy asintió. Perfecto, sus amigas lo habían entendido. Por algo eran sus mejores amigas.

Ava se enfureció.

—Pero qué tipo más repugnante, estúpido...

—Es un cerdo... —le insultó Jane.

De pronto, Poppy sintió que recuperaba su habitual confianza en sí misma. Sí, todavía se sentía avergonzada y no le emocionaba en absoluto la perspectiva de tener que encontrarse de nuevo con aquel hombre tan atractivo. Pero tenía a las mejores amigas del mundo. Y ése era el mejor remedio contra los peores golpes que podía darle la vida.

—¿Pero por qué demonios te ha besado, entonces? —preguntó Jane.

Poppy miró a su amiga atentamente.

—Sí, ésa es una muy buena pregunta —dijo lentamente.

Y por primera vez desde que Jase la había apartado de su lado, pensó detenidamente en lo ocurrido. Había sido él el que había guiado sus brazos para que le rodeara el cuello con ellos. Recordó también la mirada de sus ojos oscuros mientras descendía para atrapar sus labios y comentó, reflexionando en voz alta:

—Cuando le he dicho que no tenía por qué disculparse, no ha parecido gustarle.

Ava y Jane soltaron un bufido burlón, que Poppy descartó con un gesto de la mano.

—Pero entonces, ¿por qué me ha besado? —musitó suavemente. Alargó la mano hacia la botella de vino para rellenar su copa y la de Ava—. ¿Está el pastel preparado? Creo que necesito algo en el estómago para poder soportar esta segunda copa.

Miró después a sus amigas y continuó con lo que verdaderamente importaba.

—¿Sabéis una cosa? Creo que debería preguntárselo a él, ¿no os parece?

Ava y Jane intercambiaron una mirada. Después, esbozaron dos sonrisas idénticas y alzaron los pulgares en señal de aprobación.
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Ocho



NO volvería a tener catorce años por nada del mundo. Cory acaba de romperme el corazón.



En el interior de Jase, bullían todo tipo de emociones mientras se dirigía a la comisaría, donde comenzó rápidamente a hacer llamadas sobre diferentes casos que tenía abiertos.

¿Por qué demonios la había besado? Aquella pregunta continuaba aguijoneándole por mucho que intentara ignorarla. Horas después, mientras analizaba los vídeos de los robos de las joyerías, era incapaz de dejar de dar vueltas a esa pregunta. No podía haber cometido una estupidez mayor. Tras haberse pasado media vida intentando evitar los impulsos que le dictaban los genes de los De Sanges, no se le había ocurrido otra cosa que besar a una ciudadana con la que se suponía que debía trabajar.

Genial. Debería escribirle una postal a su padre para informarle de que el talento familiar continuaba triunfando en la familia.

Pero se negaba a creer en ello. Se negaba a convertirse en una víctima de su herencia genética. Tenía capacidad de elección, maldita fuera.

Pero entonces, ¿por qué había besado a Poppy? Sí, como Henry había señalado, estaba muy buena. Pero se había sentido tentado por mujeres igualmente atractivas en el pasado y había sido capaz de resistirse sin ningún problema cuando el momento o la situación no eran los más adecuados. ¿Qué tenía entonces aquella rubia?

David Hohn se sentó en una de las sillas de la sala en la que Jase estaba viendo los vídeos.

—¿Alguna noticia nueva?

—No —Jase se enderezó en el asiento, agradeciendo poder centrar su atención en otra cosa—. En todas las cintas aparece lo mismo una y otra vez: un tipo de mediana altura con una chaqueta oscura, pantalones negros y un pasamontañas estilo ninja. Mantiene en todo momento la cabeza baja y dispara a la cámara para inutilizarla. Lo que no acaba de tener sentido es el cronometraje de la acción. En algunos de los robos no parece haber tiempo material entre el momento en el que se dispara la alarma y la llegada del coche patrulla para que una sola persona pueda llevárselo todo.

—Averiguaremos lo que está pasando. Antes o después encontraremos la pista que nos permita desentrañar el misterio —David le sonrió—. Y, mientras tanto, te has perdido el espectáculo del día.

—¿Ah, sí? —estaba más que encantado de poder olvidarse de sus problemas—. ¿Qué ha pasado?

—Una agente del Distrito Sur ha visto a un tipo actuando de forma sospechosa y ha decidido acercarse a hablar con él. El tipo llevaba un pañuelo que a una de las agentes le ha parecido sorprendentemente elegante y cuando se ha acercado a verlo de cerca, ha visto que ponía Versace. Así que ha llamado a Robos para ver si en la base de datos teníamos una bufanda de seda azul con símbolos del zodiaco y rápidamente hemos visto que había desaparecido una en el robo de Sunset. La agente ha traído aquí al supuesto ladrón que ha entrado quejándose de todo sin excepción y acusando a la agente Manelli de estar equivocada.

Hohn sonrió de oreja a oreja.

—Yo le he explicado que llamar bruja y zorra a una agente no era la mejor manera de salir de la comisaría y después le he preguntado que si sabía que estaba bajo arresto por posesión de objetos robados. «Qué va, tío» —me ha dicho él—, «esto lo he comprado». Cuando le he preguntado que de dónde lo había sacado, no se le ha ocurrido otra cosa que contestar que de Target.com —Hohn sacudió la cabeza—. Ya sabes lo estúpidos que pueden llegar a ser. La agente Manelli me ha dicho que había consultado en Internet y que el pañuelo, que tiene un tamaño bastante normal, se vende por doscientos setenta y cinco dólares, y que es imposible comprarlo hasta en Nordstrom —alargó la mano para levantar un portafolio de la mesa—. Me encanta este trabajo.

Sí, también a Jase, por lo menos la mayor parte de las veces. Pero aquel día, para cuando llegó el momento de marcharse, estaba loco por volver a casa.

Se paró a buscar un bocadillo de camino a casa y cuando minutos después aparcaba bajo el edificio de apartamentos en el que vivía, decidió que las cosas se veían mucho mejor con el estómago lleno. Sin embargo, no le ayudó en absoluto a relajarse el ver que un hombre salía de entre las sombras justo en el momento en el que salía del coche. Con la adrenalina a todo trapo, se agachó para no convertirse en un objetivo fácil y alargó la mano hacia su pistola.

—Eh, Jase, soy yo —dijo un hombre suavemente, mostrando sus manos abiertas mientras se acercaba a una farola para hacerse más visible.

Jason apartó la mano del revólver.

—Dios mío, Joe —le respondió a su hermano mayor—. Ésa es la mejor manera de conseguir que te peguen un tiro. ¿Qué demonios hacías merodeando por aquí?

—Estaba esperando que llegaras a casa. No quería encontrarme con ese maldito Murphy —había un deje de amargura en su voz—. ¿Se molestó siquiera en decirte que te había llamado?

—Sí, claro que me lo dijo. Llamé al número que le dejaste, pero contestó una mujer diciendo que estabas fuera.

Siempre había una mujer. Y solía aparecer en cuanto Joe, su padre o Pops salían de la cárcel. Iban a sacarle del último hogar de acogida en el que estuviera y se aferraban después a la primera mujer disponible que encontraban.

—Maldita Sherry —Joe se frotó la cara con la mano y Jase advirtió que llevaba un tatuaje nuevo: una araña negra en el nudillo del índice de la mano derecha—. Supongo que debería haber sabido que se olvidaría de la mayor parte de mis mensajes. No puedo decir que la eligiera precisamente por su cerebro.

—Vamos —dijo Jase, y se dirigió hacia el portal de su casa—. ¿Estás trabajando?

—¿Por qué lo preguntas? ¿Vas a ofrecerme el puesto de conserje en la comisaría?

Jase bajó la mirada hacia su hermano mientras le sostenía la puerta; Joe era más bajo y fornido que él, se parecía extraordinariamente a su padre. Jase se parecía mucho más a Pops, su abuelo.

—No, sólo lo decía por hablar de algo. Hace mucho que no te veo... ¿cuánto? ¿Ocho años? Por alguna parte habrá que empezar.

Joe hundió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.

—Sí, de acuerdo, lo siento. Estoy trabajando en un taller de Lake City. Es posible que ya no te acuerdes, puesto que me he pasado la vida saliendo y entrando de la cárcel, pero soy un mecánico bastante decente.

—Sí, claro que me acuerdo. Una de las veces que saliste, me llevaste contigo cuando ibas a robar un coche. Me enseñaste a hacerle un puente.

—Sí, bueno, en aquel momento no sabía que terminarías trabajando para la ley.

—En aquella época también yo me sentía inclinado a sumarme a la tradición familiar, así que lo consideré como una lección fundamental.

Pasaron por delante de los ascensores, Jase abrió la puerta de la escalera y subieron en silencio. Una vez en el interior del apartamento, Joe comentó:

—A ninguno de nosotros, ni a papá ni a Pops ni a mí, nos hizo mucha gracia que te hicieras amigo de ese policía.

—¿Ah, no? Jamás lo habría imaginado con los diplomáticos que erais a la hora de expresar vuestras opiniones.

Joe sonrió y, por primera vez desde que había llegado, pareció completamente relajado.

—Supongo que eso explica por qué terminé con dos agravantes en mi sentencia. Olvidé utilizar mis dotes diplomáticas —se puso repentinamente serio—. Ahora, voy a decirte algo que jamás pensé que diría sobre ese tipo. Me alegro de que te ayudara a cambiar de vida.

Jase, que estaba preparando una cafetera, se volvió hacia su hermano. Bajo la luz de la cocina parecía mayor que en la penumbra de la calle. Llevaba la cabeza afeitada, pero aun así, se distinguían las canas en su pelo. Ocurría lo mismo con la barba: a pesar de que parecía recién afeitada, conservaba la sombra que parecía acompañar a todos los De Sanges desde la pubertad. El resto de su rostro, sin embargo, estaba muy pálido, tenía unas ojeras muy pronunciadas y parecía cansado.

—¿De verdad te alegras?

—Sí —se pasó la mano por la cabeza y Jase reparó entonces en el agujero que tenía en el antebrazo de la camisa de franela—. Mírate, pareces uno de esos modelos de las revistas. Por mucho que odie a ese tipo, tengo que admitir que si has llegado a vestir de forma tan elegante y a vivir en un apartamento decente es gracias a él. Al hecho de que te acogiera bajo su ala cuando todavía eras lo suficientemente joven como para ser susceptible a una buena influencia. Y tú supiste aprovechar esa oportunidad.

Sí, era cierto. Jase estaba a punto de abrazar la tradición familiar cuando Murphy le había pillado robando unos topacios. Entonces, aquel viejo policía debería, y podría, haberle detenido. Pero había decidido ofrecerle una oportunidad. Y después, en vez de desaparecer tras haber hecho la buena acción del día, había empezado a dejarse caer por los diferentes hogares de acogida en los que Jase había vivido. A veces sólo pasaba unos minutos con él. En otras ocasiones, se lo llevaba a comer una hamburguesa o a dar un paseo por el parque. Y en las grandes ocasiones, se presentaba con un par de entradas para la última fila del viejo Kingdome Stadium y le invitaba a ver un partido de los Mariners.

Jase no estaba acostumbrado a recibir influencias positivas y la continua atención de Murphy le había hecho pensar en lo que querría ser al cabo de cinco, diez o veinte años. Cuando la visión que surgía con más frecuencia en su mente había comenzado a parecerse más a la vida de Murphy que a la que le ofrecían sus parientes, había decidido convertirse en policía.

—¿Sabes esos agravantes que he mencionado? —preguntó Joe, interrumpiendo el flujo de recuerdos—. Los dos han sido por quebrantamiento de la libertad condicional y ahora mismo estoy intentando evitar que me apliquen la ley de reincidencia. Hasta ahora he tenido la suerte, si puede llamarse así, de que me hayan arrestado por delitos diferentes. Por lo menos he podido evitar que me apliquen esa ley. Pero probablemente, sólo sea cuestión de tiempo.

Jase le tendió una taza de café y colocó el azucarero en la diminuta mesa de la cocina. Se sentó a disfrutar de su café y miró a su hermano mientras éste añadía tres cucharadas de azúcar al brebaje.

—¿Has considerado alguna vez la posibilidad de inscribirte en algún programa que te ayude a controlarte?

—Sí, he participado en uno de esos programas. Pero en cuanto la situación se pone difícil, me olvido de todo lo que he aprendido —miró a Jase a través de la mesa—. Pero ahora ya tengo treinta y nueve años, Jason. No soy tan impaciente como cuando era joven y buscaba la satisfacción inmediata. Y estoy harto de vivir entre rejas —bebió un sorbo de café y añadió con expresión taciturna—: Pero no sé si estoy capacitado para vivir en la calle.

—Eres un hombre que sabe venderse, y tienes trabajo. Ése ya es un buen comienzo.

—Es cierto —Joe se enderezó en la silla—. Gano un buen sueldo y les gusta cómo trabajo. También Sherry ha conseguido un buen empleo. Está contratada en una oficina de correos y tiene prestaciones y ese tipo de cosas. Es posible que no me pase todos los mensajes, pero es una mujer buena. Así que seguramente, debería intentar evitar los bares y trabajar esas técnicas de control que me enseñaron.

Aunque todo sonaba muy esperanzador, Jase tenía serias dudas de que aquello pudiera suponer algún cambio en la vida de su hermano. Había oído demasiadas promesas de su familia. Habían sido muchas las veces que le habían asegurado que por fin iban a comenzar una vida honrada. Pero jamás había sido así. De modo que no tenía ninguna esperanza. Le deseaba lo mejor a su hermano, pero prefería no hacerse grandes expectativas.

Aun así, asintió.

—Sí, parece una buena manera de comenzar, Joe.







Pocos minutos antes de las ocho de la mañana siguiente, Cory le tendía a la señorita Calloway dos billetes de cinco dólares y siete de un dólar. La atractiva rubia los aceptó con una sonrisa, apuntó la cantidad pagada en una libreta y le tendió una bata para pintar.

Mientras dejaba la que había sido la cazadora de su padre fuera del alcance de la pintura, Cory se decía que había sido una suerte que Nina Petrocova necesitara un canguro la noche anterior. Bueno, en realidad, Nina siempre necesitaba un canguro. Era a la madre de Cory a la que no le hacía mucha gracia que fuera ella la que hiciera de canguro, porque su vecina trabajaba como bailarina en un club del centro de la ciudad. Sin embargo, Cory pensaba que Nina era una mujer muy agradable. Su hijo, Kai, era una monada y a ella le gustaba tener algo que hacer y poder hablar con alguien mientras su madre estaba trabajando, aunque sólo fuera un par de horas hasta que acostaba al niño.

Cory quería complacer a su madre, pero a veces, no era posible. De momento, había tenido suerte y no había tenido que admitir nada relacionado con el asunto de los grafitis. En casa había contado que estaba participando en un proyecto artístico comunitario, pero había dejado de lado los motivos que la habían obligado a formar parte de aquel proyecto. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para evitar ver la desilusión en el rostro de su madre.

Pero necesitaba dinero para pagar las pinturas, así que había vuelto a aceptar hacerse cargo del niño aquella noche. Tampoco le iba mal saber que después de pagar los últimos diez dólares, le quedarían otros dos dólares para ella. A lo mejor hasta podía convencer a su madre y convertir aquel trabajo en algo regular. Nina sólo estaba intentando sobrevivir, como todo el mundo en el barrio, y estaba segura de que su madre ignoraba que aquella joven recibía clases en un centro para adultos durante el día porque no quería tener que desnudarse para ganarse el pan durante el resto de su vida.

—Muy bien, vamos a empezar —anunció la señorita Calloway.

Cory se dio cuenta entonces de que habían llegado Danny G., Henry e incluso el agente De Sanges, que aquel día se había presentado con ropa más adecuada para un trabajo como aquél.

—El trabajo de hoy será algo diferente —les explicó la señorita Calloway—. Vamos a limpiar las firmas de los ladrillos. Ya verán que es bastante más difícil que pintar. La buena noticia es que no habrá que limpiar toda la pared.

Tras indicarles los materiales que tenían que emplear, Poppy, sí, así se llamaba, les condujo a la pared que tenían que limpiar. Mientras la profesora caminaba delante de ellos a grandes zancadas, Cory observaba atentamente el dobladillo de su falda, que asomaba por debajo de la bata y flotaba alrededor de sus piernas.

Aquella mujer era guapísima, sobre todo para ser una especie de hermanita de la caridad. Cory no se había encontrado con nadie ni remotamente parecido durante sus encuentros con las trabajadoras sociales después de la muerte de su padre. La mayor parte de ellas eran mujeres sin ningún estilo que parecían considerar el maquillaje como al mismísimo enemigo.

Cory no podía evitar preguntarse cuál sería la historia de la señorita Calloway; no entendía cómo una persona con tanto estilo podía haber terminado pastoreando a un grupo de grafiteros.

Cuando llegaron a la pared de ladrillo, se sumó una mujer mayor al grupo.

—Quiero que conozcáis a la señora Stories —la presentó Poppy—. Marlen, ya conoces al agente De Sanges. Éstos son el señor Gardo, el señor Close y la señorita Capelli —les miró a los tres—. Creo que es importante que conozcáis a la persona cuyo edificio habéis dañado. La señora Stories paga un buen puñado de dólares al mes para alquilar su tienda. Espero de todo corazón que la próxima vez que sintáis la tentación de pintar la fachada de algún negocio, penséis en las personas que tienen que limpiar lo que habéis hecho.

Cory elevó los ojos al cielo y esbozó una mueca, como si quisiera dejar claro que no pensaba sentirse culpable de nada. Maldita fuera, ¡no había cometido ningún crimen!

Pero no fue capaz de sostenerle la mirada a la señora Stories cuando ésta posó sus dulces ojos en ella.

—Lo siento, señora —se oyó musitar, con la mirada clavada en el suelo.

Estaba furiosa consigo misma por haber claudicado. Lo único que la salvó fue que no fue la única. Danny G. y Henry también se disculparon.

Miró a la señorita Calloway con el ceño fruncido cuando ésta le tendió un par de guantes.

La señorita Calloway se limitó a sonreír.

—No sé si es un disolvente muy agresivo, pero es posible que les venga bien.

—¿Piensa exponer a unos menores de edad a productos químicos? —preguntó Henry indignado—. ¿Va a ponernos en una situación que nos obligue a inhalar productos tóxicos cuando todavía se están desarrollando nuestros pulmones?

—Sí, me parece justo —respondió Poppy, arqueando una ceja—. Prefiero que lo hagan ustedes a que lo haga Marlen, que sufre de asma. Y que, perdonen que tenga que recordar algo tan básico, no ha cubierto de garabatos un edificio tan elegante —hasta que no vio que Henry comenzaba a moverse con obvia incomodidad, no incluyó en su mirada a Danny y a Cory—. ¿Alguna pregunta más? ¿No? Estupendo. Que alguien me ayude a llevar los cubos, revisaremos las instrucciones y después podremos empezar.

Reaccionando a la autoridad que reflejaba la voz de la señorita Calloway, Cory dio un paso adelante sin pensar siquiera en lo que hacía. En cuanto fue consciente de ello, hizo una mueca para demostrar a sus amigos que no era ninguna idiota, y mucho menos una pelota, y cruzó hasta donde estaba la señorita Calloway con un par de cubos de plástico.

Después, cada una de ellas agarró uno de los recipientes sellados. Acababan de levantarlos cuando el policía gritó:

—¡Cuidado!

Al mismo tiempo, Danny acortó de un salto el espacio que les separaba y las empujó con fuerza. El cubo que Cory llevaba en la mano salió volando y ella a duras penas consiguió mantenerse en pie.

—¡Eh! —gritó.

Pero justo en ese momento, algo golpeó el suelo con un terrible estruendo en el lugar en el que segundos antes estaban ellas. Sin entender nada de lo que estaba pasando, Cory fijó la mirada en una llave inglesa gigante con una profunda mella sobre su superficie plateada.

—¡Hijo de...!

Un hombre asomó la cabeza por el borde del tejado del almacén.

—¿Está todo el mundo bien? Lo siento. Le he dado una patada sin querer y ha salido volando.

Con el corazón latiéndole todavía a un ritmo desbocado, Cory observó que la señorita Calloway agarraba a De Sanges del brazo cuando éste se disponía a avanzar hacia el edificio. El policía la miró con todos los músculos en tensión, escuchó lo que le decía, asintió bruscamente y se apartó. La señorita Calloway respiró hondo un par de veces, enderezó los hombros y se sacudió las manos.

—Gracias, Danny. Cory, ¿estás bien? —preguntó, olvidándose por un momento de las formalidades.

—Sí, creo que sí, aunque nos hemos llevado un buen susto.

—Desde luego.

La señorita Calloway se agachó para recoger un envase de plástico blanco que también había dejado caer. Después de leer las instrucciones, le dirigió a Henry una sonrisa.

—Umm. No tiene cloruro de metileno, ni metiletilcetona ni tolueno. Tampoco contiene vapores o disolventes inflamables. Está libre de esa clase de ingredientes que podrían dañar sus delicados pulmones. Pero es sosa cáustica, así que habrá que usar guantes. No queremos que sus dedos, todavía en formación, puedan sufrir peligro alguno.

Cory no quería encontrar nada divertido a la situación, pero no pudo evitar que sus labios se curvaran en una sonrisa. La señorita Calloway no se parecía a ninguno de los adultos que había conocido hasta entonces. Era tan guapa como una modelo, pero no era tonta en absoluto. Se comportaba como si realmente le gustaran y hablaba con ellos como lo hacían los buenos profesores. Y no le había dado ninguna importancia al accidente que había estado a punto de sufrir. Era... genial.

Sin embargo, la sonrisa desapareció de su rostro cuando el agente De Sanges avanzó hacia ella.

—Usted y yo iremos juntos —ordenó con su habitual firmeza—. Poppy... eh, la señorita Calloway nos ha asignado aquella sección de ladrillo.

Caminó hasta allí y elevó sus oscuras y feroces cejas al ver que no le seguía.

—Ha dicho que después de limpiarlo, usted tendrá que aplicar el producto para eliminar la pintura y yo tendré que aplicar esta capa protectora —le mostró las capas de plástico para que las viera.

Cory sintió que el pánico le atenazaba la garganta, pero alzó la barbilla en un gesto de orgullo, pretendiendo negarlo.

—Olvídelo, no quiero ser su pareja.

El agente frunció el ceño, pero se limitó a decir:

—No he sido yo el que ha organizado el trabajo. Yo sólo hago lo que me mandan.

El pánico era cada vez mayor.

—Pues yo no.

—Sí, eso ya lo he entendido. Pero me temo que esta vez no le va a quedar más remedio que obedecer. Aun así, ¿por qué no hablamos y...?

—¡No quiero hablar con usted! —retrocedió varios pasos y cruzó los brazos sobre el pecho con un gesto marcial, esperando así que el policía desviara la mirada de sus repentinamente temblorosos labios—. Usted es un policía y a mí no me gustan los policías.

—De acuerdo —contestó Jase con calma—. Básicamente, los policías somos personas normales y corrientes y si uno no ha hecho nada en contra de la ley, no tiene nada de lo que preocuparse. Aun así, déjeme hablar con la señorita Cal...

—¡Todo eso son idioteces! —gritó casi sin darse cuenta, y se abrazó a sí misma, intentando dominar los temblores que la recorrían de la cabeza a los pies.

Pero no se arrepentía de lo que acababa de decir. Aquel hombre no decía más que tonterías.

—Cuide su lenguaje, señorita Capelli —le advirtió Poppy.

Pero Cory no la oía. Fulminó con la mirada al agente.

—¡Eso es mentira! Mi padre no había hecho nada en contra de la ley. Mi padre siempre hizo las cosas bien... Por lo menos eso era lo que creía estar haciendo cuando fue a la policía del barrio en el que vivíamos para decir que había reconocido a un hombre que había participado en un tiroteo. ¿Y sabe lo que hicieron sus queridos policías? ¡Nada! Estuvieron encantados de recibir esa información y poder arrestar a ese tipo, pero no se molestaron en mantener a mi padre a salvo de esa banda.

Sintió que una lágrima se deslizaba por la comisura de los labios y se la secó furiosa con el antebrazo; le enfadaba no haber sido siquiera consciente de que estaba llorando.

—Mi padre lleva muerto casi dos años —le espetó con violencia, como si pudiera negar así la debilidad que insinuaban sus lágrimas. Pero no fue capaz de mantener la voz firme y, al final, terminó sollozando—. Y desde entonces, mi madre necesita trabajar en dos lugares diferentes para que podamos llegar a fin de mes. Así que no me diga ahora lo buenos que son los policías y todas esas...

—Shhh, shhh, shhh —Cory notó unas manos cálidas sobre sus antebrazos y casi inmediatamente, alguien la estrechó contra un suavemente perfumado pecho femenino—. Tranquila, tranquila —ronroneó la señorita Calloway al tiempo que le acariciaba la melena—. No pasa nada, pequeña, no pasa nada.

—¡Claro que pasa! —aulló.

Poppy detuvo la mano durante un segundo y continuó acariciándola.

—Sí, claro que sí, tienes razón. Ocurre algo terrible, y es que a tu padre le mataron por intentar hacer las cosas bien. Agente —dijo con calma, por encima de la cabeza de Cory—, ¿por qué no se lleva a los chicos a la cafetería que hay al final de la calle y les invita a algo? Tómese el tiempo que quiera, pero cuando vuelva, tráiganos unos frappuccinos de moca, por favor. La cartera la tengo en el bolso.

—Guárdese su dinero —respondió Jase malhumorado—. Vamos, chicos.

De los ojos de Cory continuaban brotando las lágrimas y tenía la nariz tan congestionada que apenas podía respirar. Sollozando ruidosamente, apoyaba la mejilla en el mullido pecho de la señorita Calloway y sentía cómo iba empapando poco a poco la bata manchada de pintura. Esperaba por lo menos no estar llenándola de mocos. Aquello ya sería el colmo.

Pero aun así, se sentía... se sentía mejor. Sí, todavía estaba triste, pero ya no se sentía tan sola.

—¿Durante cuánto tiempo has mantenido esto en secreto? —le preguntó la señorita Calloway con delicadeza, sin dejar de acariciarle la espalda y el cuello.

—No lo sé. ¿Un año y medio?

—¿Casi desde que tu padre murió? ¿Y no hablas tampoco del tema con tu madre?

—No. Mi madre echa mucho de menos a mi padre y ya tiene bastantes complicaciones. No quiero ser una carga para ella.

—Cariño, es tu madre. Estoy segura de que le gustaría saber cómo te sientes. ¿Qué sueles hacer cuando te asalta de pronto esta tristeza? ¿Llorar a escondidas?

Cory se encogió de hombros.

—Casi siempre.

Y hasta entonces, no había sido consciente de lo maravilloso que era que alguien la abrazara mientras lloraba. Pero al pensar en ello, no pudo evitar sentir que estaba siendo desleal con su madre, de modo que se desasió del abrazo, retrocedió y se frotó la nariz. Con lo cual, consiguió llenarse de mocos la mejilla.

No podía estar haciendo un ridículo mayor...

La señorita Calloway sacó un pequeño paquete de pañuelos de papel y se lo tendió. Cory se secó las lágrimas y se sonó con fuerza la nariz.

Poppy se acercó de nuevo a ella, sacó un pañuelo de papel del paquete y le limpió los restos de maquillaje. Se ocupó después de la barbilla y la miró con atención.

—La verdad es que estás mucho más guapa sin maquillar —dijo con una sonrisa mientras arrugaba el pañuelo.

Cory se sorbió la nariz.

—Eso es lo que dice mi madre.

—Habla con ella. Si tu madre se parece a la mía, se moriría si supiera que estás reprimiendo toda esa tristeza para no hacerle daño.

Era una idea tentadora, pero Cory se limitó a decir:

—Pensaré en ello.

—Tu madre es la persona adulta de la familia. No creo que le tranquilizara saber que estás intentando protegerla a costa de tu propio bienestar. Pero no voy a seguir sermoneándote. Así que prefiero que hablemos ahora del agente De Sanges.

A Cory comenzó a latirle violentamente el corazón.

—¡Ese hombre es malo!

—No —respondió Poppy con decisión—. Es parco en sonrisas y un hombre con determinación, pero no creo que sea malo. Vive entregado de tal forma a su trabajo que hasta resulta ridículo. Supongo que si él hubiera formado parte del equipo que se ocupó del caso de tu padre, habría hecho lo imposible para asegurarse de que todo saliera de forma muy diferente.

¡Pero de qué le servía a Cory imaginar lo que ya no podía ser! Su padre había muerto y nada podía hacerle volver.

—A lo mejor —reconoció a regañadientes.

No quería conceder a ningún policía el beneficio de la duda. Aun así, a lo mejor De Sanges no era tan malo. Porque una vez superado el pánico inicial, recordaba que había dicho que intentaría convencer a la señorita Calloway de que organizara el trabajo de otra manera cuando ella se había negado a ser su pareja.

Por lo menos, ya no iba a tener que trabajar a su lado. Así que, por vergonzoso que fuera llorar delante de todo el mundo, al menos había sacado algo bueno.

—Lo siento —dijo la señorita Calloway—. Sé que eso no te va a servir de ninguna ayuda en una situación que es imposible cambiar, pero estoy segura de que en cuanto conozcas al agente De Sanges un poco mejor, descubrirás que no es tan malo.

Aquello no sonaba nada bien.

—No sé cómo voy a...

—¿Conocerle mejor? —terminó Poppy por ella—. Supongo que eres consciente de que continuaréis trabajando juntos, ¿verdad? Por lo menos hasta que hayáis terminado esta tarea.
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Nueve



QUÉ rabia. Justo cuando estaba comenzando a confiar en mis primeras impresiones, Jase tiene que fastidiarlo todo. ¡Odio que los hechos contradigan mis prejuicios!



Cuando Bruno Arturo vio a un adolescente con un bote de spray, dio media vuelta y retrocedió a grandes zancadas en su dirección. Sí, Schultz le había ordenado que dejara las cosas tal y como estaban, pero aquello tenía que ser cosa del destino. ¿Por qué si no iba a aparecer un grafitero al que había visto vagando por las calles en otras ocasiones justo en el momento en el que estaba lamentándose de no poder localizar a su presa?

—¡Eh, chaval!

El chico alzó la mirada, pero continuó caminando con la cabeza oculta bajo la capucha y arrastrando unos pantalones holgados que dejaban al descubierto varios centímetros de sus boxers. En los pies llevaba unas zapatillas de deportes con los cordones desatados.

—¡Tú! ¡Estoy hablando contigo!

Dios santo, ¿qué demonios podía pasarle por la cabeza a un adolescente para ponerse esos harapos por las mañanas? Advirtió que el chico volvía la cabeza y le espetó, al tiempo que alisaba la solapa de su chaqueta gris:

—¡No te alejes de mí!

—¿Qué te pasa, tío? —el adolescente se volvió, pero echó la cabeza hacia atrás y se cruzó de brazos en un gesto retador—. ¿Qué quieres?

—Quiero que contestes a unas preguntas sobre uno de los de tu especie.

—¿De qué especie estás hablando, imbécil? ¿De los negros?

—No, idiota, estoy intentando localizar a un tagger. Un tagger blanco —añadió intencionadamente.

—No conozco a ninguno. Yo me dedico a los grafitis.

—No digas estupideces. Veo a taggers y a grafiteros juntos continuamente. Lo único que os diferencia es que vosotros utilizáis spray de colores. Así que dime dónde puedo localizar a este chico.

Describió al adolescente al que había perseguido por los tejados con todos los detalles que pudo recordar.

Pero su interlocutor se limitó a encogerse de hombros y Bruno tuvo la sensación de que ni siquiera le estaba escuchando.

—Ya te he dicho que no le conozco, tío. No puedo ayudarte.

—Bueno, si no puedes, qué se le va a hacer —respondió Arturo con exquisita amabilidad.

Inmediatamente, agarró al joven por la garganta y lo arrastró hasta el callejón más cercano.

—Y ahora —dijo con calma, mientras el chico se aferraba con fuerza a su mano y le miraba con los ojos a punto de salírsele de las órbitas—, ¿qué te parece si vuelves a intentarlo?







Poppy se descubrió mirando a Jase de reojo mientras el grupo cubría con una capa de pintura la pared de otro de los comercios. Era martes por la tarde, habían pasado veinticuatro horas desde el desahogo de Cory. Jase se había mostrado más amable desde entonces, no estaba ni tan rígido ni tan serio.

Tampoco podía decirse que fuera todo sonrisas o que pareciera dispuesto a convertirse en el mejor amigo de los chicos. Pero Poppy había reparado en la delicadeza con la que había tratado a Cory cuando se habían encontrado aquel día y también en la afabilidad con la que le había permitido guardar las distancias. Además, aunque continuaba sin estar de acuerdo con ella sobre aquellos pequeños delincuentes, era evidente que había hecho algo bien cuando había ido con Danny y con Henry a la cafetería. Poppy no sabía qué les había dicho, pero los dos chicos se habían comportado con una gran naturalidad con Cory cuando habían vuelto. Después de la revelación de la adolescente y, sobre todo, tratándose de chicos, Poppy dudaba de que hubieran dejado el tema de lado si no hubiera sido porque alguien les había recomendado que lo hicieran.

De modo que aquello era... una buena noticia. O por lo menos debería serlo. El problema era que, el estómago le daba un vuelco cada vez que miraba al policía. Porque no estaba del todo segura de que un De Sanges más comprensivo fuera una cosa buena.

Ya era suficientemente problemático que Jase le gustara con su habitual actitud de «yo soy un hombre serio y por lo tanto no sonrío jamás». Aquella atracción no tenía ningún sentido, pero, por lo menos, su actitud fría la ayudaba a guardar las distancias.

¿Ah, sí? ¿Estaba segura? Resoplando disgustada, sacó una lama de una vieja persiana veneciana del bolso y se acercó a la zona que Henry estaba evitando pintar con intención de enseñarle a utilizar aquella pieza de aluminio para no manchar la pared adyacente.

Pero su mente volvió a enredarse en un revoltijo de pensamientos en cuanto ya no tuvo nada que pudiera distraerla. Porque si el Jase menos jovial ya era una persona a la que había tenido en gran consideración, ¿qué podía hacer cuando veía asomar una sonrisa a sus labios y le entraban ganas de comérselo?

Sí, claro, como si su actitud esquiva le hubiera servido para alejarse de él.

Maldita fuera. No conseguía entenderlo. ¿Por qué tenía que sentirse así con él? Jamás en su vida se había sentido tan libidinosa. Jamás le había pasado algo así, que le bastara mirar a un hombre para pensar: «quiero acostarme con él».

Ahogó un bufido burlón. Se estaba atribuyendo demasiados méritos si realmente creía que había algún pensamiento implicado en sus reacciones. Lo único que había eran sus terminales nerviosas y la constante conciencia de su presencia. Bastaba con pensar en lo que había pasado el otoño anterior, cuando se habían encontrado en la mansión y ella creía que no pensaba investigar el robo. A pesar de que estaba enfadada con Jase, no podía evitar desear restregarse contra él como una gata en celo.

No tenía la menor idea del origen de todas aquellas urgencias. Ella siempre había imaginado que la clase de hombre que pudiera tener un impacto emocional de ese tipo sobre ella sería... bueno, una persona muy diferente a Jason De Sanges, eso por supuesto. Había imaginado un hombre con talento artístico e inquietudes sociales, un hombre que se pareciera quizá un poco a su padre, un hombre al que le encantara reír y que pensara que su deseo de cambiar el mundo niño a niño era algo maravilloso, y no algo tan molesto como un grano en el trasero.

Se descubrió con la mirada fija en aquella parte de la anatomía De Sanges y continuó estudiándola en detalle. Cuando iba vestido de traje, su trasero ya parecía suficientemente redondo, musculoso y lo bastante atractivo. Pero con aquellos vaqueros... Que el cielo se apiadara de ella. Aquél era un trasero de primera categoría...

¡Por el amor de Dios, Poppy! Apenas pudo reprimir las ganas de darse una palmada en la frente. ¿Quién demonios pensaba que era? ¿Una adolescente suspirando por el capitán del equipo de fútbol? ¡Ni siquiera siendo adolescente había adoptado aquella actitud!

Lo peor de todo era que tenía el presentimiento de que las cosas no iban a mejorar. Porque ya era suficientemente difícil mantener tanto sus ojos como sus pensamientos alejados del trasero de Jase cuando éste se comportaba como el digno doble de Robocop. ¿Cómo se suponía entonces que iba a conseguirlo cuando se transformaba en un tipo sensible, en un digno representante de la Nueva Era?

Intentando mantener las distancias, así. Suspiró furiosa y cuadró los hombros.

Claro que sí, podría hacerlo. Podía y debía comportarse de una forma profesional y mantener sus inclinaciones personales bajo llave. No iba a permitir que fueran sus hormonas las que dominaran la situación. No volvería a mirarle el trasero. Y, excepto cuando tenían que trabajar con aquellos adolescentes, había cientos de situaciones que le permitían poner distancia entre ellos. Tanto física como emocionalmente.

Estuvo moviéndose entre los chicos, controlando su trabajo y ofreciéndoles palabras de ánimo. Le sonó el teléfono justo en el momento en el que estaba alabando el trabajo limpio y eficiente de Danny y dobló la esquina del edificio para contestar. Con la mirada fija en el tráfico de la calle, se tapó la oreja libre para aislarse del ruido de los coches.

—¿Diga?

—¿Señorita Calloway? Soy Barb Jackson, la abuela de Darnell.

Poppy sonrió al pensar en su mejor alumno del programa del Distrito Central.

—Hola, señora Jackson, ¿qué tal está?

Su sonrisa desapareció al advertir que el nerviosismo y el miedo iban aumentando en la voz de su interlocutora a medida que hablaba. En dos ocasiones tuvo que pedirle que intentara tranquilizarse y más de una vez se vio obligada a hacerle repetir algo de lo que había dicho para comprender los motivos de su disgusto.

Al final le dijo:

—Señora Jackson, ahora mismo estoy con otro grupo de chicos, pero supongo que dentro de una hora ya habremos terminado. ¿Le parece bien que pase por su casa? ¿Sí? Estupendo, espere un momento mientras voy a buscar un papel para apuntar su dirección —corrió hasta el bolso y sacó una libreta y un bolígrafo—. Muy bien, ya estoy lista. Deme su dirección y su número de teléfono.

Minutos después, palmeaba la libreta contra su mano y miraba a Jase pensativa. En realidad, lo último que quería era involucrarle en aquel asunto, pero, en tanto que policía, disponía de fuentes con las que ella no se atrevería ni a soñar.

Guardó la libreta y el bolígrafo en el bolso y se acercó a grandes zancadas hasta Jase, que estaba en la misma esquina en la que Henry trabajaba.

Éste le dirigió una mirada con la que parecía estar diciéndole «no te metas ahora conmigo».

—Esta lama de persiana va bien para las zonas pequeñas —le advirtió a Poppy—, pero ahora estoy tapando esto y quiero acabarlo antes de que termine el año.

—Muy bien. Siempre que funcione, por mí, estupendo. Pero no he venido aquí por eso. Necesito...

Las palabras se le quedaron atascadas en la garganta, porque aquella petición contradecía directamente su promesa de mantener las distancias. Aun así, no podía dejar de decírselo. Jase disponía de muchos más medios que ella, se recordó. Y aquello no tenía nada que ver con su relación, era un problema de Darnell. Tragó saliva.

—Necesito ayuda.







Después de que los adolescentes se marcharan, Jase hundió las manos en los bolsillos y caminó junto a Poppy hacia su coche, preguntándose qué demonios estaría pasando. No habían tenido tiempo de hablar y todavía no estaba seguro de por qué había contestado afirmativamente en cuanto Poppy le había pedido ayuda.

No era su comportamiento habitual. Siempre le había gustado poner los puntos sobre las íes antes de comprometerse a nada. ¿Pero se había preguntado siquiera para qué podía necesitar su ayuda? Diablos, no. El último sol de la tarde dibujaba un aura alrededor de los rizos de Poppy y entretejía sombras a través de sus largas pestañas y él sólo había podido decirle que sí. Por supuesto.

Casi inmediatamente, aquella aquiescencia tan impropia de él le había hecho detenerse en seco. Pero antes de que hubiera podido retractarse y pedir detalles, Henry había puesto fin a cualquier posible conversación al anunciar que había terminado su trabajo. Después, todos y cada uno de los adolescentes parecía tener una opinión o una pregunta para Poppy, de modo que no les habían dejado un solo minuto para hablar a solas.

Pero por fin estaban solos, así que abrió la boca para pedir detalles sobre lo que ciegamente se había comprometido a hacer. Sin embargo, cuando Poppy se detuvo delante del que era su coche, Jase fue incapaz de pensar en nada que no fuera aquel vehículo.

Dios santo, debías tener quince años por lo menos y estaba prácticamente hecho pedazos. Si hubiera visto un coche tan destartalado el día que le habían sacado del caso Lewis para ocuparse del robo que habían sufrido Poppy y sus amigas, se habría librado de un buen número de malentendidos sobre su situación económica.

—Iremos en mi coche —propuso.

Sin ofenderse, Poppy sonrió con malicia mientras acariciaba el parachoques oxidado de su turismo.

—¿Por qué todo el mundo cree que mi coche está a punto de romperse? Es posible que Maybelline no tenga muy buen aspecto, pero funciona mucho mejor de lo que parece.

—Eso espero, porque tiene el aspecto de un cubo oxidado —se la quedó mirando de hito en hito—. ¿Le ha puesto nombre a su coche?

—Claro que sí. Llevamos mucho tiempo juntos, no podía seguir llamándole «coche» —le miró divertida—. Asumo que usted no les pone nombre a los suyos.

—Jamás en mi vida —musitó él.

Pero se imaginaba perfectamente a Poppy Calloway haciéndolo. Durante aquellos días, había descubierto en ella una luminosidad, una especie de alegría interior, que la hacía resplandecer. Por supuesto, él no pensaba ponerse a su altura.

—Vamos —dijo malhumorado—, tengo el coche en la otra esquina.

La condujo a toda velocidad hacia su monovolumen. Le abrió la puerta y en cuanto estuvo instalada en el interior, rodeó el coche, se montó y metió la llave en el encendido, pero en vez de girarla, se volvió hacia ella y la miró fijamente.

—Muy bien, y ahora, ¿puede decirme a qué demonios quiere que la ayude?

—No es nada ilegal, se lo aseguro —contestó secamente, e hizo un gesto con los dedos—. ¿Le importaría que fuéramos hacia el Distrito Central mientras hablamos?

—No.

Poppy suspiró.

—Barb Jackson, la abuela de uno de los estudiantes que participa en el programa que dirijo en el Distrito Central me ha llamado. Darnell ha desaparecido y está muy asustada.

Jase se la quedó mirando fijamente.

—A pesar de lo que pueda sugerir el hecho de que me hayan asignado este trabajo, no soy su policía personal. Por no hablar de que me dedico a investigar robos, no a buscar personas desaparecidas.

—Algo de lo que en este momento me alegro, porque lo que le ha dicho hasta ahora la policía es que no se preocupe, que Darnell tiene que llevar veinticuatro horas desaparecido para que empiecen a buscarle.

—Y hay motivos para ello. En nueve de cada diez ocasiones, los chicos acaban apareciendo.

—Darnell es un buen chico, Jase —volvió a tutearle—. ¿Qué pasaría si ésta fuera la ocasión en la que no aparece? Sé que te ocupas de casos importantes que no puedes estar atendiendo por culpa de este trabajo, y, sinceramente, no espero que dejes todo lo que estás haciendo. Pero dispones de recursos con los que no contamos ni la señora Jackson ni yo. ¿No puedes por lo menos hablar con ella?

Debería decirle que no; y pretendía decirle que no. Sin embargo, encendió el motor casi a regañadientes. Y se dirigió hacia donde Poppy le pedía.

Veinte minutos después, aparcaban delante de un cuidado bungalow de mediados del siglo XIX. Durante un breve instante, mientras apagaba el motor, se limitó a permanecer en su asiento con la mirada fija en el camino de la casa. Suspiró después resignado y se volvió hacia Poppy.

—Supongo que no vas a cambiar de opinión sobre todo esto, ¿verdad?

—Necesita nuestra ayuda, Jase.

Jase soltó una maldición y, haciendo un esfuerzo por ignorar el extraño efecto que tenía en sus entrañas el hecho de que volviera a tutearle, salió del coche y lo rodeó a grandes zancadas para abrirle la puerta. Pero Poppy se le adelantó y, con la mirada fija en sus caderas, Jase la siguió durante el corto camino que conducía hasta la casa. Una vez en la puerta, cuando Poppy se detuvo para llamar al timbre, se descubrió respirando prácticamente contra su nuca, de modo que tomó aire y retrocedió. Aquella mujer le estaba volviendo completamente loco.

La puerta se abrió y la responsable de su locura dijo:

—¿Señora Jackson? Soy Poppy Calloway y éste es el agente De Sanges.

—Gracias por venir —una afroamericana ligeramente gruesa de unos sesenta años les abrió la puerta de par en par para invitarlos a entrar—. Pasen, por favor —le dirigió a Jase una mirada fugaz—. No sabía que iba a acompañarla un policía.

—No pertenezco al Departamento de Personas Desaparecidas, señora Jackson, pero la señorita Calloway me ha pedido que la ayude con la desaparición de su nieto. No tengo ninguna autoridad para ocuparme de un caso de otro departamento, pero...

—No es un caso de nadie, agente. Cuando he llamado al instituto de Darnell y me han dicho que no había ido en todo el día, he llamado al Departamento de Personas Desaparecidas. Me han contestado que no llevaba fuera el tiempo suficiente como para abrir el caso.

—La mayor parte de las veces, las personas desaparecidas regresan durante ese periodo de espera. Pero veremos lo que podemos hacer.

La señora Jackson les condujo al cuarto de estar, una habitación amueblada de forma muy sencilla, pero limpia y con las paredes pintadas de un alegre verde primaveral.

—Por favor, siéntense.

El policía se sentó en el sofá y, en un gesto automático, alargó la mano al que debería haber sido el bolsillo interior de su chaqueta; sólo entonces se acordó de que aquel día había prescindido del traje.

—Lo siento, señora Jackson, no he traído la libreta. ¿Le importaría dejarme un papel y un bolígrafo para tomar nota?

La abuela de Darnell le entregó inmediatamente una libreta y un bolígrafo.

—Gracias.

Jase abrió la libreta, miró a la anciana y presionó el bolígrafo para empezar a escribir.

—¿Cuándo vio por última vez a su nieto?

—Ayer por la noche, antes de acostarme —se volvió hacia Poppy—. Continuaba hablando de la última clase de pintura, así que al principio, al ver que no volvía, he pensado que a lo mejor estaba en casa de esa chica latinoamericana que le gusta, o que quizá habría ido a casa de algún amigo. Pero cuando he visto que no llamaba y que no aparecía a la hora de la cena, he empezado a llamar a sus amigos —arrugó el rostro como si estuviera a punto de llorar, pero recuperó el control—. Nadie sabe nada.

—O no quieren decirlo.

La anciana se removió molesta en su asiento.

—¡Es un buen chico! Y también lo son el noventa y nueve por ciento de sus amigos.

—No estoy insinuando lo contrario, señora. Pero hasta los mejores adolescentes son adolescentes. Hacen cosas sin pensar en las consecuencias. Todos ellos parecen creer que si hubiera un undécimo mandamiento, sería «Intenta proteger a tus amigos hagan lo que hagan». A veces mienten sencillamente porque saben que a los adultos no les gusta la verdad y no quieren asumir la responsabilidad de no estar a la altura de sus expectativas. No conozco a Darnell y no puedo decir que haya hecho ninguna de estas cosas, pero es preferible que lo tengamos en cuenta. ¿Tiene coche?

—No, señor.

Jase se levantó.

—¿Por qué no me enseña su dormitorio? Y podría buscar una fotografía suya y una lista con las direcciones y los teléfonos de sus amigos mientras yo le echo un vistazo a su cuarto.

—De acuerdo —les condujo a una habitación que había al lado de la cocina.

Cuando la anciana les dejó en la puerta y regresó a la cocina, Poppy se volvió y observó a Jase mientras éste revisaba las pertenencias del adolescente.

Y se descubrió a sí misma reconsiderando todo lo que hasta entonces había pensado de él.

El año anterior, cuando De Sanges le había dicho muchas cosas que no le había gustado oír, le había juzgado rápidamente. Sin embargo, era consciente de que De Sanges se limitaba a exponer lo que veía basándose en su experiencia profesional. Al contrario de lo que ella había asumido en un primer momento, no lo hacía para desanimar a nadie ni para herirlo, sino para aportar una información lo más veraz posible. Y el cielo sabía que todo podía corroborar lo que acababa de decir de los adolescentes.

También estaba convencida de lo que le había dicho a Cory: las cosas serían muy diferentes si hubiera habido más policías como él ocupándose del caso Capelli. Era un hombre terco y demasiado detallista como para permitir que a un hombre le mataran por haber tenido el valor de identificar a un asesino.

—Es un chico con talento —comentó Jase, interrumpiendo el curso de sus pensamientos.

Poppy alzó la mirada y le descubrió estudiando algunos de los dibujos de Darnell, sujetos con chinchetas en las paredes.

—Sí, tiene un gran talento.

—No veo que tenga ordenador.

—Seguramente utilizará los de la biblioteca. La señora Jackson ha podido ofrecerle una vida digna, pero tiene unos ingresos muy reducidos y objetos como los teléfonos móviles o los ordenadores para ellos son un lujo.

Jase se encogió de hombros con un gesto que sugería que tenía que enfrentarse a aquellas diferencias sociales a diario.

—Revisaré la papelera y veré si hay algo que pueda darnos alguna pista.

La señora Jackson se reunió con ellos y Jase estudió la foto que le entregó. Le pidió después a la abuela de Darnell que revisara sus ropas por si se le había pasado algo por alto, y después que identificara a las personas que aparecían en los bocetos de una libreta del adolescente.

—Ésa soy yo, por supuesto —dijo la anciana.

Se sentó en silencio, con los ojos llenos de lágrimas. Se sorbió la nariz, se enderezó y acarició lentamente las líneas dibujadas en el papel. Pasó la página y estudió detenidamente otro de los dibujos.

—Creo que ésta es esa chica que le gusta y que está en la clase de la señorita Calloway.

Poppy se inclinó hacia delante:

—Sí, es Emilia. Se llevan muy bien.

Jase miró entonces a la señora Jackson:

—¿Qué ha dicho Emilia cuando la ha llamado?

Cuando la señora Jackson contestó que no había podido llamarla porque no tenía su número de teléfono, Poppy se ofreció a ponerse en contacto inmediatamente con la chica.

La abuela de Darnell tensó de repente las facciones.

El agente desvió la mirada del rostro de la anciana para observar de cerca otro boceto.

—¿Y éste quién es?

—Nadie —respondió la señora Jackson tajante.

—Tiene que ser alguien, señora, si no, su nieto no le habría dibujado.

—Se llama Freddy Gordon y Darnell y él eran amigos —reconoció reticente—. Pero Freddy se unió a una banda y ya han dejado de verse.

—De todas formas, también necesito su dirección. No podemos dejar de levantar una sola piedra.

—Puedo decirle exactamente lo que va a encontrar debajo de esa piedra en particular —musitó la señora Jackson.

Aun así, se levantó, tomó la lista que ella misma había confeccionado y regresó con ella a la cocina.

Sin cambiar apenas de expresión y estableciendo el mínimo contacto visual, Jase le pasó a Poppy la libreta. Para su propia sorpresa, Poppy comprendió que estaba empezando a interpretar los diferentes matices de la cara de póquer del agente. Y al bajar la mirada, comprendió por qué a Jase le costaba aceptar las palabras de la señora Jackson. En el dibujo aparecía un joven de mirada triste y casi vieja, pero en sus labios se insinuaba una dulce sonrisa.

—Es posible que este chico sea una fuente de problemas o una mala influencia, pero Darnell le ha dibujado con cariño —musitó Poppy, admirando la capacidad del chico para dar vida a sus dibujos.

—Sí —Jase se levantó—. También ha sido ésa mi impresión.

Se encontró en la puerta con la señora Jackson, que regresaba en aquel momento de la cocina, aceptó la nueva hoja que le tendía y le dijo:

—Señora Jackson, voy a llevarme la fotografía de Darnell y toda la información que nos ha dado y empezaremos a buscarle. En cuanto tenga alguna noticia, se lo haré saber.

La anciana buscó su mano y la retuvo entre las suyas para agradecerle lo que estaba haciendo. A continuación, repitió el gesto con Poppy. Cinco minutos después, estaban de vuelta en el coche.

Jase miró a Poppy y ésta vio algo en sus ojos que le decía que después de aquella visita, estaba tan comprometido en aquella búsqueda como ella.

—Vamos a hablar con Freddy Gordon —anunció Jase, y puso el coche en marcha.
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Diez



OH, DIOS, qué sonrisa. Por no hablar de todo lo que está haciendo por ese chico. Ya es oficial. Tengo un serio problema.



Lo primero que hizo Jase después de apagar el motor del coche delante de una casa en ruinas situada a varias manzanas de distancia y a un mundo de cuidados del hogar de la señora Jackson, fue abrir la guantera y sacar la pistola. Después, sacó su placa y una libreta que había conocido mejores días y metió un bolígrafo barato en la espiral. Salió del coche y guardó la placa en un bolsillo del pantalón y la libreta en el otro. La pistola la metió en la cintura del pantalón y se sacó la camisa para ocultarla. Ya estaba. Por lo menos ya no se sentía tan desnudo.

Poppy estaba todavía en el asiento del pasajero cuando él rodeó el coche; en aquella ocasión, no se le adelantó. Jase le abrió la puerta, pero ella no se movió, se limitó a mirarle en silencio.

—De Sanges, no me hace ninguna gracia lo de la pistola.

—Lo siento, Calloway, a mí tampoco me hace demasiada gracia este lugar. Así que la pistola viene conmigo.

Poppy le miró en silencio y asintió.

—Entiendo lo que quieres decir. Y no sé por qué, yo también tengo la sensación de que este chico no recibe la misma clase de atenciones que Darnell.

—Seguramente porque ya has trabajado con suficientes adolescentes como para comprender cuáles de ellos se encuentran en una situación familiar complicada. O, a lo mejor, porque a pesar de que todavía es de día, las ventanas están cerradas. O porque la casa está hecha un asco.

La instó a dirigirse hacia la puerta mientras contemplaba el jardín, abarrotado de bicicletas y triciclos rotos.

—No han hecho ni siquiera las reparaciones que no les costarían ningún dinero.

Se detuvieron en un escalón hundido que conducía hasta la puerta. En el interior se oía una televisión a todo volumen. Al ver que Poppy parecía completamente paralizada, algo absolutamente impropio de ella, Jase alargó la mano y llamó con los nudillos a la puerta.

En el momento en el que se abrió, tuvo que bajar considerablemente la mirada para ver a la niña que había al otro lado. Llevaba una camiseta sucia y unos pantalones de pana. Con una mirada solemne, se llevó el dedo a la boca con firmeza, invitándoles a permanecer en silencio.

Y Poppy por fin volvió a la vida.

—Hola —saludó con una sonrisa, y se agachó para ponerse a la altura de la niña.

La pequeña alargó la mano hacia la masa de rizos de Poppy. No parecía que a ella la hubiera peinado nadie aquel día. Asomó a sus labios una tímida sonrisa.

—¿Qué quieren? —exigió saber una voz dura que procedía del interior de la casa.

La niña dejó de sonreír y se metió el dedo en la boca, como si estuviera buscando en aquel gesto algún consuelo.

Jase dejó de prestar atención a Poppy, que acariciaba con delicadeza la cabeza de la niña mientras se levantaba, y fijó la mirada en el rostro irritado de una mujer delgada como un junco que se había dirigido hacia la puerta.

La mujer, ignorando la ceniza que cayó de su cigarrillo, le devolvió una mirada desafiante.

—¿Es usted la señora Gordon?

Jase distinguió unos ojos recelosos ocultos tras la pantalla del humo del cigarrillo.

—¿Quién es usted? —preguntó la mujer después, le miró más de cerca—. Mierda, un policía —se fijó entonces en Poppy y la fulminó con la mirada—. Y se ha traído a una trabajadora social. ¿Para quién trabaja? ¿Para el SPI?

—No, señora. No trabajo para el Servicio de Protección a la Infancia. Darnell es uno de mis alumnos en unas clases de dibujo y pintura. Ha desaparecido y estamos intentando encontrarle. Sabemos que es amigo de Freddy.

—Bueno, pues no está aquí —la mujer tosió y tiró el cigarrillo a la calle—. Darnell ya no viene mucho por aquí. La estirada de su abuela no le deja, pero, por una vez en la vida, estoy de acuerdo con esa bruja. Ese chico no va a conseguir nada si se dedica a haraganear con mi hijo. Darnell tiene algo especial... cualquiera puede darse cuenta de que algún día llegará a ser alguien —después, desapareció de su voz cualquier muestra de cariño—. Y Freddy no va a ser nunca nada.

Jase advirtió el impacto que le producía a Poppy el que una mujer pudiera decir algo así de su propio hijo. Con una autoridad que hasta ese momento había estado moderando, preguntó:

—¿Está Freddy por aquí? Me gustaría hablar con él.

—No, no sé dónde está ese estúpido. No le he visto desde el domingo por la noche.

—¿No le obliga a ir al instituto?

—Tiene casi dieciocho años, señora. Va él solito al instituto.

Poppy comenzaba a echar fuego por la mirada y Jase avanzó hacia un lado para interponerse entre las dos mujeres.

—¿Freddy tiene teléfono móvil?

—Sí.

Como no decía nada más, Jase le preguntó en un tono que no admitía negación alguna:

—¿Cuál es su número de teléfono?

Murmurando entre dientes, la mujer regresó al cuarto de estar arrastrando las zapatillas. Regresó minutos después con otro cigarrillo encendido en una mano y una agenda en la otra. Fue pasando las páginas con una lentitud exasperante hasta que al final encontró lo que buscaba. Sin alzar la mirada, recitó el número en voz alta.

Jase lo anotó y le tendió después su tarjeta acompañada de una dura mirada.

—Llámeme en cuanto sepa algo de él.

—Ajá —musitó la mujer y agarró la puerta, como si les estuviera invitando a marcharse.

Jase siguió a Poppy hasta el coche. Por el ritmo y la firmeza de sus pasos, era más que evidente que no estaba muy contenta.

—¿No te parece increíble? —le espetó Poppy en cuanto estuvo dentro del coche.

Jase le cerró la puerta en las narices, pero Poppy se volvió hacia él en cuanto se sentó en el asiento del conductor segundos después.

—Ojalá hubiera sido del SPI, esa mujer parecía estar pidiendo a gritos que le quitaran a sus hijos. Maldita sea, Jase, esa pobre niña parecía no haber recibido los cuidados de nadie en sólo Dios sabe cuánto tiempo.

A Jase no le hacía ninguna gracia que continuara causándole un efecto tan extraño el sonido de su nombre en aquellos labios. Consecuentemente, su voz sonó tensa cuando contestó:

—Estoy de acuerdo con que la señora Gordon no puede ser considerada la madre del año, pero rara vez he visto un hogar de acogida que aporte mayor calidad a la vida de un niño.

—Por lo menos en un hogar de acogida no moriría por culpa del humo —musitó. Pero suspiró y se recuperó rápidamente de su enfado—. De acuerdo, lo sé —admitió suavemente—. Claro que lo sé. Es sólo que...

—Sí —se mostró de acuerdo Jase—. Duele.

Intentó llamar a Freddy, pero le saltó continuamente el buzón de voz. Después de dejar un breve mensaje con varios números de teléfono, colgó y se volvió de nuevo hacia Poppy.

—Mira, tengo un montón de trabajo acumulado encima de mi mesa. Si me das la dirección de la novia de Darnell, podemos ir a ver si está en casa. Pero pase lo que pase en ese frente, voy a tener que volver a la comisaría en cuanto terminemos.

—Estás de broma. Son ya más de las seis.

Jase se limitó a encogerse de hombros.

—Tengo mucho trabajo atrasado.

Poppy alargó la mano por encima de las marchas y la posó en su brazo.

—Gracias, Jase, por todo. Te has portado magníficamente y no puedo decirte lo mucho que te lo agradezco.

Jase imaginó rápidamente una manera de demostrárselo. En su mente surgió una imagen en la que aparecían unas esposas. Y el cabecero de una cama.

Se excitó nada más imaginarlo. Dios santo. Era peor que la suma de todos sus malditos genes.

—Podrías agradecérmelo entregándome rápidamente esa dirección —le dijo con voz tensa.

—Aquí la tengo.

Había estado buscando en el teléfono móvil sin ser en absoluto consciente, gracias a Dios, del rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Poppy le dio una dirección del sur de Seattle.

—¿Quieres que llame primero para ver si está en casa? Así te ahorraré tiempo.

—No, es posible que me ahorrara tiempo, pero cuando se trata de adolescentes, es preferible no avisar para no darles oportunidad de escapar —encendió el motor y comenzó a conducir.

—Dios mío, no trabajaría de policía por nada del mundo. Siempre ves lo peor de todo el mundo, ¿verdad?

—¿Quieres decir que no veo el mundo a través de tus gafas de Pollyanna?

—Sí.

Poppy sonrió y comenzó a hablarle de sus alumnos de clase de pintura. Si algo se podía decir de aquella rubia, reflexionó Jase mientras cruzaban el centro de la ciudad, era que con ella no había que preocuparse nunca de buscar tema de conversación. Después de agasajarle con una anécdota sobre uno de los chicos que participaban en su proyecto, siguió con la logística del proceso de selección en tres institutos de Seattle que eran los que proporcionaban los estudiantes para su programa. Por ejemplo, Emilia, que era la chica que estaban a punto de ir a ver, estudiaba en el instituto Chief Sealth, se había sumado al programa por recomendación de una de sus profesoras. Jase estaba subiendo por Highland Park Way, más comúnmente conocido como Boeing Hill, y se dirigía ya hacia el White Center para cuando Poppy terminó de cantar las alabanzas de la chica y su aparente capacidad para pintar paisajes urbanos.

Jase dejó aquella calle antes de que llegaran a Roxbury, la calle que cortaba la zona comercial de aquel distrito, giró de nuevo, cruzó por Tenth y continuó avanzando hasta encontrar la casa que estaban buscando. Era una casa sencilla, pero muy cuidada. Después de aparcar, salió del coche y, por tercera vez aquella tarde, se dirigió hacia la puerta de una casa desconocida. Se detuvo un paso detrás de Poppy mientras ésta llamaba al timbre.

Una adolescente tan alta como Poppy les abrió la puerta y Jase se imaginó inmediatamente que aquélla debía de ser la tan alabada señorita Suárez, una conjetura que supo correcta en el momento en el que la chica abrió sus enormes ojos como platos y exclamó con evidente sorpresa:

—¡Señorita Calloway!

La mirada que le dirigió a Poppy reflejaba emoción y miedo al mismo tiempo. El radar profesional de Jase se puso inmediatamente en alerta.

—Hola, Emilia, siento venir a molestarte a tu casa, pero...

—Ya basta de tonterías —la interrumpió Jase malhumorado. La chica se sobresaltó como si no le hubiera visto hasta entonces. Jase dio un paso adelante y se cernió sobre ella—. ¿Dónde está Darnell?

Emilia parpadeó rápidamente mientras Poppy se volvía para fulminar a Jase con la mirada y le clavó el dedo en el pecho para mantenerle alejado de la joven.

—¡Apártese, agente! —le ordenó, recuperando el usted.

Jase la miró a los ojos e inclinó la cabeza para indicarle con un movimiento de labios, sin que Emilia pudiera verle: «policía bueno, policía malo». Poppy se volvió hacia la chica sin darle la menor pista de si estaba o no dispuesta a seguirle el juego.

—Emilia, este encantador caballero es el agente De Sanges —explicó Poppy secamente—. Darnell ha desaparecido, su abuela está terriblemente preocupada y el agente De Sanges quiere hacerte algunas preguntas.

Emilia miró por encima del hombro, salió al porche y cerró la puerta tras ella.

—No sé por qué vienen a preguntármelo a mí, señorita Calloway —respondió, pero no era capaz de mirar a Poppy a los ojos y tampoco miraba a Jase—. No sé nada...

—Te sugiero que pruebes con otra carta —la interrumpió el policía con dureza, y le dirigió una sonrisa fiera cuando la chica le miró a los ojos. Señaló a Poppy con la barbilla—. Es posible que tu profesora se lo trague, pero yo no. Y supongo que no te hará ninguna gracia saber que puedo denunciarte por poner trabas a la investigación —por supuesto, no era cierto—, en el caso de que descubra que estás mintiendo. Cosa que, es evidente, estás haciendo —después añadió con más delicadeza—: Pero voy a darte la oportunidad de rectificar la situación. ¿Dónde está Darnell?

La adolescente agarró a Poppy de la mano y tiró de ella para que la acompañara a rodear la casa. Le dirigió a Jase una mirada sombría por encima del hombro:

—Será mejor que hablemos en la parte de atrás.

Jase siguió entonces a las dos mujeres hasta la parte de atrás de la casa. Unos segundos después, se adentraban en un jardín con todo tipo de vegetación. En una esquina había un cobertizo que había sido construido como si fuera una casita diminuta. Los árboles y los arbustos ofrecían una estratégica privacidad, impedían que fuera vista desde las casas que había a ambos lados del jardín.

—¡Emilia, esto es maravilloso! —exclamó Poppy con aquel desinhibido entusiasmo que la caracterizaba.

La chica sonrió con orgullo.

—La hizo mi padre —le explicó—. Trabaja para una empresa de jardinería y su jefe dice que tiene una mano especial para las plantas.

Jase permitió que la adolescente le mostrara a Poppy el jardín durante varios minutos y después preguntó sin previo aviso:

—¿Dónde está Darnell?

Emilia se volvió con desgana hacia él.

—Ya le he dicho...

Jase cruzó la distancia que los separaba con dos grandes zancadas.

—Y yo te he dicho cuáles podrían ser las consecuencias en el caso de que me estuvieras mintiendo. ¡No me tomes el pelo!

—No le estoy tomando el pelo. Que Darnell y yo salgamos juntos de vez en cuando no significa que sepa dónde está —pero le miró a los ojos y señaló con la barbilla hacia la esquina del jardín.

Siguiendo la trayectoria de su mirada, Jase se descubrió mirando el pequeño cobertizo. Bajó la mirada hacia la adolescente y arqueó una ceja.

Emilia, evidentemente desolada, se limitó a asentir.

—Será mejor que no me estés mintiendo —dijo Jase, esperando que Darnell pudiera oírle en el caso de que estuviera allí, y comenzó a caminar en dirección al cobertizo—. Y en ese caso, estoy seguro de que no te importará que eche un vistazo al cobertizo para comprobarlo por mí mismo.

Comenzó a avanzar lentamente y sacó en el camino la pistola que ocultaba bajo la camiseta.

—¡Jase! —exclamó Poppy al tiempo que Emilia gritaba:

—¡No! —y corría a su lado para agarrarle la mano.

A Jase le bastó un ágil movimiento de muñeca para liberarse de ella y dejarla clavada en el sitio con la más fría de sus miradas.

—Interferir en la labor de un policía cuando está cumpliendo con su deber es un grave delito.

—No necesita pistola —gritó la adolescente con fiereza, mirando horrorizada el arma.

—Probablemente no —se mostró de acuerdo Jase—. Por todo lo que me han contado de él, parece que es un buen chico. Pero ha desaparecido sin que nadie sepa por qué. Supongo que está escondido en ese cobertizo y, por lo que yo sé, podría tener un arma. Así que no voy a enfrentarme desarmado a esta situación.

—¡Espere! ¡Espere! —llegó hasta ellos una voz desde el interior del cobertizo—. ¡Estoy abriendo la puerta!

Jase agarró la pistola con las dos manos.

—Abre lentamente, Darnell. Y no quiero movimientos bruscos.

—Por el amor de Dios, De Sanges —le regañó Poppy al verle apuntar hacia la puerta—, ¿de verdad es necesario todo esto?

—Espero que no. Pero han sido muchos los policías que han muerto por confiar en la bondad del ser humano y no estoy dispuesto a sumarme a la lista. Voy a hacer las cosas como es debido.

—¡No dispare! —la puerta se abrió lentamente—. ¡Ya salimos!

«¿Salimos?».

—Primero, abre por completo la puerta y después salid de uno en uno —les ordenó.

El adolescente hizo lo que le ordenaban y abrió la puerta antes de enderezarse en toda su altura, que debía de andar cerca del metro ochenta. Tras él, salió un adolescente más bajo que él y de piel más oscura. Al verle de cerca, advirtió que tenía aspecto de haber recibido recientemente una buena paliza.

—Darnell Jackson y Freddy Gordon, presumo —dijo Jase secamente—. Separaos y poneos de cara al cobertizo apoyando las manos contra la pared.

Los dos adolescentes obedecieron y Jase les registró a toda velocidad. Tras asegurarse de que no iban armados, guardó la pistola y retrocedió.

—Muy bien, ya podéis daros la vuelta.

Los dos lo hicieron; parecían asustados y enfadados al mismo tiempo. Jase reprimió un suspiro.

—Oigamos lo que tenéis que decir.

Ninguno de los chicos abrió la boca y Jase dijo secamente:

—No todos a la vez, por favor.

Como volvió a reinar el silencio, se dirigió al amigo de Darnell.

—De acuerdo, empezaremos por ti. ¿Quién te ha pegado?

No hubo respuesta. Miró entonces a Darnell.

—¿Te importaría decírmelo tú?

Él también permaneció en silencio. Y Poppy, que Jase sabía estaba completamente del lado de los chicos, perdió la paciencia.

Pero, sorprendentemente, no con él.

—Darnell Jackson —le regañó al muchacho—. Tu abuela está terriblemente preocupada y el agente De Sanges lleva buscándote toda la tarde para hacerme un favor. Yo estoy aquí para hacerle un favor a tu abuela y porque, además, también estaba muy preocupada. Así que será mejor que empieces a hablar de una vez por todas —como Darnell no respondió inmediatamente, le gritó—: ¡Ahora!

El chico continuaba sumido en un obstinado silencio y al final fue Freddy el que confesó:

—La culpa ha sido mía.

Darnell se removió nervioso.

—Freddy...

—No, ¿te crees que no sé quién es? —señaló a Poppy con la cabeza—. Es esa profesora de pintura a la que quieres tanto y no quiero que se mosquee contigo por protegerme a mí —miró a Poppy a través de sus párpados hinchados—. No se enfade con él, sólo estaba intentando ayudarme.

—¿Por qué no nos sentamos allí? —propuso Jase, y condujo a los chicos a unos bancos de madera situados debajo de un lilo.

Miró a Emilia, cuya mirada volaba alternativamente de Darnell a Freddy.

—¿Crees que podrías traerles un vaso de agua a tus amigos? —le pidió Jase.

Aliviada al tener algo que hacer, Emilia corrió hacia la puerta de atrás. Jase se volvió entonces hacia los chicos y comenzó a tratarlos en un tono más cordial.

—Muy bien, empezaremos por algo sencillo. ¿Por qué estabais escondidos en el cobertizo?

Los chicos admitieron entonces que Freddy necesitaba un lugar en el que esconderse. Emilia les había dejado su casa mientras sus padres estaban en el trabajo y había vuelto a ofrecérsela cuando sus padres se habían ido a visitar a otra de sus hijas.

—¿Así que estabais en la casa cuando la señorita Calloway y yo hemos llegado?

Darnell se enderezó en el banco. Miró hacia la cocina, en la que Emilia había desaparecido, y miró de nuevo a Jase a los ojos.

—No van a denunciarla por eso, ¿verdad?

—No, hasta ahora no parece que nadie haya hecho nada ilegal.

Darnell asintió entonces.

—En ese caso, sí. Estábamos en la cocina, pero nos hemos escapado en cuanto hemos oído que llamaban al timbre.

Jase centró entonces en Freddy su atención.

—¿Quién te ha pegado?

—He tenido una discusión con mis colegas.

—¿Y por qué habéis discutido?

Freddy se encogió despreocupadamente de hombros, pero Jase distinguió una sombra de dolor en su mirada.

—Quiero salirme de la banda, pero ellos no quieren rajados.

Aquello no pintaba nada bien. Recordó algunas de las historias que había oído de la Unidad de Bandas Callejeras y pensó rápidamente. La vida de aquel chico no debía de haber sido muy agradable y tenía serias dudas de que su madre fuera a prestarle mucha atención. Estudió las contusiones del adolescente intentando evaluar el daño sufrido.

—¿Estás muy mal?

Freddy volvió a encogerse de hombros.

—Sobreviviré.

Jase concluyó que el chico no tenía ningún hueso roto, no había perdido visión y no parecía tener ninguna hemorragia interna. Tomó aire.

—¿Tienes familia fuera de Seattle?

Por un momento, la esperanza volvió al rostro de Freddy, pero desapareció rápidamente, haciéndole pensar a Jase que probablemente aquel chico no había visto muchas de sus esperanzas convertidas en realidad.

—Tengo un tío en Alabama.

—¿Cómo se llama?

—Conrad Gordon.

—Hermano de tu padre, ¿verdad? —cuando Freddy asintió, le preguntó con más delicadeza—. ¿Has pensado en llamarle?

—Sí, pero no tenía dinero para poner una conferencia y he perdido la batería del móvil.

Con ese pobre muchacho parecía estar lloviendo sobre mojado.

—Yo tengo teléfono, ¿por qué no me das el número y vemos qué puedo hacer?

Volvió a resurgir la esperanza en su rostro, pero tampoco tardó en desaparecer en aquella segunda ocasión. Aun así, era evidente que había memorizado el número de su pariente, porque se lo dijo sin tener que consultar agenda alguna.

Jase apuntó el número, miró el reloj y decidió que no era demasiado tarde para llamar a Alabama.

—Poppy, ¿por qué no le dejas a Darnell el teléfono para que pueda llamar a su abuela y le diga que está bien? —sugirió.

La miró con curiosidad, sorprendido por la actitud reservada que había mostrado desde que habían llegado. Él esperaba que interviniera y se hiciera cargo de los adolescentes, pero, excepto para pedirle que no utilizara la pistola, se había mantenido fuera de su camino. Apartó rápidamente aquellos pensamientos de su mente y cruzó el jardín para hacer la llamada.

La vida de policía le había enseñado a esperar lo peor de la gente y no quería que Freddy pudiera oírle en el caso de que su tío no estuviera dispuesto a ayudarle. Por supuesto, el chico tendría que enterarse de una u otra forma, pero si tenía que darle una mala noticia, por lo menos así dispondría de un minuto para pensar en la mejor manera de hacerlo.

En realidad, ni siquiera debería estar haciendo aquella llamada. Aquel chico era menor de edad y por mucho que pensara que no recibía los cuidados que merecía de su madre, su trabajo consistía en obligarle a volver a casa.

Pero, por una vez, decidió no pensar en cuál era su obligación. Tenía serias dudas de que la historia de aquel adolescente pudiera tener un final feliz, pero lo menos que podía hacer era intentar averiguar si alguien estaba dispuesto a hacerse responsable de él.

El tío de Freddy le sorprendió. Después de oír lo que Jase le contó, admitió que sospechaba que las cosas no iban bien y que era consciente de que debería haber hecho algo antes, pero que su propia vida le mantenía tan ocupado que lo había ido dejando de lado. Se ofreció en ese momento a asumir la tutela del menor, arguyendo que difícilmente podría hacerlo peor que Arlene, a la que Jase no tuvo ningún problema en identificar como la señora Gordon. Mencionó también a los primos de Freddy, que podían ser una buena compañía para el muchacho, y añadió que una ciudad pequeña como Alabama era un lugar más apropiado para criar a un adolescente.

—Desgraciadamente, aquí también tenemos problemas con las bandas, pero hay muchos chicos sanos y puede estar seguro de que me aseguraré de que Freddy vaya por el buen camino —suspiró con cansancio—. Dudo que a Arlene le importe mucho lo que haga su hijo, pero también es posible que decida montar un escándalo.

—Si eso ocurriera, dígale que iré a verla. Y que llevaré a alguien del Servicio de Protección a la Infancia —si Arlene estaba al tanto de sus derechos, Freddy no tendría nada que hacer, pero Jase confiaba en la indiferencia de aquella mujer hacia sus hijos.

—En ese caso, me pondré en contacto con usted en cuanto consiga un billete. Aunque es posible que no pueda hacerlo hoy.

—Conozco a un buen hombre que podría hacerse cargo de Freddy en el caso de que no lo consiga.

Mientras se decía que debía acordarse de llamar a Murphy, se descubrió a sí mismo pensando en si habría sido así como se había sentido su amigo cuando le había apartado a él del camino de la destrucción.

Llamó a Freddy para que pudiera hablar con su tío y le tendió el teléfono.

Observó después con una sonrisa cómo se iluminaba de alegría el rostro magullado del adolescente.
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Once



YA he superado la fantasía del jeque. ¡Lo juro por lo más sagrado!



Definitivamente, no había sido una idea brillante, pensó Poppy mientras esperaba en la puerta del apartamento de Jase a las siete y media de la tarde. Dejó la bolsa en la que llevaba la comida sobre la alfombra del pasillo, se alisó la blusa, se atusó los rizos un instante y tras renunciar a dominarlos, se colocó el bolso en el hombro. Al final, al tiempo que practicaba un ejercicio de relajación aprendido en yoga, se agachó para recoger de nuevo la bolsa. Se enderezó y llamó a la puerta antes de darse tiempo de perder el valor y renunciar a lo que se había propuesto. Al fin y al cabo, ya estaba allí; no tenía sentido salir corriendo como una cobarde. Además, teniendo en cuenta las huellas que había dejado para llegar hasta allí, sería absurdo.

Llamó a la puerta y al ver que no contestaban, no supo si sentirse aliviada o desilusionada. Teniendo en cuenta que había intentado convencerse a sí misma de que debía renunciar a aquella idea desde que se le había ocurrido llevar a Jase una comida casera para agradecerle lo bien que había conducido la situación de Darnell y Freddy, debería estar encantada de no haberle encontrado en casa.

Una parte de ella se alegraba, sí. Se sentía más ligera. Era una sensación parecida a la que había experimentado cuando estaba en el colegio al librarse de un examen que no había podido estudiar gracias a una tormenta de nieve. Y en aquel momento, la ausencia de Jase la había salvado de las consecuencias de otro de sus impulsos.

Pero al mismo tiempo...

No podía negar la emoción que se había apoderado de ella desde que había preparado la carne a la Stroganoff. Cuando había terminado el guiso, se había duchado rápidamente, se había depilado las piernas y había estrenado unas medias de Victoria Secret compradas la semana anterior. Y si se enfrentaba abiertamente a sus intenciones, tenía que admitir que dar de comer a De Sanges no era la principal motivación que la había llevado hasta allí.

El hecho de que se hubiera depilado las piernas decía algo muy diferente.

Sonriendo para sí, porque, en realidad, tenía la sensación de que, al menos sexualmente hablando, aquel hombre estaba completamente fuera de su alcance, dejó la bolsa delante de la puerta, sacó una libreta y un bolígrafo del bolso y le escribió una nota dándole las gracias. Arrancó la hoja, la colocó encima de la cazuela y se dirigió hacia el ascensor.

Y justo en el momento en el que alargó la mano para abrir la puerta, salió el policía.

Los dos se detuvieron en seco, y aunque Poppy imaginaba que el corazón de Jase no estaba bailando claqué, no podía decir lo mismo del suyo.

—Eh, hola.

—¿Qué estás haciendo aquí? —se aflojó el nudo de la corbata, lo que hizo que Poppy se fijara inmediatamente en su elegante traje—. ¿Cómo demonios has conseguido mi dirección?

—Eh, no te pongas paranoico —aun así, no pudo evitar una sonrisa—. Supongo que si te digo que he encontrado tu dirección por Internet, no te lo creerás, ¿verdad?

—Soy policía, Poppy. Podrías estar buscándome en la red hasta que te salieran arrugas y no encontrarías ni un solo dato sobre mi domicilio o mi teléfono. Así que ¿a qué político has tenido que presionar esta vez?

—Al mismo tipo que las dos veces anteriores: al alcalde. Me adora. Y procura tranquilizarte. No estoy acosándote y tampoco he venido a dejar una bomba. Sólo venía a traerte una cazuela del famoso guiso de carne a la Stroganoff de la señorita Calloway para agradecerte todo lo que hiciste ayer.

Jase se quedó completamente paralizado.

—¿Has cocinado para mí?

—Claro que sí. Y no pienses que lo que te he traído es cualquier cosa. Los mejores chefs de Seattle lloran cuando mi madre se niega a darles esta receta. Muchos matarían por ella —sonrió con ironía y admitió—: Por supuesto, no siempre he podido presumir de tener una madre cocinera. Y tendrás que confiar en mí cuando digo que el camino que ha recorrido mi madre desde su periodo de adicción al tofu ha sido muy largo.

Jase esbozó una mueca de horror y se estremeció como si estuviera visiblemente afectado.

—Dímelo a mí —fue la respuesta de Poppy ante aquel gesto—. Y eso que tú ni siquiera has tenido que comerlo. Soporté aquel infierno durante dos años, tres quizá, pero para mí fue como si fueran diez.

—No puedo imaginar un castigo más cruel.

—Lo mismo digo, hermano. Debería ser perseguido por la ley. Si alguna vez tengo un hijo, jamás le daré tofu para comer. De eso puedes estar seguro.

Jase vaciló durante un largo segundo, después, inclinó la cabeza hacia delante. Con aquella nariz tan afilada, parecía un personaje de dibujos animados siguiendo el rastro de un aroma.

—Creo que lo huelo. Será mejor que pases para enseñarme qué tengo que hacer ahora. No tengo mucha experiencia en comida casera y no me gustaría estropear el guiso.

—No creo que puedas —así que no tenía mucha experiencia en comida casera... Inmediatamente interrumpió aquel pensamiento—. En realidad, sólo tienes que calentarlo, algo que podrías hacer en el microondas. Pero puedo aliñar la ensalada mientras tú lo calientas.

Jase volvió la cabeza y la miró por encima del hombro.

—¿También has traído ensalada?

—Sí. Y una barra de pan y una botella de vino blanco —le miró arqueando las cejas—. No serás alcohólico, ¿verdad?

Jase curvó ligeramente la comisura izquierda del labio, un gesto que Poppy interpretó como una desenfrenada muestra de diversión. La blancura de sus dientes destacaba contra la sombra oscura de su mandíbula.

—No, qué va.

—Me alegro de oírlo. Porque esta botella viene con sacacorchos y todo. Probablemente no hace falta exagerar y abrirlo antes para que se airee, pero si tienes algún interés en ello, también podemos hacerlo.

—Todavía no he salido de mi asombro con lo del sacacorchos —bromeó Jase—. Es un gran adelanto respecto a la última botella que compré.

Cuando llegó a la puerta, levantó la bolsa que Poppy le había dejado en la puerta y retrocedió para que pasara ella antes que él.

—Aunque tengo que admitir que en cuanto conseguí romper el cuello contra la encimera, el vino no estaba del todo mal.

¡Oh, oh! Sentido del humor. Hasta entonces, pensaba que la apenas insinuada muestra de sentido del humor que había presenciado en el pasado había sido algo excepcional. ¡Pero acababa de hacer una broma!

Poppy quería a ese hombre.

Sin embargo, de momento se conformó con inspeccionar su apartamento. Absorbiendo tantas impresiones como le resultaba posible, le siguió a lo largo del corto pasillo y cuando Jase se metió en el dormitorio para colgar la chaqueta, ella aprovechó para curiosear por la casa.

El apartamento resultó ser otra sorpresa. No por el hecho de que estuviera recogido y limpio como una patena, algo que apenas la asombraba. Pero si en algún momento hubiera pensado en ello, Poppy le habría imaginado viviendo en una casa de tipo minimalista, un estilo casi militar, buscando únicamente lo esencial.

Pensó en sus trajes, elegantes, de líneas limpias y de buena calidad. Desde donde estaba, podía ver algunos muebles al final del pasillo que se abría a la zona del cuarto de estar. Y también un par de reproducciones de pinturas bastante interesantes, aunque probablemente le habían costado más los marcos que las propias pinturas.

Pero lo que más le sorprendió fue la cantidad de objetos personales que tenía. Debería dejar de intentar encasillarlo, comprendió. Porque la verdad era que esperaba que todas las superficies estuvieran desnudas y limpias. Y aunque era cierto que estaban limpias, estaban muy lejos de estar desnudas.

Los libros se amontonaban en una maravillosa estantería de estilo misión. Encima de ella descansaban un par de velas, uno de esos jardines japoneses diminutos y algunas piedras. Pero si hasta tenía una planta bien cuidada, por el amor de Dios. Además de un par de fotos enmarcadas, por cierto.

Los dedos casi le dolían de las ganas que tenía de poner sus manos sobre esas fotografías. Pero Jase salió del dormitorio justo en aquel momento, sin chaqueta y sin pistola, y se encaminó hacia la cocina. Poppy le siguió suspirando. Suponía que sería de mala educación dejarle solo en la cocina para dedicarse a fisgar en sus cosas.

Sin embargo, en cuanto tuviera una oportunidad, quería ver de quién eran aquellas fotografías.

Pero Jase sonrió mientras comenzaba a sacar la comida de la bolsa y todas las intenciones de Poppy se evaporaron como lágrimas en el desierto.

—Vaya —el corazón le latía con fuerza mientras actuaba como si estuviera en su propia casa, abriendo y cerrando armarios hasta localizar unas copas de vino. Sacó dos—. Deberías hacer eso más a menudo.

—¿A qué te refieres?

Alzó la mirada del recipiente en el que estaba el guiso que le había llevado, lo abrió e inhaló profundamente. Y... bueno, Dios. Parecía un hombre que acabara de hacer el amor. Lo único que le faltaba era el cigarrillo.

No, no era una comparación inteligente. Poppy era demasiado consciente de él como para necesitar que ese tipo de imagen abrasadora se filtrara en sus pensamientos. Obligándose a hablar con naturalidad, dijo:

—A sonreír. Deberías sonreír más a menudo. Tienes una sonrisa muy bonita, pero apenas la utilizas. De todas formas, supongo que tu sonrisa acaba de demostrar que es cierto lo que se dice: a un hombre se le conquista por el estómago.

Jase ensanchó su sonrisa, haciendo que se fijara en los pliegues que se formaban a ambos lados de su boca.

—No tienes ni idea de hasta qué punto es cierto —se mostró de acuerdo—. Excepto por la carne a las brasas, no puedo decir que se me dé muy bien la cocina. Normalmente me alimento en restaurantes y de comida para llevar, y al final termina cansando. Pero esto, hasta frío huele bien.

—Mételo en el microondas y enciéndelo durante —miró el horno que estaba sobre la encimera y comprendió que era bastante viejo—, unos dos minutos para empezar. Después, baja la intensidad y ponlo otro par de minutos. Y mientras se calienta, pásame un cuenco para la ensalada y tú puedes ir cortando el pan.

—Eres un poco mandona, ¿no te parece?

—No sé si un poco, ¿pero mandona? Claro que sí. En cualquier caso, puedes ahorrarte muchas discusiones permitiéndome que me salga con la mía desde el principio.

—Muy buena —se burló—. Creo que es una buena estrategia.

Poppy suspiró mientras echaba la verdura en la ensaladera que Jase le tendía.

—Si lo prefieres, puedes hacerlo de la forma más difícil. Pero ya aprenderás. Todos terminan aprendiendo —alargó la mano hacia el recipiente que contenía el aliño.

—¿Todos? ¿De qué estás hablando? ¿De hombres?

Poppy le miró a los ojos, vio el repentino brillo de interés que aparecía en su mirada y las paredes parecieron encogerse. El aire se hizo más cálido, más denso, más húmedo. Se le secó la boca. Poppy se aclaró la garganta e intentó encogerse despreocupadamente de hombros.

—Hombres, mujeres, niños y perros. El mundo en general.

—De acuerdo. Así que no tienes ningún problema de ego —le tendió una copa de vino.

—¿Qué quieres que te diga? Nací para gobernar el universo. Puedes preguntárselo a mis padres. Mi padre dice que comprendió que la vida en la comuna no estaba hecha para mí en cuanto salí del vientre de mi madre —bebió un sorbo del vino, resistiendo las ganas de vaciar la copa de un solo trago.

—Buen vino —lo alabó Jase.

—Sí, y deberías darte unos segundos para disfrutar del orgullo de haber utilizado un sacacorchos.

La comisura de los labios de Jase volvió a elevarse, volviendo a formar un atractivo pliegue en su mejilla. Se volvió y comenzó a cortar el pan.

Cuando terminó, sacó dos platos de una estantería y se los tendió.

—¿Quieres poner la mesa? Puedes dejarlos en... La verdad es que no tengo manteles individuales, ni servilleteros. Ni, servilletas, por cierto.

—No sé cómo voy a poder soportarlo.

Se echó a reír y le dio un amistoso golpe con la cadera. Otro movimiento equivocado, por supuesto, dado el calor instantáneo que brotó en su interior al ser consciente de la dureza de su cuerpo. Pero continuó hablando como si no hubiera notado nada.

—No creerás que como así todos los días, ¿verdad? Al igual que tú, me alimento muchas veces de comida que compro ya hecha y de sándwiches y ensaladas. Sólo cocino de vez en cuando, pero cuando lo hago, cocino para toda una semana, o bien invito a mis amigas o a mi familia. En la nevera he dejado un recipiente con carne a la Stroganoff tan grande como esta cazuela.

—Eh, en ese caso no tengo por qué compartir el mío contigo. Así que puedes irte a tu casa.

—¿Me estás provocando? En mi casa no tengo un vino tan bueno, así que estoy dispuesta a organizar un buen número.

Jase dio un paso hacia ella, con sus ojos oscuros fijos en los de Poppy y el aire que la rodeaba amenazó con convertirse en fuego. El corazón parecía querer salírsele del pecho cuando se detuvo frente a ella y se quedó completamente quieto, con la mirada fija en la copa que Poppy tenía en la mano.

Le echó en ella los restos del vino de su copa.

—Muy bien —dijo, al tiempo que se secaba una gota del labio inferior, con los ojos todavía fijos en ella—, pero sólo estoy dispuesto a compartir un poco. Así que no se te ocurra ponerte a comer como un camionero.

Poppy no habría sido capaz de separar la lengua del paladar aunque de ello hubiera dependido la salvación de su alma, pero le dirigió la que esperaba con todas sus fuerzas fuera una mirada de despreocupación que le dijera: «no me afectas en lo más mínimo, grandullón».

Sin embargo, temía que lo que en realidad le estaba diciendo con su mirada era algo así como: «¿Qué quieres, jeque? ¿Estás buscando una esclava sexual?».

Sin saber muy bien cómo, consiguió sobrevivir a aquella cena. Recuperó la voz y estuvo sacando toda clase de temas intrascendentes hasta que la imagen de Jase despejando la mesa con un rápido movimiento de brazo para disfrutar sobre ella de una tórrida sesión de sexo abandonó por fin su imaginación. Para cuando terminaron de cenar, ya creía haber vuelto prácticamente a la normalidad.

—Maldita sea, estaba riquísimo —Jase arrugó la servilleta de papel y la tiró encima de los cubiertos—. Podría pasarme el resto de mi vida comiendo una cosa así.

Poppy sonrió, encantada con aquel cumplido.

—Estoy convencida de que terminarías adelgazando si fuera tu única dieta.

—Supongo que sí —se apartó de la mesa y se levantó—. ¿Quieres café?

—No, gracias. Para disgusto de mi abuelo, que es de origen noruego, no puedo tomar café después de las cinco, a no ser que no quiera dormir en toda la noche.

Se levantó ella también, recogió los platos y le siguió a la cocina. Dejó los platos sucios en el fregadero y abrió el grifo del agua caliente.

Jase alzó la mirada del filtro que estaba colocando en la cafetera.

—Eh, no tienes por qué fregar. Has cocinado tú, así que de los platos me encargaré yo.

—Yo friego y tú secas —encontró el tapón y echó un chorro de jabón en el agua caliente.

—¿Éste es uno de esos momentos en los que tendré que dejarte hacer las cosas a tu manera desde el principio de los que cotorreabas antes?

—Yo no cotorreo, amigo. Pero eres libre de considerarlo como una forma de control si quieres. Por mi parte, yo diría que sólo se trata de hacer las cosas de la forma más práctica.

Jase soltó una carcajada.

—En eso tienes razón, sobre todo teniendo en cuenta que te has ofrecido a hacer el trabajo de forma totalmente gratuita. De modo que, de acuerdo —se encogió de hombros—. Creo que podré superarlo.

Después de levantar la pava del quemador para comprobar si tenía suficiente agua, la colocó de nuevo en el fuego y lo encendió.

Se arremangó la camisa, estuvo secando los platos que Poppy lavaba y cuando la pava silbó indicando que el agua estaba hirviendo, se echó el trapo de cocina en el hombro y se preparó una taza de café. Entre sorbo y sorbo, fue ocupándose de los platos que quedaban por secar. Poppy se volvió para limpiar las encimeras, ignorando con resolución los fuertes antebrazos de Jase e intentando no fijarse en su piel bronceada, en sus uñas blancas o en la largura de sus dedos.

Quería sentir aquellas manos sobre ella.

Sin darse cuenta, apretó la bayeta que tenía en la mano y el agua goteó sobre la encimera. Quería sentir sus manos sobre ella, lo había deseado desde la primera vez que había puesto sus ojos en él. ¿Y qué estaba haciendo para conseguirlo?

Nada, eso era lo que estaba haciendo.

Muy bien, también era cierto que aquel hombre había sucumbido en una ocasión, pero tras el único beso que habían compartido, lo único que le había ofrecido había sido una disculpa. «Y aun así...», oyó decir a una vocecita interior que sonaba sospechosamente parecida a la de Katharine Hepburn en La reina de África, y rápidamente intentó endurecerse contra la tentación.

¿Acaso no era ella la misma mujer que acababa de jactarse de salirse siempre con la suya? Poppy jamás se había avergonzado de luchar por lo que quería, pero, por alguna razón, se mostraba ridículamente tímida con De Sanges. A lo mejor era por la capacidad que tenía aquel hombre para provocar emociones intensas en ella, más fuertes de las que le había provocado ningún otro hombre. Y, tenía que admitirlo, aquello la asustaba un poco.

Sí, de acuerdo, más que un poco.

Aun así, tenía una reputación que defender. De modo que aquello tenía que terminar inmediatamente.

Secó el agua de la encimera y dejó la bayeta en su sitio. Tomó aire, intentando calmar su agitado corazón y se acercó de nuevo a Jase meciendo ligeramente las caderas. Advirtió que sus ojos se oscurecían, y que aparecía en ellos el recelo.

Y tenía motivos para recelar. Poppy podía no ser una delincuente armada y peligrosa, pero se había propuesto algo, y eso la convertía en una mujer peligrosa.

Se detuvo delante de él, lo suficientemente cerca como para transgredir en cierto modo la distancia que marcaría la buena educación, pero no tanto como para forzarle a retroceder, puesto que ni por un momento dudó que Jase fuera tan mezquino como para hacer algo así. Alargó la mano para posar los dedos en su pecho con la más exigua de las caricias.

—Gracias —dijo con voz queda.

Jase frunció el ceño sobre su prominente nariz y retrocedió.

—¿Por qué?

—Por tu forma de ayudarme ayer por la noche. Creo que eres un buen policía. Sé que hemos tenido algunas diferencias sobre mis alumnos y mis programas, pero te estás portando mucho mejor con ellos de lo que pensaba. Ayer te volcaste con Freddy y con Darnell. Y también quiero darte las gracias por lo que quiera que les dijeras a Danny G. y a Henry el día que Cory se derrumbó —se puso de puntillas y le besó en los labios.

Fue tan eléctrica la sensación que experimentó, que estuvo a punto de apartarse bruscamente. El beso fue leve, delicado, sin lengua y sin permitir que sus cuerpos se rozaran. Pero no hubo nada de sencillo en lo que experimentó. Nada leve.

Aunque a lo mejor era sólo ella la que lo sentía. En contra de su voluntad, hasta tal punto que le dolían rincones del cuerpo de los que ni siquiera era consciente, apartó los labios y posó los talones en el suelo.

Alzó entonces la mirada hacia él, arqueando las cejas con expresión interrogante.

Jase le devolvió la mirada. Musitó «maldita sea», y, con la rapidez de una serpiente, alargó las manos hacia ella para posarlas alrededor de su nuca, hacerle ponerse de puntillas y atrapar sus labios.

Aquello no tuvo nada de delicado. Fueron todo labios fieros, lenguas, dientes, y un calor que pareció derretir la conciencia de Poppy. Había algo que no cambiaba: bastaba con que aquel hombre la besara para que ella perdiera la razón.

Hundió los dedos en su pelo y se estrechó contra él. Jase avanzó hacia delante hasta hacerla apoyarse contra la nevera y la encerró entre el electrodoméstico y su torso implacable, sus largos brazos y sus fuertes piernas. El contraste del frío metal que tenía a su espalda y el calor que emanaba del cuerpo de Jase desató un gemido agónico de alguna desconocida atávica que vivía en su interior. Succionando la lengua que invadía su boca, le sacó las faldas de la camisa de la cintura del pantalón.

Con un fiero rugido, Jase liberó su boca, agarró la delicada tela de la blusa de Poppy con las manos y gruñó:

—Levanta los brazos.

Poppy obedeció y él le quitó la blusa por encima de la cabeza. Jase retrocedió ligeramente y observó con atención su pelo revuelto, sus labios henchidos por el beso, su escote desnudo y los senos que ocultaba el sujetador de encaje de color marfil. Cuando llegó a ellos, Jase detuvo la mirada en seco.

—Dios mío...

Acarició los dibujos formados por el encaje. La oscuridad de su dedo índice contrastaba contra el color marfil del sujetador y la claridad de la piel de Poppy. Le rodeó los pezones, que se irguieron entusiastas contra el encaje. Después, Jase tomó uno de ellos con el índice y el pulgar y tiró suavemente.

Poppy contuvo la respiración ante la fuerza de lo que sentía. Echó la cabeza hacia atrás y gimió mirando hacia el techo mientras arqueaba la espalda para lanzar los senos en la dirección de los dedos, que estaban ya en retirada. Cuando el policía volvió a rodearle los pezones, Poppy susurró casi sin respiración:

—Umm. Esto del pulgar oponible es un invento maravilloso, ¿verdad?

Jase tomó el pezón que antes había descuidado y tiró de nuevo con suavidad. Poppy le rodeó entonces la cintura con la pierna y se estrechó contra él, juntando sus pelvis.

Jase soltó un juramento y abandonó el sujetador para deslizar las manos por la cintura del pantalón hasta alcanzar las nalgas que el tanga dejaba al descubierto. Con las manos llenas, la alzó.

Al sentir contra los delicados pliegues que escondía entre sus piernas la patente erección de Jase, se desató un nuevo tumulto en el interior de Poppy.

Soltando la respiración, Jase movió las manos hasta alcanzar el pequeño triángulo que iba menguando hasta convertirse en la fina tira que se escondía entre las nalgas.

—Llevas algo aquí debajo —dijo, tensando las manos alrededor de su trasero. Y Poppy estuvo a punto de tragarse la lengua mientras sentía como le separaba las nalgas.

Jase inclinó la cabeza, volvió a besarla y deslizó los pulgares bajo las finísimas tiras que conectaban la parte trasera del tanga con el triángulo delantero.

Poppy le rodeó el cuello con los brazos y le besó con fiereza.

Y estuvo a punto de sufrir un infarto cuando de pronto llamaron a la puerta y alguien gritó:

—¡Jase! Hijo, ¿estás en casa? He visto tu coche en el aparcamiento.

Jase la dejó caer y retrocedió a tal velocidad que Poppy se tambaleó y tuvo que apoyar las manos en el frigorífico que tenía a su espalda para no terminar cayendo sobre la encimera. Jase la miró horrorizado, se pasó la mano por el pelo y abrió la boca como si quisiera decir algo.

Poppy le miró con los ojos entrecerrados.

—Si vuelves a pedirme perdón después de haberme mirado como un muerto de hambre delante de un buffet, me aseguraré personalmente de que no seas padre jamás en tu vida.

—No, no lo siento —replicó Jase, apartándole el pelo de la frente—. Pero aun así, creo que no debería haber empezado esto.

—No te preocupes, no has sido tú el que lo ha empezado. He sido yo.

—Pero yo no me he opuesto al programa, ¿no te parece? Y tener relaciones con una mujer que está involucrada en uno de mis casos va en contra de mi código profesional.

Poppy se apartó de la nevera, irguió la espalda, alzó la barbilla y le fulminó con la mirada.

—Yo no estoy involucrada en ninguno de tus casos.

—De acuerdo, tienes razón, pero trabajo contigo, que viene a ser lo mismo... —volvieron a llamar a la puerta—. Mierda. Voy a abrir.

Con aspecto de estar agotado, se agachó para recuperar la blusa de Poppy del suelo.

—Toma. Vístete —le ordenó, y se la tendió—. Hablaremos en cuanto me deshaga de... —salió de la habitación sin terminar la frase.

—No, me temo que no vamos a hablar de nada —se dijo Poppy mientras se vestía e intentaba arreglarse el pelo lo mejor que podía.

Tomó aire y lo soltó lentamente, intentando tranquilizarse. Aquélla era la segunda vez que aquel hombre la excitaba para después abandonarla sin ninguna consideración.

Miró a su alrededor y localizó el bolso y la bolsa vacía en la que había llevado la comida. Los agarró, salió al pasillo e intentó abrirse paso entre Jason y un anciano que la miraba con la boca abierta.

—Poppy, espera.

Esquivando la mano que Jase le tendía, pasó por delante de los dos hombres. Porque siempre había estado de acuerdo con aquella máxima que decía «si me engañas una vez, la culpa es tuya. Si me engañas dos, el culpable soy yo». Y, por supuesto, no iba a permitir que nadie la engañara una tercera vez.
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Doce



ODIO que todo esto me esté doliendo tanto. No debería. No le conozco lo suficientemente bien. Pero me duele. Me duele con locura.



—Maldita sea, Jase, lo siento.

Sí, también él lo sentía. Jase alargó la mano y cerró con delicadeza la puerta por la que Poppy acababa de salir, resistiendo las ganas de dar un portazo. Se había marchado sin mirarle siquiera, maldita fuera.

Pero se encogió de hombros y condujo a Murphy hasta el cuarto de estar.

—No tienes por qué sentirlo. La señorita Calloway ya se iba.

—De acuerdo —Murphy le dirigió su mirada de «¿a quién crees que estás engañando?», y se sentó en el sofá—. Pero creo que deberías intentar relajarte y meterte la camisa en los pantalones antes de intentar hacerme creer esa tontería. Por no mencionar el intento que has hecho para evitar que se marchara tu amiga.

—Sí, como tú digas —replicó cortante—. En cualquier caso, no representa ningún problema.

—Sí, claro que es un problema —replicó Murphy indignado—. Te he estropeado la noche.

—No, la has interrumpido. Lo de estropearla ya lo he hecho yo —se enderezó—. Y tampoco eso es cierto, maldita sea. Lo único que he hecho ha sido decirle la verdad. No debería haber empezado con ella algo que no tengo intención de continuar.

—¿Que no tienes intención de continuar...? —Murphy le miró con incredulidad—. ¿Y por qué demonios no tienes intención de continuar nada con esa chica? ¿Es que estás ciego, muchacho? Incluso con toda esa melena ocultando su rostro, me ha parecido una mujer bastante atractiva.

Y no sabía hasta qué punto. La visión de los ojos de Poppy entrecerrados por la excitación y de sus labios, rabiosamente rosas y húmedos por sus besos, explotó como una granada en medio de su mente. Pensó en sus senos, redondos, maduros y pálidos bajo el encaje del sujetador, en los pezones erguidos y en la humedad de entre...

Descartó con firmeza aquellos pensamientos. Porque no tenía sentido ahondar en ello.

—Está fuera de mi alcance —dijo rotundo—. Estoy trabajando con ella.

—Vaya —musitó Murphy decepcionado—. Es una pena. ¿Y en qué caso está trabajando?

—No es exactamente un caso.

Murphy le dirigió esa mirada de «¿entonces de qué demonios estás hablando?», que con tanto éxito utilizaba cuando Jase era adolescente y él todavía un policía en activo.

—Entonces, ¿a qué te refieres exactamente? —le preguntó.

Poniéndose a la defensiva, como si realmente hubiera hecho algo malo, Jase contestó:

—Mira, ésa es la mujer que utilizó la influencia que tenía con el alcalde para obligarme a meterme en ese estúpido proyecto de los grafiteros.

Optó por no reconocer que, en realidad, el proyecto ya no le parecía ninguna estupidez.

Murphy se enderezó en la silla.

—¿La Rubia? ¿Ésa era la Rubia?

Jase se encogió de hombros, asintiendo en silencio.

—Quién lo iba a decir.

—Y lo que es peor —continuó Jase sombrío, ignorando la mirada especulativa de su amigo—, es que ha resultado ser una buena chica —con lo cual, imaginaba que ya lo estaba diciendo todo.

Sin embargo, al parecer había sobrestimado la inteligencia de Murphy, porque el que durante tanto tiempo había sido su amigo y mentor le espetó:

—¿Y qué?

—Sé realista, Murphy. Yo no soy un tipo adecuado para ella.

—¿Porque es una buena chica? ¿Qué demonios significa eso?

—Lo que significa es que su aparente dureza es sólo una farsa. En el fondo, es una chica buena y dulce como un merengue que en realidad lo que quiere es casarse de blanco y llenar una casa de hijos algún día. No es exactamente del tipo «quememos nuestros cerebros, actuemos sin pensar y después adiós para siempre sin ningún tipo de arrepentimiento ni reproches». Poppy es... luminosa. Le apasionan los niños. Y es capaz de agradecer un gesto preparando una comida casera.

Pero mientras lo decía, algo parecía dolerle muy dentro, así que lo descartó fingiendo que no había sido él el que había sacado el tema en primer lugar y decidiendo actuar como si no hubiera sucedido nunca.

—En cualquier caso, esa mujer está haciendo un gran trabajo —añadió.

—Pensaba que me habías dicho que era una mujer rica y mimada.

—Y es cierto —escapó de su garganta una carcajada carente por completo de humor—. Pero también en eso estaba equivocado, y creo que eso ya debería darte una pista. Esa mujer creció en una comuna hippy y, al menos por lo que yo he podido ver, vive al día. Su casa es del tamaño de mi cuarto de estar, no tiene ninguna medida de seguridad y conduce un cacharro al que deberían haberle retirado el permiso de circulación.

—No voy a preguntarte cómo te has enterado de todo eso. Pero lo que es evidente es que esa mujer te gusta —apuntó Murphy—. E imagino que también a ella le gustas tú, porque si no, no os hubiera interrumpido con las manos en la masa. Así que ¿por qué no te relajas y esperas a ver lo que pasa?

—¡Porque es una buena chica!

—¡Y tú eres un buen chico! —rugió Murphy.

—Yo soy un De Sanges. Dejé de ser un buen chico a los ocho años.

—Eso son estupideces. Cuando te conocí, andabas un poco descaminado, pero ya eras un buen chico entonces y con el tiempo te has convertido en un buen hombre —Murphy se frotó las mejillas y la mandíbula y posó después las manos en las rodillas—. Dios mío —suspiró irritado—. Jamás he conocido a nadie que se empeñe tanto como tú en arruinar su propia felicidad.

—¡Soy feliz!

—No, como mucho, puede decirse que estás satisfecho. Y sólo cuando el trabajo te mantiene lo suficientemente ocupado.

—¡No me digas cómo estoy o cómo dejo de estar! ¡Te repito que estoy satisfecho con lo que tengo!

Murphy soltó un bufido burlón.

—Sí, claro. Pero bueno, no voy a discutir contigo sobre esto. Admitiré que estás satisfecho, ¿de acuerdo?

—Muy satisfecho —respondió Jase con el estómago hecho un nudo.

—Pero aun así, confía en mí, muchacho, serías mucho más feliz con una mujer en tu vida. Y te lo está diciendo alguien que sabe de lo que está hablando... Estar solo no es ningún chollo. A lo mejor esa mujer puede ayudarte a equilibrar esa ética de «todo trabajo y nada de diversión» que parece marcar tu vida. Y a mí me parece que el hecho de que sea una buena chica, debería ser algo positivo desde tu punto de vista, y no al contrario. ¿Has comentado también algo sobre comida casera? Sólo eso ya valdría para compensar todos sus defectos.

Jase continuó pensando en aquella conversación después de que el viejo policía regresara a su casa. Sencillamente, Murphy no le entendía. La gente que había crecido en un entorno normal rara vez lo hacía.

Hasta que había conocido a Murphy, Jase había crecido sin límites, sin nadie que le indicara lo que podía hacer o dejar de hacer. En el fondo, sabía cuándo no estaba haciendo las cosas bien; obviamente, no era un estúpido, pero nadie había reforzado jamás esa certeza. Y para cuando Murphy había llegado a su vida dispuesto a hacerlo, ya era demasiado tarde. A esas alturas, ya nada podía modificar lo ocurrido durante sus primeros catorce años de vida.

A lo mejor, si Murphy le hubiera encontrado cuando era todavía un niño, su vida habría sido diferente. ¿Qué era lo que decían los jesuitas? Sí, algo así como «dame un niño de menos de siete años y será mío durante el resto de mi vida».

Pues bien, Murphy no había aparecido hasta que Jase estaba a punto de cumplir quince, de modo que, durante el resto de su vida, continuaría siendo un digno De Sanges. No podía hacer nada para erradicar aquella herencia; de hecho, tenía que vigilarla constantemente para que no terminara arruinándole la vida. En el momento en el que Joe le había dicho que bastaría un solo delito para que se pasara el resto de su vida en la cárcel, le había quedado claro como el agua.

Porque conocer la diferencia entre el bien y el mal no bastaba para apartar a Jase de la tentación. Todos y cada uno de los días de su vida sentía la tentación de saltarse las normas y no preocuparse de si eso estaba bien o no. Sabía que bastaba un paso en falso para lanzar por la borda todo lo que hasta entonces había conseguido. Era un canto de sirena constante. Sería muy fácil renunciar y ceder a los atajos, caer, por ejemplo, en la trampa de quedarse con un diamante de una joyería que ya había sufrido un robo y dejar de vivir controlando todos y cada uno de sus gastos. Eran muchas las ocasiones en las que oía las voces de su padre y de Pops susurrándole que cediera a aquel impulso, que de esa forma no le estaba haciendo daño a nadie.

Pero sabía que aquél era el camino del desastre. Hacía ya tiempo que se había construido una vida marcada por normas muy rígidas. Había erigido un refugio para sí mismo, mientras permaneciera dentro de él, no se desviaría del buen camino. Tenía normas para el trabajo, normas para la diversión, y normas para regular sus relaciones sociales.

Por supuesto, también con las mujeres.

Diablos, especialmente con las mujeres. Porque una de las primeras normas que se había impuesto, y era la norma a la que se ceñía con mayor rigidez, era no mezclarse con buenas chicas.

Solía observarlas con atención cuando estaba en el instituto. Eran casi siempre chicas procedentes de familias a las que imaginaba cenando unidas todas y cada una de las noches, hablando de las expectativas que tenían para el futuro. Chicas que irían a la universidad, se casarían con un tipo decente y criarían hijos a los que inculcarían los valores que habían aprendido desde la cuna.

Durante algún tiempo, era eso lo que deseaba para sí mismo. Era un secreto que le ardía en las entrañas, un deseo secreto y absurdo, aunque nadie se lo hubiera dicho. Lo había sabido de una forma intuitiva, pero aun así, eso no le había impedido ir detrás de alguna que otra de esas chicas.

¿Pero a quién pretendía engañar? Sabía perfectamente que habían sido dos. No podía fingir que había olvidado a Hilary y a Megan.

Porque durante un corto periodo de tiempo, aquellas relaciones habían funcionado. Y se sentía diferente cuando estaba con ellas. Se sentía mejor consigo mismo. Se sentía genial, de hecho.

Pero había aprendido de la forma más dura que no podía crear relaciones duraderas. Porque siempre llegaba un momento en el que hacía o decía algo que acababa con aquella relación. Los genes le ganaban siempre la partida. Con Hilary, lo habían hecho empujándole a dar una paliza a un matón que se dedicaba a robar el dinero del almuerzo a los más pequeños; con Megan, al robar un coche para llevarle a dar una vuelta. Pero en realidad, el robo de aquel coche que, afortunadamente nadie había descubierto, probablemente sólo había sido un elemento más. Porque estaba convencido de que lo que en realidad había puesto fin a su relación había sido el hecho de que le hubiera hablado con franqueza de su familia, de que le hubiera contado que su padre y su hermano estaban en la cárcel.

En cualquier caso, tanto con una como con otra había sido el hecho de actuar como un De Sanges el que había puesto fin a su relación. Para inmenso alivio de ambas familias, estaba seguro. Y al final, había llegado a la conclusión de que las chicas buenas no buscaban un hombre como él para estropear sus ordenadas vidas. Y, por supuesto, lo último que querían sus padres era que un hombre como él pudiera mancillar el honor de sus maravillosas hijas.

De modo que, si había algo que había comprendido desde muy tierna edad, era que las decepciones formaban parte de la vida. Pero también que la vida encontraba la manera de compensarlas.

Para él, una gran compensación había sido el hecho de haberse desarrollado a una edad en la que la mayoría de los chicos todavía les llegaban por la barbilla a sus compañeras de clase. Probablemente ése era el motivo por el que Hilary y Megan se habían fijado en él. Pero el mejor beneficio de su altura y su cuerpo musculoso había sido que las chicas más atrevidas habían comenzado a rondarle, deseosas y dispuestas. A cambio, sólo le pedían pasar un buen rato.

Y Jase había hecho todo lo posible para complacerlas. Aquellas chicas le habían enseñado muchas cosas bajo las gradas del campo de fútbol y sobre las mohosas colchonetas del gimnasio. Él había prestado atención y había aprendido. Después, procuraba devolver el favor en el asiento trasero de su viejo Chevy Cavalier, que, pese a ser poco más que un montón de chatarra, era también para él un motivo de alegría y orgullo.

Al pensar en ello, se dio cuenta de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había estado con el equivalente adulto de una de aquellas chicas. A lo mejor ya iba siendo hora de buscar una mujer que no quisiera ningún tipo de ataduras. Porque los besos de Poppy y sus caricias le habían hecho sentirse salvaje y peligroso. Aquella sesión de rozamientos contra el frigorífico le había excitado hasta el límite y en aquel momento, no había nada que deseara más que salir de la jaula en la que él mismo se había encerrado.

Pero maldita fuera si pretendía volver a convertirse en un adolescente irresponsable. El episodio de aquella noche no había hecho ningún daño a nadie, pero eso podría cambiar rápidamente si permitía que Poppy continuara obnubilándolo. Así que tomó una decisión: no volvería a ocurrir.

Y en cuanto pudiera encontrar un par de horas libres, pensaba dirigirse al bar más cercano y buscar una mujer dispuesta a divertirse.

«No hay mejor momento que el presente, muchacho».

Dios, por si no fuera suficientemente malo estar oyendo continuamente la voz de Pops invitándole a cometer todo tipo de ilegalidades, tenía que oírle además aconsejándole sobre su vida amorosa. Aquello era lo último que necesitaba.

En cualquier caso, al único que tenía que obedecer y satisfacer era a sí mismo. Y pensaba hacerlo esa misma noche. El único problema era que sería una pésima compañía. Y si no tenía otra cosa que ofrecer, lo menos que una mujer se merecía era un tipo que le prestara atención y la ayudara a pasar un buen rato.

Y tenía que encontrar pronto a una mujer porque necesitaba liberarse de alguna manera.

El rubor de Poppy y su expresión anhelante volvieron a filtrarse en su cerebro, pero apartó con firmeza aquellas imágenes. Sin embargo, no tardó mucho en volver a sentir la fiera presión del deseo.

Apretó la mandíbula. Sí, volvió a decirse, tenía que liberar parte de la tensión.

Antes de terminar haciendo una estupidez.







—¿Pero qué demonios estás haciendo?

Poppy se volvió bruscamente, derramando al hacerlo parte de la pintura en la que estaba mojando el rodillo. Miró a Jane con el ceño fruncido; ésta permanecía en el marco de la puerta de uno de los dormitorios de la mansión Wolcott.

—¿A ti qué te parece? —le espetó, mientras limpiaba el borde del recipiente con un trapo húmedo que llevaba en la mano. Guardó después el trapo en el bolsillo de la bata y volvió a pasar el rodillo por la pared—. Pintar.

—Parece que estamos un poco irritables —por supuesto, no era una pregunta. Sin dejarse amilanar por el pésimo humor de su amiga, Jane entró en el dormitorio. Su pelo negro resplandecía bajo la luz de la lámpara—. ¿Vas a arrancarme la cabeza si te pregunto por qué? Son casi las diez de la noche.

—¡Ya sé qué hora es! —replicó después, con un suspiro, dejó el rodillo en el cubo y miró a su amiga—. Últimamente había descuidado un poco mis obligaciones hacia la mansión y éste es el único momento que tengo libre —dijo con una difícilmente conseguida compostura y acallando con firmeza a su conciencia cuando le urgió a ampliar la respuesta.

Pero no era necesario. Al fin y al cabo, no había dicho ninguna mentira. A lo mejor no había sido del todo sincera, pero era cierto que había relegado el proyecto de restauración y que llevaba tiempo queriendo acercarse por allí para empezar a pintar. Sencillamente, había permitido que otras cosas la distrajeran.

Pero no tenía ninguna necesidad de admitir la debilidad que estaba intentando superar con aquella tarea.

—Supongo que sabes lo que diría Ava, ¿verdad? —preguntó Jane, acortando la distancia que las separaba.

—Me temo que tendrás que ser algo más precisa —respondió Poppy secamente—. Ava podría hacer... y decir muchas cosas.

—Me refiero a lo que diría si te viera pintando sola esta habitación. Diría que cuando la señorita Wolcott dejó escrito que fueras tú la que te encargaras de decorar la mansión, no pretendía que pintaras personalmente todas y cada una de las habitaciones, sino que contrataras a alguien para que lo hiciera.

Los últimos vestigios de la ira de Poppy se desvanecieron. De pronto, se sintió tan cansada que apenas era capaz de levantar la cabeza.

—Sí, no estaría mal. De hecho, estaría genial. No me importaría pintar yo sola parte de la casa, pero me agoto sólo de pensar en pintarla entera —se animó ligeramente—. Eh, a lo mejor puedo contratar a mis grafiteros. Están demostrando ser unos pintores bastante decentes, además de sorprendentemente responsables. Y seguro que no les vendría mal ganar algo de dinero.

Por lo menos a Cory y a Henry. Desconocía cuál era la historia de Danny, pero dudaba que la falta de dinero hubiera tenido alguna influencia en su conducta.

—Odio tener que hacer De Sanges, pero no puedo dejar de preguntarte si crees que será seguro tener a esos chicos en casa.

—No son ladrones, Jane. Aunque entiendo tu preocupación, no los conoces y ya has sido víctima de un robo. Pero la mayoría de las colecciones están en el salón. Podríamos cerrar la puerta y mantener toda esa zona cerrada —suspiró. Estaba agotada.

—Así que, ahora que ya ha quedado eso claro, ¿qué es lo que te pasa de verdad? —preguntó Jane de pronto.

Si no hubiera tenido tan buenos reflejos, Poppy habría terminado tirando el rodillo.

Con la mente corriéndole a toda velocidad, se tomó un par de segundos para dejar el rodillo una vez más sobre la bandeja de pintura. En otras circunstancias, no habría tenido ningún inconveniente en contar a una de sus mejores amigas lo que había pasado aquella noche. Y si solamente hubiera estado enfadada, probablemente habría empezado a hacerlo en el mismo instante en el que Jane había aparecido en la puerta. Porque el enfado era una sensación que le daba fuerzas. Jamás se sentía débil o frágil cuando estaba enfadada.

Y Dios sabía que estaba furiosa con Jase porque la había besado, más que besado incluso, en dos ocasiones y después la había rechazado. Pero había una importante dosis de dolor en medio de su furia y eso era algo que no quería compartir con nadie. Sabía que Jane jamás la juzgaría por ello, pero, fuera o no absurdo, se sentía sojuzgada por su propia debilidad.

Se sentía empequeñecida por Jase.

Sin embargo, sabía que era absurdo mentir. Las tres eran amigas desde la infancia y tenían un sexto sentido para intuir los puntos vulnerables de las otras.

—No quiero hablar sobre ello, Jane —admitió con voz queda—. Por lo menos esta noche —cuando su amiga asintió, mostrando su comprensión, preguntó—: De todas formas, ¿qué estás haciendo tú aquí? Al fin y al cabo, es tan tarde para ti como para mí.

—Dev y sus hermanos están jugando una partida de póquer en nuestra casa y ya no aguantaba más aquel ambiente. En realidad, ninguno de ellos es fumador, pero todos insisten en encenderse uno de esos puritos tan repugnantes. Y te juro que de su boca no salían más que palabrotas. No les he oído decir tantas barbaridades ni cuando se dan un golpe con un martillo.

Poppy la miró con expresión escéptica y Jane sonrió.

—Sí, de acuerdo, todas les hemos oído cuando se dan un golpe. Pero normalmente, pronuncian alguna palabra normal entre obscenidad y obscenidad. Sin embargo, basta que les pongas una baraja delante y... —se encogió de hombros—. Así que he decidido salir antes de ponerme histérica y he ido a ver a Ava. Te hemos llamado, pero no estabas en casa.

—No, he salido de casa a media tarde y no he vuelto por allí. He tenido un día muy ajetreado. Bueno, en realidad he estado muy ocupada durante toda la semana.

Consideró la posibilidad de hablarle a Jane de la desaparición de Darnell del día anterior y de todo lo que había pasado mientras intentaban localizarlo. Pero Jase era el protagonista de toda aquella historia y, sencillamente, estaba demasiado cansada como para adentrarse en el terreno minado que supondría relatar lo ocurrido sin incluirle a él.

—Mañana te lo contaré todo. Ahora estoy cansada.

Con un poco de suerte, para entonces ya habría averiguado cómo incluir al policía en su narración.

Y qué debería no contar. Se preguntó cómo se sentiría si pudiera disfrutar de lo que Jane ya tenía: una felicidad absoluta que irradiaba por todos los poros de su ser incluso cuando criticaba al hombre que era responsable de aquella alegría.

—Así que has ido a casa de Ava. Pero eso no explica el que estés aquí.

—Al salir de su casa, he pensado que todavía era demasiado pronto para que los hermanos Kavanagh hubieran terminado de jugar, así que he decidido venir a terminar de catalogar una de las colecciones que no pude acabar el otro día. Y aquí estoy. Hablando de Ava, le han entrado unas ganas locas de ir a bailar. Podríamos salir una de estas noches si conseguimos quedar un día que nos venga bien a las tres.

—Ahora mismo, me cansa hasta pensar en ello, pero supongo que pensaré de otra manera en cuanto haya dormido. Así que contad conmigo.

—Y mientras tanto —dijo Jane mientras se quitaba el jersey de cachemir—, ¿tienes una bata de sobra? Si me das una bata, te echaré una mano.

Poppy le pasó el brazo por los hombros y la abrazó con cariño.

—Te adoro por ofrecerte, pero todas las batas que utilizo con los chicos las tengo en el coche y tú ya tienes trabajo que hacer. Así que ponte con la colección. Y yo, en cuanto acabe con esta pared, me iré a dormir a casa —volvió la cabeza y le dio a su amiga un beso en la sien—. Pero muchas gracias. Aunque sigo agotada, me has hecho sentirme mejor, mucho mejor. Y te adoro por ello.

Jane le devolvió el abrazo.

—En ese caso, creo que ya he terminado con la parte más importante de mi trabajo.
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Trece



HOY no ha aparecido por aquí. Me pregunto si ya estará harto. De mí. De los chicos. Y de todo este maldito proyecto.



Normalmente, a Cory le encantaba que su madre estuviera en casa durante el día. Pero aquel día, no tanto. Y no le había gustado porque su madre la había pillado quedando con Nina para cuidar a su hijo al día siguiente por la noche y la había obligado a volver a su apartamento como si fuera una niña de seis años a la que hubiera descubierto pintando las paredes de su casa.

Sandy Capelli cerró de un portazo la puerta y arrojó su bolso sobre el sofá de segunda mano.

—No vas a cuidar al niño de esa mujer.

—Sí, ya lo sé —respondió Cory, malinterpretando intencionadamente sus palabras—. Nina no trabaja esta noche.

—No hablo solamente de esta noche, Cory Kay, y lo sabes perfectamente. No vas a volver a hacer de canguro para esa mujer. Nina Petrocova no es la clase de influencia que quiero para ti.

Cory solía plegarse a los deseos de su madre, pero, por una vez en su vida, no le importó convertirse en una carga más para Sandy, porque sabía que se equivocaba al juzgar a su vecina.

—Lo único que sabes de Nina es que trabaja como bailarina en un club de striptease.

—Y no necesito saber nada más.

—¡Pues te equivocas! No puedes quitarle ninguna importancia al hecho de que esté estudiando para intentar ofrecerle una vida mejor a Kai. Además, es una madre maravillosa.

—He dicho lo que tenía que decir y doy por zanjado el tema. Así que ya puedes decirle a esa mujer que se desnuda para ganarse la vida que tendrá que buscar otro canguro para su hijo.

—¡No!

La madre de Cory se quedó helada. Después, se cruzó de brazos y clavó la mirada en su hija. El cansancio, que generalmente la envolvía como si fuera un abrigo viejo, parecía haber desaparecido como por arte de magia.

—¿Puedes repetir lo que acabas de decirme, jovencita?

Con el corazón latiéndole a toda velocidad, Cory dijo con voz dura y rotunda:

—Quiero seguir cuidando al hijo de Nina. Me viene bien ganar ese dinero y me gusta tener a alguien con quien hablar por las noches.

—No, no vas a cuidar de ese niño. Te lo prohíbo.

—Qué tontería. ¿Y cómo piensas impedírmelo, mamá, si nunca estás en casa?

Agarró la cazadora de cuero de su padre del perchero de la entrada y salió dando un portazo e ignorando el grito de su madre, que le ordenaba que regresara inmediatamente a casa.

Tenía el estómago hecho un nudo mientras corría escaleras abajo y empujaba la pesada puerta de metal que conducía a la calle. No era justo, se decía mientras caminaba con paso firme hasta la parada del autobús. Su madre nunca estaba en casa y Cory estaba cansada de pasarse las noches sola en su apartamento. Pasaba miedo por las noches, con tantos ruidos y gemidos misteriosos y con toda la gente que entraba y salía de aquel edificio. Su madre haría mejor en preocuparse del tipo del trescientos ocho, que se dedicaba a vender droga, y no de Nina, que sólo estaba intentando salir adelante.

Además, ¿qué estaba consiguiendo siendo tan buena? Desde el día que se había muerto su padre, no había hecho nada más que obedecer para ahorrarle disgustos a su madre. Cory no le había dado una sola razón para que dudara de su criterio. Desde que meses atrás se habían mudado a aquella casa, no había faltado al instituto ni un solo día, a pesar de que le resultaba insoportable y de que prácticamente nadie hablaba con ella. ¿Y acaso había decidido dar rienda suelta a sus preocupaciones en las calles? ¿Acaso había intentado liberarlas con lo único que normalmente le hacía sentirse mejor, con su arte? No señor. Por lo menos, no desde la noche que se había encontrado con aquel matón que, por lo que había conseguido averiguar, se llamaba Bruno Arturo.

Bruno Arturo. Se estremeció al pensar en él. Aquel nombre le recordaba a Brutus, el amigo de Popeye. Era un hombre grande y perverso y no quería volver a cruzarse en su vida con él.

En cualquier caso, tampoco le había servido de nada portarse como una niña buena, de modo que a lo mejor debería arriesgarse a pintar una pared con uno de esos dibujos que había estado ensayando en su libreta. Si tenía cuidado y mantenía los ojos bien abiertos, a lo mejor no corría ningún peligro. Y aunque sólo fuera por una vez, le gustaría volver a las calles y, probablemente, sería una buena idea pedirle a alguien que la acompañara en vez de ir sola.

Se preguntó qué planes tendría Danny G. para aquella noche.

Y se preguntó también si tendría valor suficiente como para invitarle a ir con ella.

Cuando Cory llegó a su destino, Danny G. estaba cruzando ya el aparcamiento para dirigirse a la tienda del señor Harvey. De hecho, ya había llegado todo el mundo, excepto el agente De Sanges.

—Pensaba que ya habíamos acabado con esto —se estaba quejando Henry a la señorita Calloway cuando Cory llegó a donde estaba el grupo—. Lo hemos limpiado todo. Ya hemos cubierto todas las firmas, ¿no? Así que no entiendo por qué hemos tenido que venir hoy.

Cory no lo admitiría ni bajo tortura, pero sabía que iba a echar de menos aquellos encuentros.

Mucho.

Bueno, eso tampoco quería decir que fueran particularmente importantes para ella ni nada parecido. Sencillamente, le gustaba estar con Danny G., que, además de ser muy atractivo, encerraba algún misterio y la intrigaba como nunca había llegado a creer que pudiera intrigarla un chico. En cuanto a la señorita Calloway, era genial, y, en realidad, Henry tampoco había sido tan insoportable como en un primer momento había temido. Por supuesto, podía ser inaguantable, pero por las pocas cosas que había ido dejando caer, Cory había llegado a comprender que su padre era un alcohólico. Ella había perdido a su padre muy pronto, algo contra lo que todavía se rebelaba y le hacía sufrir inmensamente, pero por lo menos había tenido la suerte de tener un padre maravilloso hasta los trece años.

Ni siquiera el agente De Sanges era tan terrible como pensaba en un principio.

—He dicho —repitió Henry en voz más alta—, que pensaba que habíamos...

Levantándose del lugar en el que se había agachado para dejar aquel bolso enorme del que nunca parecía separarse, la señorita Calloway se volvió y le miró a los ojos. Henry cerró la boca inmediatamente. Algo que todos habían aprendido a hacer cuando su profesora les dirigía aquella mirada.

—¿Está hablando conmigo, señor Close? —preguntó con calma—. Asumo que no, puesto que en ningún momento le he oído dirigirse a mí por mi nombre.

Acortó la distancia que la separaba de los adolescentes y fue deteniéndose frente a ellos, primero delante de Danny, después de Henry y al final de Cory, para tenderles sendos cuadernos de dibujo y una lata con una docena de lápices de colores Faber-Castell.

Cory clavó la mirada en los lápices de colores con auténtica admiración. Jamás había tenido unos lápices tan buenos. Siempre había tenido que arreglárselas con pinturas de baja calidad y, normalmente, tenían la punta demasiado blanda como para permitirle la precisión que necesitaba para dibujar.

—Pretendía esperar a que llegara el agente De Sanges antes de empezar la ceremonia, pero, al parecer, le han retenido en alguna parte.

Al decirlo, se sonrojó ligeramente, algo completamente inexplicable que, al parecer, no tenía nada que ver con el agente, porque inmediatamente hizo un gesto con la mano, como si pretendiera restar importancia a lo que acababa de decir, y añadió:

—Pero ya saben lo que se suele decir: «camarón que se duerme, se lo lleva la corriente». Así que él se lo pierde.

Después, se puso muy seria, como si aquél fuera un momento de particular importancia.

—Estoy muy orgullosa de los tres. Habéis sido maravillosos —les tuteó, demostrándoles así su cariño—. Habéis venido siempre que os he pedido que lo hicierais y habéis llevado a cabo un trabajo ejemplar —asomó una sonrisa a la comisura de sus labios—, con un mínimo de quejas.

Estudió a cada uno de ellos individualmente. Primero a Danny G., después a Cory y, para terminar, a Henry. Cory no sabía qué habían sentido sus compañeros, pero durante los segundos que sintió la mirada aprobadora de la señorita Calloway sobre ella, tuvo la sensación de que se iluminaban rincones de su alma que ni siquiera sabía que estaban tan a oscuras. En aquel momento se sintió arropada, protegida y liberada de la desagradable sensación que tenía en el estómago desde que había discutido con su madre.

Se sintió... especial.

Después, la señorita Calloway sonrió y todo volvió a la normalidad.

—De modo que la primera fase ha terminado.

—¿Qué ha dicho? —replicó Henry indignado—. ¿Qué quiere decir eso de la primera fase? Ya hemos terminado lo que teníamos que hacer, ¿no?

—No del todo. Habéis terminado la parte más dura. Ahora viene lo más divertido.

—Que supongo que es cuando nos dejan en paz.

—No, señor Close —respondió Poppy, recuperando el tono formal—. La fase más divertida viene ahora porque vamos a darles la oportunidad de crear una obra de arte de la que pueda disfrutar todo el barrio. Una obra que permanecerá durante años y años —se encogió de hombros—. En el caso, por supuesto, de que a ningún tagger ni a ningún grafitero se le ocurra estropearla.

Señaló con un gesto de la cabeza los cuadernos y los lápices que les había entregado.

—Ése es el motivo de mi regalo. Me gustaría que pensaran qué quieren pintar en la pared del edificio del señor Harvey —inclinó la cabeza hacia la pared inmaculada que habían pintado un par de semanas atrás—. Piénsenlo seriamente. Trabajen sus propuestas. Tiene que ser algo bueno.

—Sí, claro —se burló Henry—. Supongo que tendremos que hacer uno de esos dibujos aburridos que les gustan a los viejos.

—No, no voy a poner ninguna condición. Por supuesto, siempre y cuando no sea nada ilegal. No quiero pornografía ni sangre por todas partes. Pero no tiene por qué estar relacionado con el arte clásico. También puede ser algo gráfico, un mural, un cómic o un grafiti. O algo que yo ni siquiera haya trabajado nunca. El único límite es el de su imaginación, así que, quiero ejemplos de cualquier cosa que se les ocurra. Si se bloquean, pueden ir a ver algunas obras de arte callejero.

—¿Como cuáles?

El tono de Henry era malhumorado, pero Poppy le contestó con una sonrisa.

—Bueno, podría enviarlos a West Seattle, al cruce entre las calles Morgan y Alaska. Hay varios murales en algunos comercios del distrito. Pero estoy segura de que el que más les gustará es el mural de Fremont. En él aparecen tótems, monstruos y otro tipo de figuras que tanto en su ejecución como en los colores utilizados tienen mucho que ver con el grafiti.

—¿Y cuándo piensa hacernos pintar esa pared? —preguntó Danny con frialdad.

Aunque lo preguntaba como si no pudiera importarle menos, en sus ojos brillaba la misma clase de emoción que estaba experimentando Cory en aquel momento.

Poppy buscó entonces en el bolso y sacó la agenda.

—¿Qué tal si empezamos el sábado que viene? De esa manera, tendrían toda una semana para buscar ideas y trabajar en alguna de ellas —como no contestaron, alzó la mirada hacia ellos—. No es una pregunta retórica, les estoy dando la posibilidad de elegir. ¿Qué quiere decir ese silencio? ¿Están de acuerdo?

Henry se encogió de hombros y frunció el ceño, pero tanto Danny G. como Cory asintieron. No con mucho entusiasmo, por supuesto; lo último que querían era parecer unos pelotas. Así que se limitaron a inclinar la cabeza con frialdad.

Poppy respondió con una carcajada.

—Excelente. En ese caso, quedaremos en el Fremont Coffee Shop a las ocho.

—¿De la mañana? —preguntó Henry horrorizado.

—Exacto, así, si descubrimos por fin lo que queremos hacer, tendremos tiempo de sobra para ponernos a trabajar. Vamos, Henry —era la primera vez desde que había empezado aquel proyecto que se dirigía a él por su nombre de pila—. Vamos a crear arte. E incluso estoy dispuesta a invitarles a todas las magdalenas que quieran.

En cuanto todo el mundo se mostró de acuerdo, Poppy se excusó diciendo que tenía que marcharse porque tenía una cita para hacer un cartel, pero Cory no se lo tragó. Henry apenas esperó a que hubiera dado dos pasos para marcharse él también.

Cory miró entonces a Danny.

Y tragó saliva, intentando tranquilizarse.

Intentó pensar en la forma de pedirle lo que quería.

Posiblemente...

A lo mejor...

—¿Por qué no vamos a Fremont y vemos ese mural del que nos ha hablado la señorita Calloway? —preguntó Danny mientras Cory estaba analizando todavía los pros y los contras de invitarle a pintar con ella.

—Sí, estaba pensando en proponértelo yo —exclamó.

Inmediatamente le entraron ganas de abofetearse. Seguro que había sonado como una niña ridícula y dispuesta a hacer cualquier cosa que le pidiera.

—¿Sabes qué autobús puede llevarnos hasta allí? —le preguntó.

—El número uno —Danny G. le sonrió de soslayo—. Vamos, te llevo.

Cory comenzó a caminar a su lado, pensando que, si aquello salía bien, a lo mejor le proponía salir más tarde a hacer un grafiti. Se preguntó después qué coche tendría Danny. Si era como cualquier chico de su edad, probablemente se trataría de un cacharro de segunda mano. Por supuesto, eso era lo último que le importaba.

Como si ella pudiera permitirse el lujo de criticar un coche cuando probablemente ni siquiera podría aspirar a ser propietaria de un coche peor que el de la señorita Calloway hasta que fuera vieja.

Cuando Danny G. se detuvo delante de un monovolumen rabiosamente nuevo de color tabaco, se quedó boquiabierta.

—¿Es ahí donde piensas llevarme?

Danny la miró sonriente.

—No será robado, ¿verdad? Porque no pienso montarme en un coche robado.

Danny le mostró un juego de llaves.

—No, no es robado, es mío.

Abrió las puertas e inclinó el asiento del conductor.

Seguramente sería de su padre. O a lo mejor de su madre. En cualquier caso, Cory ni siquiera podía imaginar a su madre conduciendo un coche tan bonito como aquél; y mucho menos, prestándoselo a ella. Clavó la mirada en la espalda de Danny mientras éste manipulaba uno de esos cachivaches para protegerse del sol.

Salió después del coche y le tendió una carpeta de color negro. Cory le miró estupefacta antes de bajar la mirada hacia la carpeta. La abrió, vio un carné de conducir y un registro de la propiedad del coche que leyó inmediatamente.

¡Increíble! El coche estaba a nombre de Daniel Gardo. Cory leyó varias veces el nombre del propietario antes de cerrar la carpeta y tendérsela.

—Pero si es completamente nuevo. ¿Cómo has podido comprarte un coche de primera mano? —la asaltó entonces un pensamiento horrible y le miró con los ojos entrecerrados—. No te dedicarás a traficar con drogas, ¿verdad?

—No digas tonterías, Cory —le espetó Danny—. ¿Primero me acusas de haber robado un coche y ahora de ser un camello?

Sus sentimientos hacia Danny le exigían retirar la pregunta o, por lo menos, reírse de haberla formulado siquiera. Cualquier cosa con tal de evitar que se enfadara con ella y retirara la invitación. Pero Cory tensó la espalda. Jamás hablaría, y mucho menos se involucraría, con un miembro de una banda. Alzó la barbilla con determinación.

—No has contestado a mi pregunta —le advirtió.

—No, porque es una estupidez. No soy un camello —la miró con el ceño fruncido.

¡Bien! ¡Bien!, gritó Cory para sus adentros. Había contestado a su pregunta. Por lo menos la segunda parte. Pero había algo en su interior que le exigía conocer toda la verdad, de modo que se cruzó de brazos y dio unos golpecitos en el suelo con el pie, como exigiendo una respuesta.

Danny se pasó la mano por el pelo y se quedó mirándola fijamente. Después, dijo en voz baja y sombría:

—El marido de mi madre está forrado, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Cory se dirigió al asiento del pasajero, se montó y miró a Danny por encima del hombro cuando él se sentó en el asiento del conductor.

—Lo dices como si fuera algo malo. Ojalá mi madre estuviera forrada.

Pero eso le hizo acordarse de la discusión que había tenido con su madre aquella mañana; el enfado y la culpabilidad, que había conseguido olvidar durante un buen rato, comenzaron a hacer mella inmediatamente en su estómago. No. Apartó decidida aquella sensación. Se negaba a sentirse culpable. No era ella la que se equivocaba en aquella ocasión, sino su madre.

—Hay cosas mucho peores que no tener dinero —añadió Danny G. con vehemencia.

Cory se volvió todo lo que el asiento le permitía para mirarle. Y vio algo en la expresión de Danny que no era capaz de definir. Parecía triste, aunque estuviera intentando proyectar la impresión de que todo le era indiferente.

—Sí, y ser pobre tampoco te libra de ellas —contestó Cory con voz queda—. Mi madre y yo hemos discutido esta mañana.

—¿Sí? —Danny liberó parte de la tensión que constreñía sus hombros—. ¿Por qué?

Cory le explicó lo que había pasado mientras conducían a Fremont. A medida que iba reviviendo lo injusto de la postura de su madre, crecía el apasionamiento de su relato.

—Está completamente equivocada —dijo Danny cuando Cory terminó de contárselo.

Cory experimentó una oleada de cálido agradecimiento ante aquella muestra de comprensión.

—Pero aun así... —continuó diciendo Danny.

—¿Aun así qué? —respondió Cory enérgica.

—Nada —pero inmediatamente se reclinó en el asiento y le dirigió una mirada que reflejaba cierta hostilidad—. No maldita sea, claro que es algo. Por lo menos tu madre se preocupa por ti. Es evidente que está intentando protegerte.

Sí, claro, pero ésa no era la cuestión. La cuestión era...

Cory parpadeó al darse cuenta de lo que estaba insinuando su amigo.

—¿La tuya no?

De la garganta de Danny escapó una amarga carcajada.

—De lo único que se preocupa mi madre es de mantener el chollo que tiene con su marido. Yo ocupo el segundo lugar. O el tercero quizá, después de los masajes de los martes, los jueves y los sábados por la tarde. Parece que le gustan esos masajes.

—¿Le dan masajes? —Cory hizo inmediatamente un gesto de fastidio, consciente de que era una pregunta ridícula—. Lo siento, nunca había conocido a nadie que tuviera masajistas —observó a Danny con atención—. ¿Cuánto tiempo lleva casada con tu padrastro?

—No le llames así —le espetó Danny—. Richie el Rico no es mi padrastro ni nada que se le parezca. Llevan seis meses casados.

—A lo mejor todavía están pasando por eso que llaman la luna de miel. Pero estoy segura de que tu madre te quiere —añadió, porque no era capaz de imaginar una madre que no quisiera a su hijo.

—¿Tú crees? —la miró un instante y fijó de nuevo la mirada en la carretera. En sus labios bailaba una sonrisa cargada de amargura—. Sí, claro, seguro que tienes razón.

Pero Cory advirtió que se distanciaba. Alargó la mano para posarla en su brazo al tiempo que Danny detenía el coche frente al espectacular edificio que habían ido a ver.

—Lo siento —volvió a decir Cory, acariciando suavemente el brazo de Danny—. Ya sé que estoy diciendo tonterías. Ni siquiera conozco a tu madre.

Por un momento, Danny se limitó a mirarla como si hubiera conseguido desconcertarle. Pero después, cambió de expresión.

—Será mejor que lo olvidemos todo, ¿de acuerdo? —desvió la mirada y se volvió hacia la ventanilla—. ¡Mira qué edificio! Vamos a inspeccionarlo.

No había ningún hueco en aquella acera, así que levantó el pie del freno y puso el coche de nuevo en marcha. Pocos minutos después, encontró sitio a una manzana y media de distancia y aparcó rápidamente.

Cory salió del coche sintiéndose como si, de alguna manera, le hubiera fallado y lo siguió hacia aquella tienda, o lo que quiera que fuera aquel edificio. En silencio, observaron el mural que cubría dos de sus enormes paredes.

Y a medida que Cory iba estudiándolo, iba creciendo su entusiasmo.

—¡Es genial! Podríamos intentar hacer algo así, ¿no te parece?

—No sé. Fremont es mucho más tranquilo que el barrio en el que estamos trabajando. Por mucho que lo diga la señorita Calloway, no sé si nos van a dejar hacer directamente un grafiti.

—A lo mejor no como el de la fachada principal —se mostró de acuerdo—. Pero sí algo como esto, con las montañas y todo eso... Si elegimos un tema relacionado con el Pacífico, por ejemplo, podríamos meter dibujos relacionados con el grafiti. Podríamos hacer olas, peces y...

—Meterlo de forma subliminal —continuó Danny, y se le iluminó la mirada—. Meter elementos subversivos dentro de un paisaje, ¿sabes?

—Por ejemplo, hadas diminutas.

Danny la miró con ironía.

—Yo estaba pensando en demonios y cosas parecidas.

—Bueno, tú pinta demonios y yo pintaré hadas.

Se miraron en silencio, se echaron a reír y chocaron las manos.

—Pongámonos a pintar algo para enseñárselo a la señorita Calloway que esté relacionado con el tema del mar —propuso Danny—. A lo mejor funciona.

—Sí, claro que sí —respondió Cory emocionada.

Miró entonces hacia un todoterreno negro que en aquel momento recorría la Avenida Fremont a paso de tortuga. En ese mismo momento, el conductor comenzó a bajar la ventanilla.

—¡Eh, muchachos! —les gritó.

Mierda, mierda, mierda. A Cory el corazón le dio un vuelco en el pecho y se le paralizaron las piernas momentáneamente. Conocía aquel rostro: era el mismo que invadía sus pesadillas desde la noche que había sido testigo de un robo. Agarró a Danny G. del brazo.

—Tenemos que irnos —le urgió con voz queda.

—¿Eh? —Danny la miró estupefacto.

—¡Eh, vosotros dos! —gritó Bruno Arturo con impaciencia—. ¡Os estoy hablando! ¡Venid aquí inmediatamente!

La adrenalina se disparó en el interior de Cory.

—Muévete —le ordenó a Danny—. Te aseguro que no quieres tener nada que ver con ese tipo —le tiró de la mano con fuerza—. Danny, ¡vamos!

Cory sólo podía imaginarse lo que reflejaba su propia expresión, pero, fuera lo que fuera lo que Danny vio en su rostro, la miró con dureza y, sin decir una sola palabra, salió corriendo con ella en dirección contraria a la del coche de Arturo.

Corriendo a toda velocidad entre los edificios, regresaron al coche de Danny. Mientras abandonaban aquel barrio por el puente Fremont, Danny se volvió hacia ella.

—Desde luego, tienes buenas piernas, ¿eh? ¿Vas a decirme ahora a qué venía todo eso?

Cory deseaba con todas sus fuerzas poder desahogar sus miedos, confesarle todo lo que le pasaba... Pero aun así, no era prudente. Ni para él ni para ella.

—Lo siento —contestó—. Siento haberte involucrado en esto. Y siento no poder contarte nada más.

Danny desvió la atención del espejo retrovisor para mirarla. Después, se encogió de hombros.

—Si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy.
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Catorce



ENTRE JASE y el patetismo adolescente tenía el corazón en un puño. Al final había sido un día genial, tenía que reconocer que todo había salido bastante bien. ¿Pero por qué tenía que ser todo tan complicado?



¡Hijo de perra! Bruno estuvo recorriendo las calles de Fremont durante otros veinte minutos, pero los dos adolescentes se habían desvanecido.

Continuaba sacudiendo la cabeza como si acabaran de darle un puñetazo. ¿El chico al que estaba buscando era en realidad una chica? ¿Pero quién demonios iba a imaginarse que era una maldita chica?

En realidad, él sólo había bajado la ventanilla para hablar con ellos porque les había visto contemplar aquel ridículo grafiti como si fuera el Santo Grial. Por eso había pensado que a lo mejor ellos conocían a algunos grafiteros de la ciudad. Jamás se le había ocurrido pensar que estuviera dirigiéndose a la misma persona que llevaba días buscando por las calles, y que le había llevado a romper en el proceso algún que otro dedo a aquellos adolescentes que pensaba podían estar ocultándole información.

Pero la forma de correr de aquella chica era inconfundible.

Tenía una forma de doblar las rodillas y estirar las piernas que la hacía comparable a los mejores caballos del hipódromo. El chico que iba con ella tenía las piernas más largas y mucho más musculosas, pero aun así, apenas podía seguirla cuando había empezado a correr.

Bruno renunció a seguir buscando y decidió regresar a su barrio. No sabía qué hacer después de aquel descubrimiento. En realidad, no debería importarle que fuera una chica. Al fin y al cabo, continuaba siendo un testigo que podía hundirle con sólo pronunciar una frase en el lugar adecuado. Pero aun así...

Le importaba. Sería capaz de partirle la cara a cualquiera que lo repitiera delante de él, pero no podía negarlo. Tenía una sobrina que debía de tener la edad de esa chica y después de haberse enterado del sexo de su testigo, no comprendía cómo no se había dado cuenta antes. Sí, aquellos brazos y piernas largos y desgarbados eran una característica que podría ser atribuida estrictamente a la adolescencia. Pero tras haber averiguado lo que estaba buscando exactamente, comprendió que se había dejado engañar por aquella desgarbada delgadez propia de las niñas que estaban a punto de convertirse en mujeres.

Pero por fin sabía lo que estaba buscando. Lo que quedaba por hacer era conseguir toda la información que pudiera sobre ella.

Y después averiguaría qué hacer al respecto.







A la semana siguiente, Jase salía del ala de urgencias del hospital de Harborview en el que había estado visitando al hombre que había recibido un disparo durante el robo de su joyería. La víctima continuaba en coma y los médicos no veían síntomas de una pronta recuperación. Desde luego, no era la clase de noticia con la que a Jase le gustaba empezar un sábado por la mañana.

Cuando llegó a su coche, consultó por segunda vez las notas que había tomado antes de poner el coche en marcha y salir a la carretera. Minutos después, estaba cruzando Yesler cuando vio a un informante al que llevaba varios días intentando localizar. Acercó entonces el coche a la acera, a una media manzana de distancia del lugar por el que caminaba aquel tipo arrastrando las piernas.

Pero apenas había terminado de aparcar y comenzaba a abrir la puerta cuando le sonó el teléfono móvil.

¿Qué era aquello? ¿Se trataba de alguna conspiración cósmica que intentaba impedir que hablara con ese tipo? Porque aquélla no era la primera vez que le interrumpían cuando estaba a punto de hacerlo.

Bajó la mirada hacia la pantalla del teléfono. Vio el nombre de Poppy y frunció el ceño al ser consciente de como se le aceleraba el pulso.

Pero no había pasado toda una vida controlando sus emociones en vano. Hizo un esfuerzo por recuperar el control, bajó la frecuencia de los latidos de su corazón a pura fuerza de voluntad, descolgó el teléfono y ladró:

—¿Diga?

—¿Jase?

La voz de Poppy era como una caricia que le llegaba directamente a sus...

No señor. Se enderezó en el asiento y se reajustó los pantalones con un gesto de mal humor. ¿Cuántos años tenía? ¿Diecisiete? Maldita fuera. Tenía que desahogarse cuanto antes. Saldría esa misma noche a buscar una chica. No entendía por qué continuaba retrasándolo. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había estado con una mujer.

Que no fuera Poppy, por supuesto. Y no podía decirse que su encuentro con ella hubiera llegado a una conclusión satisfactoria...

—¿Qué quieres?

—Un saludo educado estaría bien para empezar —musitó Poppy—. O que, por ejemplo, cumplieras tu palabra. Pero supongo que últimamente estás demasiado ocupado intentando evitarme.

Poppy tenía razón. No en la parte relativa a su palabra, puesto que había cumplido con creces el compromiso que le habían obligado a asumir. Pero ¿evitarla? Por supuesto que sí.

—Probablemente esto suponga un duro golpe para ti, pero los ciudadanos que pagan sus impuestos esperan que cumpla con mi trabajo para justificar el dinero que me paga el Ayuntamiento todos los meses.

—También adquiriste un compromiso con esos chicos —le espetó, pero inmediatamente suavizó el tono de voz—. Lo siento, lo siento. Lo creas o no, no te he llamado para reprocharte nada. Si de verdad no quieres seguir formando parte del proyecto, ya tendremos tiempo de discutir al respecto. Pero Henry no ha aparecido esta mañana y estoy preocupada.

—Probablemente tenga algo mejor que hacer que pintar una pared.

Pero Jase se sentía incómodo. Porque aquellos tres chicos habían cumplido con sus obligaciones mucho mejor de lo que él nunca había esperado. Y el padre de Henry tenía pinta de ser una buena pieza. Resopló en silencio.

—Muy bien, dame su dirección. Me pasaré por su casa.

—Muchísimas gracias. Hoy íbamos a empezar la parte más divertida del trabajo. Estoy segura de que no quería perdérsela, aunque finja constantemente que esto es lo más aburrido que ha hecho en su vida.

—Sí, claro —pero Jase no pudo por menos que sacudir la cabeza ante la fe inquebrantable de Poppy en aquellos adolescentes—. ¿La dirección?

Poppy le dio la dirección y él la escribió en un papel, junto con el nombre y la dirección de la cafetería en la que Poppy estaba esperando con Danny y con Cory.

—En cuanto sepa algo te avisaré —le dijo cortante, y cerró el teléfono.

Su informante ya no estaba a la vista y, casualmente, Henry no vivía demasiado lejos de allí, de modo que, diez minutos después, Jase estaba llamando a la puerta de su casa. En realidad no esperaba respuesta, y le sorprendió que fuera el propio Henry el que abriera la puerta.

El adolescente también pareció sorprenderse al verle.

—¡Mierda! —musitó disgustado—. Es usted.

—¿Esperabas que viniera la Rubia a por ti? La señorita Calloway me ha dicho que la has dejado plantada.

—¿Y ha decidido enviar a su perro de caza a por mí? Yo pensaba que ya no nos aguantaba, hace tiempo que no le vemos por allí. ¿Qué pasa? ¿La señorita Calloway no le ha dejado ver su ropa interior?

—No me obligues a hacerte daño, muchacho —deseó retirar esas palabras en el instante en el que vio a Henry retroceder asustado y suavizó su tono—. ¿Va todo bien?

El chico alzó la barbilla.

—No podía ir mejor.

—Entonces, vamos. Te están esperando en una cafetería de Fremont.

Henry encorvó sus hombros delgados y negó con la cabeza.

—¿Por qué no? —le preguntó Jase.

Estudió al chico en busca de algún posible moratón, pero no vio ninguno. Por supuesto, tampoco eso significaba nada, puesto que Henry iba cubierto de ropa desde el cuello hasta los pies.

—No quiero ir, ¿vale?

—La señorita Calloway dice que ésta es la parte más divertida.

Henry frunció el ceño.

—Ya he hecho lo que se suponía que tenía que hacer. He pintado todas esas malditas paredes para tapar mis firmas. Yo ya he terminado.

—Me temo que en eso hay un problema —repuso Jase suavemente, porque podía ver que el chico estaba realmente afectado—. La señorita Calloway me ha pedido que te lleve, así que tengo que llevarte.

—No sé dibujar, ¿vale?

Jase parpadeó.

—¿Qué?

—Ella dice que se supone que ésta es la parte más divertida del proyecto y que podremos hacer algo artístico, pero yo no soy como Danny G. y como Cory. Yo no sé dibujar —agarró un cuaderno de dibujo completamente nuevo que tenía bajo una lata de lápices de colores y se lo tendió a Jase—. Nos regaló uno de éstos a cada uno y nos dijo que fuéramos plasmando las ideas que teníamos para esa pared. Pero no sé —abrió el cuaderno para mostrarle al policía todas las páginas que había arrancado en sus frustrados esfuerzos—. ¡Se me ocurren ideas, pero no sé dibujarlas!

Y aquello le estaba destrozando, comprendió Jase. Se frotó las sienes.

—De acuerdo, déjame pensar en ello —y al hacerlo, llegó a la única conclusión posible—. Tengo que llamarla.

—¡No!

—Es preferible decirle directamente lo que está pasando, Henry. Ella sabrá manejar todo este asunto mucho mejor que tú, que lo único que has sabido hacer ha sido escaquearte. Y estás de acuerdo en que es una mujer muy agradable, ¿no?

—Sí —respondió Henry con fervor.

—En ese caso, tienes que confiar en ella. Si desapareces de un día para otro, le romperás el corazón. Estaba muy preocupada por ti, ¿sabes? Por eso me ha llamado. Además, ¿crees que va a renunciar a que vayas? Esa mujer es como un Pitbull. Cuando se le mete algo en la cabeza, no para hasta conseguir lo que quiere. Así que será mejor que nos ayude ella a resolver esta situación. Porque, confía en mí, si se te ocurre renunciar, no va a dejar que te marches tan fácilmente. Irá a por ti y te llevará arrastrándote de las orejas. Así que te aconsejo que te ahorres el mal trago, muchacho, porque al final, terminarás volviendo al grupo.

—Bueno —musitó Henry.

Se encogió de hombros como si en realidad le diera lo mismo ir que dejar de hacerlo. Pero volvió la cabeza para secarse disimuladamente la mejilla con el dorso de la mano.

Fingiendo no haber visto las lágrimas que el adolescente se estaba secando, Jase se alejó a un rincón de la sala y llamó a Poppy.

Poppy se mostró desolada cuando le explicó la situación y dijo en voz baja y vehemente:

—Dile que eso podremos arreglarlo. No puedo convertirle en un Rembrandt, ni siquiera en un Gary Larson, de la noche a la mañana. Pero puedo enseñarle algunas nociones básicas de dibujo y, además, para su proyecto hay otras opciones que no pasan necesariamente por saber dibujar. Iré preparando a Cory y a Danny. Vosotros venid hacia aquí.

Jase se guardó el teléfono en el bolsillo y se volvió hacia Henry.

—Ha dicho que no te preocupes, que todo saldrá bien. Agarra tus cosas. Por lo visto, la señorita Calloway te ha pedido ya unas magdalenas para cuando llegues.

Estuvieran o no preparados por Poppy, la verdad fue que le impresionó la actitud de los otros dos adolescentes cuando Henry y él llegaron a la cafetería poco después. No se abalanzaron sobre el recién llegado por haberles tenido esperando, como habría hecho cualquier otro adolescente, sino que se limitaron a moverse para dejarle sitio en la mesa.

Recordó entonces el desconcierto de los chicos el día que Cory se había derrumbado. Poppy le había pedido a él, precisamente a él, que les aconsejara cómo deberían comportarse con Cory después de aquello y habían seguido al pie de la letra su consejo de no hacer ningún comentario al respecto, a no ser que fuera ella la que sacara el tema.

Al parecer, aquellos chicos estaban dispuestos a apoyarse los unos a los otros.

—Échale un vistazo a esto —le pidió Cory mientras le tendía a Danny su cuaderno con una mano y con la otra agarraba el suyo.

Los dos comenzaron a dar vueltas a la idea del mar para el grafiti con tanto entusiasmo que prácticamente hablaban a la vez.

—¿Qué os parece? —preguntó Cory cuando por fin se interrumpió para tomar aire—. Brillante, ¿verdad?

Henry se metió un trozo enorme de magdalena en la boca y enterró después la nariz en el zumo de naranja que Poppy le había puesto delante. Pero si de verdad pensaba eludir el tema, era que no conocía la tenacidad de una adolescente.

O de cualquier mujer, pensó Jase con ironía.

—¿Y? —insistió Cory, dándole un codazo—. Se supone que ahora es cuando tienes que decir, «es genial, Cory».

—¿Y a ti qué te importa lo que yo piense? —musitó—. Danny y tú ya sabéis lo que queréis hacer, así que yo ya no tengo nada que decir. Y ni siquiera sé dibujar —agachó la cabeza.

—Pero sabes pintar, ¿no? —preguntó Danny.

Henry asintió lentamente. Por un momento, pareció ligeramente menos tenso.

—Éste va a ser el proyecto más importante en el que hemos participado nunca —anunció Danny.

—Desde luego —se mostró de acuerdo Cory.

—Y vamos a necesitar la colaboración de todos. Así que ¿qué te parece si Cory, la señorita Calloway y yo hacemos el dibujo y tú y el agente De Sanges nos ayudáis a pintarlo?

Un momento. Jase se puso inmediatamente en alerta. ¿Qué papel jugaba él en todo aquello?

Danny pellizcó un trozo de la magdalena de Henry y se lo metió en la boca.

—¿Estabas atento cuando hemos hablado de que íbamos a meter troles y animales fantásticos camuflados en el mural principal?

—Yo pienso dibujar hadas —intervino Cory.

Danny miró a Henry muy serio.

—¿Eres consciente de a lo que me enfrento, tío? Necesito a un hombre a mi lado para contrarrestar sus influencias femeninas.

—¡Eh! —protestó Cory.

Henry se irguió ligeramente en la silla.

—Lagartos —dijo con énfasis, y volvió a revisar el cuaderno para analizar uno de los bocetos—. Los lagartos son geniales y los hay de todas las formas y tamaños, desde los más diminutos hasta los dragones de Komodo.

—Reptiles —dijo Cory con un suspiro—. Eres tan... masculino —pero curvó los labios en una sonrisa.

Henry hundió de nuevo la cabeza, pero en aquella ocasión, Jase advirtió que también él estaba sonriendo.

—Lo de los reptiles es genial —comentó mientras analizaba los dibujos que tenía delante—. Son como los dinosaurios de la prehistoria y podemos meterlos por todas partes. Aquí —señaló un punto—. O, a lo mejor, por aquí.

Poppy apartó entonces los platos y le pidió:

—Abre tu cuaderno, Henry. Quiero enseñarte algo. Cory, si puedes dejarme una o dos hojas, me gustaría utilizarlas.

Los chicos hicieron lo que les pedían y Poppy acercó su silla a la de Henry. Sacó dos lápices de su enorme bolso y le tendió uno a Henry.

—Haz lo mismo que yo —le instruyó y dibujó un óvalo en medio de la página.

Henry la imitó. Poppy añadió entonces un óvalo más pequeño encima del primero y colocó después un triángulo alargado sobre uno de los extremos del óvalo de mayor tamaño.

Henry continuó copiándola y, al cabo de unos minutos de añadir unas líneas, borrar otras y marcar diferentes secciones, comenzó a surgir un reptil sobre el papel. Henry lo miró embobado. Después, alzó la mirada hacia Poppy.

—¡Lo he dibujado yo!

—Sí, lo has dibujado tú. Puedo ayudarte a dibujar otros tipos de saurios y quizá algunas serpientes. Cuando uno está empezando, el truco consiste en ir paso a paso.

Henry desvió la mirada del reptil que acababa de dibujar para mirar a Poppy. Y ésta dijo, como si estuviera contestando la pregunta que Henry no había sido capaz de verbalizar:

—Mira, si empezamos desde el principio y utilizamos dos colores diferentes, podrás ver cómo comenzamos con las formas principales y cómo vamos definiendo la figura a partir de ellas. No vas a convertirte en un artista de la noche a la mañana, tendrás que practicar en casa a partir de los bocetos que hemos hecho hoy, pero eso ya es un principio, ¿eh?

—Sí —Henry clavó la mirada en el dibujo que acababa de hacer—. Sí —se aclaró la garganta—. Claro que sí.

Jase se inclinó sobre el cuaderno con ojo crítico y le sorprendió comprobar que, aunque el dibujo de Henry carecía del realismo del de Poppy, estaba bastante bien para haberlo hecho un adolescente que se quejaba de no saber dibujar.

Y sintió entonces cómo se cerraba algo en su interior.

Había evitado mirar a Poppy todo lo que le había sido posible desde que había llegado con Henry a la cafetería, pero en aquel momento, desvió la mirada hacia ella.

Y maldijo en silencio.

Era una mujer tan... extraordinaria. Por supuesto, era guapa. Y muy agradable, eso estaba claro. Sin lugar a dudas, podía decirse también que era una buena profesora.

Y él estaba en medio del más grande de los líos.

Porque estaba completamente involucrado en un proyecto que, en un primer momento, ni entendía ni quería. Porque sabía que le importaba mucho más de lo que debería lo que iba a ser de aquellos adolescentes. Quería saber por qué Cory, a pesar de estar entusiasmada con el mural, miraba nerviosa a la puerta de la cafetería. Y tenía curiosidad por enterarse de lo que haría Henry tras aquella primera clase de dibujo. Y cuál era la verdadera historia de Danny.

Por supuesto, intentaría reducir al mínimo su participación en aquella aventura de arte callejero. Pero era consciente de que de ninguna de las maneras sería capaz de alejarse de aquel proyecto para siempre.

La culpa era de Poppy. Aquella mujer era como una Venus atrapamoscas, esa planta carnívora, y él era el pobre insecto que había cometido el error de acercarse demasiado para ver qué escondía en su interior.

Lo único que había conseguido era que aquella mujer todo ojos y piel de satén lo succionara y le hiciera prisionero a tal velocidad que apenas era consciente de lo que había pasado.
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Quince



CUANDO no llueve, diluvia, ¿verdad?



Jase empujó la puerta acolchada de Sessions, el que tenía fama de ser uno de los locales más animados de Columbia City. Los cálidos acordes de una guitarra, combinados con los lamentos de la armónica y el saxo le golpearon en todo el pecho.

De pronto se sintió envuelto en un sonido tan visceral que atrapó todos sus sentidos. Él no era muy dado al baile, pero con el ritmo de aquella música era imposible no moverse.

El club era un auténtico antro, estaba ubicado en un edificio sin ningún atractivo en particular. Los únicos elementos decorativos eran las muescas en la madera de las mesas y los letreros de neón anunciando todo tipo de brebajes alcohólicos. Jase supuso que, probablemente, los propietarios no habían tenido necesidad de hacer más atractivo el local para aumentar la clientela, puesto que aquél era un lugar en el que tocaban los mejores grupos de la ciudad. Pero tenía un problema, y era su ubicación. Columbia City no era un barrio seguro para una mujer sola después de anochecer.

Y Henry le había dicho esa misma tarde que Poppy pensaba ir allí con sus amigas.

Jase apenas se lo podía creer. Él la consideraba una mujer inteligente. Maldita fuera, era viernes y él ya tenía planes para aquella noche: se suponía que había quedado con Hohn y otros agentes en un bar cerca de las once. No faltaba ni una hora para entonces, pero allí estaba, dispuesto a impartir algunas nociones sobre seguridad a Poppy y a sus amigas. Pero en cuanto se asegurara de que tenían un plan para llegar a sus casas sanas y salvas, se marcharía. De modo que, cuanto antes las encontrara, mejor.

El único problema era que no las veía por ninguna parte. Recorrió la sala de arriba abajo hasta terminar cerca de la barra, pero por allí no estaban.

Por supuesto, la mitad de los clientes parecían estar en la pista de baile, convertida en una masa de gente que se contorsionaba con diferentes grados de talento. Como era habitual, había más mujeres que hombres, puesto que las mujeres ya no se quedaban sentadas esperando a que un hombre las invitara a bailar, sino que se apoderaban de la pista cuando les apetecía. Por supuesto, no podía culparlas por ello, había muchas más mujeres que hombres aficionadas al baile.

A la primera que vio fue a Ava. Era difícil no ver a una mujer como aquélla. Y no sólo por su melena pelirroja o su cuerpo espectacular en una época en la que se había convertido en la regla, más que en la excepción, el que las mujeres parecieran salidas de un campo de concentración. Por supuesto, no podía decirse que sus atributos no contribuyeran a hacerla llamativa. Pero lo que más impresionaba de ella era su forma de bailar. Sus brazos parecían flotar y mecía las caderas como si su cuerpo entero fuera parte integral de la música.

Cuando la pareja que tenía a su lado estrechó la distancia que los separaba para emprender una tórrida danza, vio a Poppy.

El impacto fue brutal. Jase retrocedió hasta chocar con uno de los taburetes de la barra. Apartó la mirada de Poppy y miró hacia el taburete, que, por suerte, estaba vacío. Se sentó en él, apoyando un pie en el suelo y el otro en el travesaño más bajo del taburete. Fijó de nuevo la mirada en Poppy.

Estaba acostumbrado a verla con faldas que le llegaban por la pantorrilla, vestidos amplios, vaqueros y sudaderas. Pero aquella noche estaba de infarto. Llevaba un vestido corto de color bronce y unos zapatos de tacones imposibles, atados a los tobillos con unas tiras finísimas. El pelo parecía más rizado que habitualmente e iba mucho más maquillada que nunca. Se había pintado la raya de los ojos y los labios. No había un solo hombre en el bar que no la mirara.

Y a Jase no le hizo ninguna gracia.

Por supuesto, no debería ser asunto suyo, pero le importaba. Una mujer como Poppy no podía presentarse de esa guisa en un antro como aquél sin un guardaespaldas armado a menos de un metro. Cualquier policía que se preciara de serlo le diría que tenía que llevar algo más discreto; uno de esos vestidos de abuela, por ejemplo.

—¿Quiere tomar algo?

Jase apartó la mirada de ella para volverse hacia el camarero.

—Una caña.

—Ahora mismo.

Jase volvió a prestar atención a la pista de baile. Poppy había desaparecido de su vista, pero sabiendo que estaba allí, le resultó fácil volver a encontrarla. Y una vez localizada, se reclinó cómodamente contra el respaldo del taburete para saborear la cerveza y esperar a que el baile terminara. En cuanto Poppy abandonara la pista, tendría una conversación rápida y sucinta con ella y saldría después de aquel antro para empezar a disfrutar de la noche.

Un buen plan. El problema fue que no se le ocurrió pensar que quizá Poppy no saliera en toda la noche de la pista de baile. Cuando terminó la primera canción, continuó allí, hablando con la gente que estaba a su alrededor. Después, comenzó la música de nuevo y ella siguió bailando.

Jase soltó una maldición. Bebió otro sorbo de cerveza. Muy bien, se dijo. En cuanto terminara esa canción, se acercaría adondequiera que estuvieran sentadas. Miró a su alrededor buscando una mesa vacía en la que hubiera por lo menos tres bolsos. Pero eran varias las que reunían aquel requisito.

Se encogió de hombros. De acuerdo, qué demonios. Disfrutaría tranquilamente de la cerveza, que era sorprendentemente buena.

Cuatro canciones después, se había terminado la cerveza y Poppy continuaba en la pista de baile. A esas alturas, Jase habría jurado que el vestido se le ceñía más que antes, seguramente a causa del sudor provocado por el esfuerzo de bailar con una prenda tan diminuta. Esa misma humedad parecía ahuecar cada vez más su pelo.

Vio entonces que la rodeaban dos hombres y comenzaban a moverse al mismo ritmo que ella. Uno de ellos, de pelo castaño rojizo, le resultaba familiar, pero Jase no era capaz de recordar dónde le había visto. El otro, de pelo oscuro, parecía un sacerdote corruptor de monjas o algo por el estilo. Jase dejó la copa vacía sobre la barra con un gesto brusco y se levantó cuando vio que este último posaba sus largas manos sobre las caderas de Poppy y comenzaba a mecerlas de lado a lado mientras intentaba restregarse contra su trasero.

Jase se metió en la pista de baile y se abrió paso entre los danzantes sin ninguna contemplación y sin ofrecer la menor disculpa a aquéllos cuyo espacio invadía. No tenía toda la noche para esperar a que Poppy y sus amigas terminaran de bailar. Él tenía su propia vida social.

Para cuando llegó hasta donde estaba Poppy, ésta se hallaba casi en el centro de la pista. Los hombres que antes la acosaban habían desaparecido y volvía a bailar sola. Jase se plantó delante de ella y se inclinó para gritarle por encima del sonido de la música:

—¡Tenemos que hablar!

Lo último que Jase esperaba era que Poppy le ignorara, pero el caso fue que ésta le miró como si fuera un panel de cristal antes de girar y dejarle contemplando su perfil. Jase se movió para colocarse de nuevo frente a ella.

—¿Me has oído? He dicho que tenemos que hablar.

—¿Ha tenido algún problema alguno de los chicos? —preguntó Poppy sin mirarle.

—No.

—¿Se ha quemado alguno de los edificios en los que han estado trabajando?

Jase la miró desconcertado.

—Claro que no.

—En ese caso, no tenemos nada que hablar.

Y giró con un complicado movimiento de cabeza y brazos, quedándose en aquella ocasión de espaldas a él.

—¿Qué demonios es esto? —Jase volvió a rodearla para obligarla a mirarle—. ¿Qué problema tienes?

—No tengo ningún problema, poli. Es viernes por la noche y me lo estoy pasando en grande. A lo mejor he bebido un poco, pero estoy bien y no voy a conducir —le espantó con un rápido movimiento de la mano—. Fuera.

—No pienso moverme de aquí hasta que no me garantices que tienes la manera de volver salva y segura a casa.

La miraba de hito en hito, sorprendido y frustrado por su actitud. Cuando alguien le empujó de tal manera que chocó contra ella, apretó los dientes al sentir el calor y la deliciosa presión de su cuerpo.

—¿No acabo de decirte que no voy a conducir? —Poppy retrocedió un paso, como si quisiera ponerse fuera de su alcance, dejó de bailar durante un segundo y retomó el ritmo de nuevo—. ¿Qué demonios te importa cómo voy a volver a casa? ¿Preocuparte por mis medios de transporte no va en contra de tu tan preciado código profesional?

Hijo de... Sí, eso era lo que le había dicho el día que Murphy les había interrumpido: que tener una relación con ella iba en contra de su código ético. Durante la semana anterior, cada vez que había tenido un rato libre para pasarse por el proyecto y ver cómo les iba a los chicos, había estado tan concentrado intentando evitar pasar un minuto más junto a Poppy de lo que era estrictamente necesario, que no se había enterado de que tampoco ella tenía ningún interés en acercarse a él.

Y teniendo en cuenta lo que acababa de reprocharle, tuvo la dolorosa sensación de que Poppy había estado evitándole con una diligencia que podía competir con la suya. Un hecho que no debería pillarle por sorpresa, teniendo en cuenta lo enfadada que se había ido de su apartamento aquel día.

Poppy abrió la boca, sin duda alguna para insultarle, justo en el momento en el que la música se transformó en una melodía más suave y lenta, a ritmo de blues. Un hombre se acercó a Poppy con intenciones más que evidentes, pero antes de que pudiera invitarla a bailar, Jase la agarró por las muñecas y la estrechó contra él.

—¿Pero qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó Poppy, alzando la mirada hacia él.

—Tenemos que terminar esta conversación.

Poppy permanecía rígida entre sus brazos, pero Jase le alzó las manos para que le rodeara el cuello con ellas y comenzó a moverse al ritmo de la música, temiendo, por supuesto, que Poppy le empujara en cualquier momento. Sin embargo, al cabo de unos segundos, ella pareció relajarse lo suficiente como para seguirle mientras él intentaba moverse al ritmo de Dancing with the Stars. Aun así, le miraba como si quisiera dejar bien claro que estaba bailando con él como lo habría hecho con cualquier otro. Jase tensó entonces la mano alrededor de su muñeca.

E inmediatamente, exhaló un suspiro, aflojó la fuerza con la que la sujetaba y la rodeó con los brazos, posando las manos en su espalda. Apoyó la mejilla contra la de Poppy y aspiró la fragancia de su champú.

Por un momento, se sintió casi... tranquilo.

En un tácito gesto de distensión, comenzaron a bailar más lentamente. Pero justo en el momento en el que la canción estaba a punto de concluir, Poppy dijo algo que Jase no pudo oír por culpa del volumen de la música. Inclinó la cabeza y al hacerlo, un mechón de pelo rubio suave como la seda rozó sutilmente su barbilla.

—¿Qué?

—He dicho que deberías irte a casa.

Jase tensó la mandíbula. La sensación de paz se esfumó como si jamás hubiera existido.

—Sí, y lo haré en cuanto esté seguro de que tienes un plan para volver a casa cuando cierren este local.

Poppy frunció el ceño y le miró furiosa.

—¿Qué eres, mi padre?

—No, maldita sea, soy un policía que sabe lo que pasa en este barrio por las noches.

Se produjo un ligero barullo en una mesa cercana y Jase volvió la cabeza justo a tiempo de ver a una joven guardándose un puñado de dólares mientras el hombre que tenía frente a ella intentaba ocultar lo que parecían varios gramos de marihuana. En circunstancias normales, Jase habría tenido una corta conversación con ambos, pero aquella noche tenía otras preocupaciones y volvió a centrarse en Poppy en cuanto ésta le clavó el dedo en el pecho.

—Muy bien —continuó diciendo—, en ese caso, supongo que te alegrará saber que tengo un plan para cuando cierren.

Con aquello debería haberse dado por satisfecho, sobre todo teniendo en cuenta que todavía le escocía que le hubiera comparado con su padre. Aun así, se oyó a sí mismo preguntar:

—¿Y en qué consiste ese plan?

—He reclutado a un par de fornidos irlandeses para que nos acompañen al coche de Jane —los músicos anunciaron en ese momento un descanso. Poppy se apartó de los brazos de Jase y retrocedió—. De hecho, aquí viene uno de ellos.

Estaba mirando por encima del hombro de Jase, así que éste se volvió y vio que el tipo que se acercaba era el mismo que minutos antes le estaba poniendo las manos en las caderas.

Aquel canalla tuvo el valor de devolverle la mirada como si fuera él un indeseable. Después le preguntó a Poppy:

—¿Este tipo te está causando problemas? —estudió a Jase más de cerca—. ¿Nos conocemos?

—Éste es el agente De Sanges, Finn. Estaba a punto de irse —Poppy se volvió hacia el policía—. No soy ninguna estúpida, ¿sabes? Sé perfectamente que éste no es un barrio muy recomendable para salir sola de noche. Por supuesto, Ava estaba dispuesta a alquilar una limusina para que viniera a buscarnos, pero Jane y yo hemos optado por una solución más barata y les hemos pedido a Dev, el marido de Jane, y a Finn que nos acompañen. Son dos veces más efectivos que cualquier chófer y nos hacen el favor a cambio de la cerveza.

—Y de poder estar cerca de mujeres atractivas —añadió Finn, deslizando el brazo por el hombro de Poppy.

Miró a Jase a los ojos, como si estuviera desafiándole a decir algo.

Jase sintió que le subía la presión de la sangre.

Poppy asintió.

—Sí, y algún que otro baile ocasional —reconoció—. Todos son Kavanagh, como la constructora a la que le hemos encargado la rehabilitación de la mansión Wolcott. Creo que el otoño pasado les conociste.

Kavanagh no le tendió la mano y tampoco Jase le ofreció la suya.

—Creo que hable con un tal Devlin —dijo muy tenso. Que, por supuesto, era aquel pelirrojo que le había resultado familiar—. Pero a Finn no le conocí.

—Sí, ahora me acuerdo —la expresión de Finn no era más amistosa que antes—. Te vi llegar en el momento que yo salía el día que atacaron a Jane.

—En ese caso —dijo Jase, volviéndose hacia Poppy. Ésta se había apartado del brazo de Finn—, es todo lo que quería saber. Quería asegurarme de que volvieras a casa sana y salva. Ahora yo también tengo otros planes, así que dejaré que disfrutes de tu noche y yo iré a disfrutar de la mía.

—Que te diviertas —contestó Poppy, como si le importara muy poco que disfrutara o no de la velada.

Sin mirarle siquiera, comenzó a caminar entre las mesas todavía abarrotadas para dirigirse a una situada en una esquina. Allí estaban sus amigas, sentadas con el otro irlandés. El tipo llamado Finn miró a Jase, arqueó una ceja y siguió a Poppy en silencio.

Musitando obscenidades y juramentos, Jase se dirigió hacia la puerta.







Poppy apenas podía respirar. Durante los primeros segundos que siguieron a su llegada a la mesa, se limitó a permanecer sentada mientras sus amigas hablaban a su alrededor. Y no era capaz de asimilar más de una palabra de cada diez.

Maldito fuera.

¡Maldito fuera! ¡Maldito fuera!

¿Qué tenía Jason De Sanges? Reaccionaba a su presencia como jamás habría pensado que podía llegar a reaccionar con ningún hombre. No era capaz de recordar ninguna otra circunstancia de su vida en la que hubiera permitido que un hombre tuviera una actitud tan machista con ella. A cualquier otro le hubiera cortado rápidamente las alas. ¿Pero había habido en su vida alguien que se pareciera ni remotamente a Jase?

No, claro que no.

Y, en cambio, como si fuera una mujer sin carácter alguno, le había permitido abrazarla después de haberse jurado que no volvería a darle ninguna oportunidad de confundir ni a su cabeza, ni a su ego ni a su libido de esa manera. Debería haberle dado un empujón. De hecho, era eso lo que pretendía cuando la había obligado a bailar.

Pero entonces había percibido el olor de su piel, había sentido el calor y la firmeza de su cuerpo a través de su jersey azul marino y de los pantalones negros y, sencillamente, había sucumbido.

Lo cual no era en absoluto su habitual modus operandi.

Maldita fuera. Había estado enamorada en otras ocasiones, algo completamente lógico en una mujer de treinta y un años. Había querido a otros hombres y había experimentado el deseo con lo que siempre había pensado que era cada fibra de su ser.

Pero, al parecer, no había sido así. Desear con cada fibra de su ser era lo que le había pasado en las dos ocasiones en las que Jason la había besado. Había perdido de tal manera su capacidad de control que apenas se reconocía a sí misma.

Y lo peor era que le había gustado. Por lo menos hasta el momento en el que él la había apartado y le había dicho que estaba cometiendo un error.

Dos veces, nada más y nada menos.

—Debería haberle empujado —musitó.

Jane se inclinó sobre la mesa. Su melena negra acariciaba su escote.

—¿Qué has dicho?

—Que debería haber... llamado a la camarera —señaló con la cabeza a la joven que estaba atendiendo las mesas—. Me apetece otra copa.

—Sí, claro. Eso es precisamente lo que has dicho —Finn le dirigió una mirada con la que parecía querer decirle que no olvidara que la había visto aferrada a ese payaso—. Pero voy a pedirte una copa.

Echó la silla hacia atrás y esperó a que la camarera se moviera. Después, alargó la mano y le rozó apenas el brazo cuando la camarera se inclinó para tomar nota de lo que querían en la mesa que estaba justo tras él.

La joven se enderezó rápidamente y se volvió hacia Finn.

—Vaya —Poppy curvó los labios en una sonrisa irónica—. Muy impresionante.

—Has dado en el clavo, preciosa. Esta noche no estás con jugadores de segunda —señaló su copa vacía—. Un cosmo, ¿verdad?

Preguntó a todos los demás por lo que estaban tomando, pidió las copas y, en cuanto la camarera terminó de utilizar el bolígrafo para tomar nota, se lo pidió para escribirse su número de teléfono en el dorso de la mano.

Poppy sacudió la cabeza.

—Eres un tipo tremendo, Kavanagh —comentó, pero dejó de bromear en cuanto vio un rostro conocido por encima del hombro de Finn—. ¡Mierda!

—¿Qué pasa? —volvió la cabeza para mirar tras él—. ¿Ha vuelto tu policía?

—Yo no tengo ningún policía. Pero no, el que viene es peor. Diez veces peor —se inclinó sobre la mesa para advertir a Ava, pero no fue lo suficientemente rápida.

—Hola, Ava —saludó Cade Calderwood Gallari con su voz grave y aterciopelada.

Lo único que pudo hacer Poppy fue permanecer sentada y ver cómo su amiga se quedaba completamente quieta y callada. Por un momento, le pareció tan vulnerable que a Poppy le entraron ganas de levantarse de la silla y arañarle la cara a aquel galán.

Pero entonces, Ava reaccionó. Se reclinó en la silla y apoyó el codo en el respaldo con un movimiento que tensó sus senos exuberantes contra la tela negra de su blusa.

Cade bajó la mirada hacia la sedosa piel blanca que asomaba por encima del escote y la miró después a los ojos.

—¿Qué quieres, Gallari? —preguntó Ava con frialdad.

—Hablar contigo cinco minutos.

—No —respondió Ava con decisión.

Jane y Poppy exclamaron la misma palabra al unísono, mostrando claramente su enfado.

—¿Por qué va a tener que hablar de nada contigo? —exigió saber Jane—. Perdiste ese derecho por culpa de la ridícula apuesta que hiciste cuando estabas en el instituto.

—No lo sé, a lo mejor he pensado que esta vez sería capaz de concederme cinco minutos de su precioso tiempo para dejarme explicárselo —replicó Cade, nervioso.

—¿Qué apuesta? —preguntó Finn.

Poppy vio que su amiga perdía el poco color que todavía quedaba en su rostro y se preparaba para oír hablar públicamente de aquella humillación una vez más. Aunque fuera algo que había ocurrido años atrás, el hecho de haber entregado su virginidad a Cade creyendo que la quería, para terminar descubriendo que sus amigos habían apostado a que no sería capaz de acostarse con esa gorda, no era exactamente la clase de situación que una mujer superaba con facilidad.

—No es asunto tuyo —le informó a Finn con voz queda—. Y no es algo de lo que me apetezca hablar aquí.

Ava le dirigió a Gallari una mirada tan fría que podría haberle dejado congelado allí mismo.

—Vete, Cade. No había nada que pudieras decir entonces y no hay nada que puedas decir ahora. Sencillamente, vete y déjame en paz. Sé que te resulta difícil entenderlo, pero no todo el mundo está enamorado de ti. Intenta enfrentarte a ello.

De los labios de Cade escapó una amarga carcajada.

—Oh, confía en mí, he crecido enfrentándome a ello. Mira, ¿no podrías dedicarme ni cinco minutos?

—No. Mira, te di eso y mucho más hace tiempo. Y recuerda lo bien que me fue.

Finn y Dev empujaron sus sillas para levantarse, pero Cade ni siquiera les miró. Evidentemente, sabía que estaban allí, pero se limitó a frotarse el ceño y le dijo a Ava:

—De acuerdo, me voy, pero un día de éstos vas a tener que hablar conmigo.

—Ya hablé contigo todo lo que tenía que hablar. No pienso hacerlo nunca más.

Cade musitó un juramento, giró sobre sus talones y se alejó de allí. Poppy le observó marcharse pensando que tenía el aspecto de un hombre derrotado.

Pero inmediatamente soltó un bufido burlón. Se trataba de Cade Calderwood Gallari; con su aspecto, su dinero y sus contactos, seguramente no se había sentido derrotado en toda su vida. Y ya no quería perder ni un segundo más pensando en él, sobre todo porque a Ava parecían estar yéndole las cosas muy bien. Si aquel estúpido tenía problemas, no necesitaba saberlos.

Ella tenía sus propias preocupaciones. Como, por ejemplo, averiguar cómo iba a sofocar el calor que sentía cada vez que pensaba en cierto policía.
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Dieciséis



PODRÍA prescindir felizmente durante el resto de mi vida de otro día como éste. Por lo menos de la parte en la que me he sentido al borde de la muerte.



—Has hecho un buen trabajo en el caso del supermercado de Pinehurst, De Sanges.

Jase se detuvo para recoger la pistola que tenía sobre la mesa con una mano al tiempo que con la otra se guardaba la placa en el bolsillo del pantalón. Miró al teniente.

—Gracias. Tuvimos bastante suerte.

—Supongo que también el trabajo tuvo algo que ver. ¿Te vas ahora para ponerte al día con el proyecto de los adolescentes?

Jase se enderezó lentamente, sorprendido por aquella pregunta.

—Así que Calloway ha vuelto a llamar al alcalde...

¿Era un destello de esperanza lo que sentía ante la posibilidad de que lo hubiera hecho?

Diablos, no. Había desaparecido del proyecto durante cerca de una semana y media porque le había parecido lo más inteligente. Tanto para ella como para él. Quizá incluso también para los chicos. Empujó la placa para guardarla bien en el bolsillo trasero del pantalón y deslizó el arma en la pistolera.

El teniente Greer soltó una carcajada.

—Qué va, llevo tiempo sin saber nada de llamadas —se puso repentinamente serio—. Pero es un buen proyecto para hacernos propaganda y a nuestros superiores les encanta. Estaban entusiasmados con el reportaje que salió el otro día en los informativos sobre el proyecto. Ni siquiera les importó que no estuvieras realmente allí. El chico más joven, Harry, ¿verdad?

—Henry.

—Sí, Henry los obligó a mencionarte. ¿Cómo lo dijo? Sí, algo así como «ese tío no está del todo mal para ser policía» —Greer soltó una carcajada y Jase le miró muy serio—. Tampoco te hace ningún daño que tu nombre comience a ser conocido entre las personas que se ocuparán de los próximos ascensos. Así que tómate el resto del turno libre —le hizo un gesto con la mano—. Acércate al proyecto y acumula unos cuantos puntos más.

—Eh...

—Vamos —Greer se puso serio ante aquella vacilación—. No sé si lo he hecho parecer una propuesta, pero no lo es: es una orden.

—No sé qué planes tiene Calloway para hoy. Ni siquiera estoy seguro de que tuviéramos que vernos. Trabaja con otros dos grupos como éste y se dedica a hacer los trabajos más extraños por toda la ciudad, así que sus horarios son un poco complicados.

—Afortunadamente, tengo una copia en mi despacho y, a diferencia de ti, la miro de vez en cuando. De hecho, desde que la noticia del proyecto salió por televisión y los tipos del piso de arriba comenzaron a interesarse por él, lo miro todos los días. Y hoy teníais una reunión. Una reunión que debería haber empezado hace diez minutos, así que estoy seguro de que todavía tienes tiempo de sobra para acercarte hasta allí.

Jase maldijo por dentro, pero no le quedó más remedio que asentir.

—Muy bien —dijo sin ninguna inflexión en la voz—. Iré hacia allí.

Mientras cruzaba la ciudad en coche, estuvo pensando en cómo le había tratado Poppy la última vez que se habían visto. O repensando, mejor dicho, porque había estado dándole vueltas a lo ocurrido durante toda una semana y media. Le molestaba que estuviera tan enfadada. ¿Y todo por qué? ¿Porque había evitado violar una norma no escrita del departamento que le impedía acostarse con una persona con la que estaba trabajando en un caso? Sí, sí, ya sabía que técnicamente Poppy no formaba parte de ningún caso, pero sólo porque al involucrarse en aquel proyecto, aquellos adolescentes habían evitado que los detuvieran.

Había seguido las normas y Poppy se había comportado como si hubiera hecho algo malo.

Aun así, al intentar imaginarse a Poppy siguiendo cualquier norma no pudo por menos que soltar un bufido burlón. No vería él el día. Poppy tenía alma de artista. Estaba hecha para violar las normas, no para seguirlas.

Y si había algo que Jase entendía era precisamente eso: la gente era como era, e intentar cambiar su naturaleza sólo servía para procurarse dolores de cabeza. Lo que no acababa de comprender era que se hubiera puesto de tan mal humor cuando había intentado hablar con ella aquella noche. Lo único que él pretendía era cruzar unas cuantas palabras con ella y marcharse después a matar dos pájaros de un tiro en un bar de copas, tomándose unas cervezas con Hohn y los otros chicos mientras echaba un vistazo a las mujeres que había por el bar. Necesitaba encontrar a alguna que fuera capaz de apagar el fuego que le abrasaba desde la primera vez que se había acercado a Poppy.

Un plan que la propia Poppy había arruinado al ignorarle primero para después fundirse en sus brazos durante unos tres minutos y medio antes de enviarle públicamente a paseo. Tenía que enfrentarse a ello: una mujer irritada era capaz de quitarle a cualquier hombre las ganas de hablar con cualquier otro ejemplar de su especie.

De modo que había terminado regresando solo a casa. Y aquélla era la razón por la que últimamente estaba más que un poco enfadado consigo mismo.

Minutos después, aparcaba enfrente del establecimiento de Harvey más que dispuesto a olvidarse de aquel tema. Sin embargo, apenas había apagado el motor cuando salió Danny G. a grandes zancadas.

—Agente —dijo el adolescente en el instante en el que Jase abrió la puerta—, tiene que hablar con ella.

Jase suspiró. «Ella» sólo podía ser una persona. Resignado, miró frente a él y vio a Poppy llevando una enorme escalera de aluminio. Ignorando la punzada que sintió en el estómago al verla, rechazó su primera intención, que no era otra que quitarle esa maldita escalera y llevarla adonde quiera que pretendiera colocarla. En cambio, desvió la mirada para fijarla de nuevo en su interlocutor.

—¿Sobre qué?

—¡Sobre la escalera! Dice que no tiene ningún seguro que nos cubra a Cory y a mí si nos hacemos algún daño. Como si fuéramos unos... Eso, como si fuéramos unos mal... —se apartó el pelo de la frente con un gesto de frustración—. ¡Como si fuéramos niños! ¡Mire!

Señaló la detallada combinación de paisaje urbano con cómic que habían dibujado sobre la pared sur del edificio, que todavía tenían que pintar.

—El dibujo ya está prácticamente terminado, pero ahora que por fin hemos conseguido una escalera para acabar la parte de arriba, no nos deja subirnos. Dice que lo va a hacer ella, ¡pero es nuestro proyecto!

—También es su proyecto. De hecho, si no hubiera sido por ella, los tres hubierais dado por terminado el trabajo en cuanto terminasteis de pintar las paredes. Por no hablar de que os habrían arrestado. De modo que sin ella, no habría mural.

—Sí, lo sé, pero...

—Además, ha tenido que luchar contra viento y marea para conseguir los permisos necesarios para llevar adelante esta parte del proyecto...

—Aun así...

—¿Alguna vez os ha mentido o ha intentado engañaros con algo?

—No.

—En ese caso, tendrás que fiarte de ella cuando te dice que no puede permitirse que ninguno de vosotros sufra alguna lesión estando bajo su responsabilidad. Porque si eso ocurriera, muchacho, incluso en el caso de que nadie la denunciara, acabarían de un día para otro todos sus proyectos y a ella sólo le quedaría el mal recuerdo de haber cometido una imprudencia.

Danny suspiró con expresión culpable.

—Sí, supongo que es cierto. Pero aun así, fastidia.

—Sí, ya lo sé.

Fijó la mirada en el trasero de Poppy que marcaban los vaqueros mientras ésta subía la escalera y se inclinaba hacia delante para asentar las patas. Por un momento, Jase regresó mentalmente a los escasos minutos que había pasado junto a ella en la pista de baile. Después, el recuerdo de su brusco rechazo le obligó a volver bruscamente al presente. Asintió con la cabeza, mostrándole a Danny su comprensión.

—Sí, siempre tiene que haber algo que nos fastidie los grandes momentos.







Al sentir los ojos de Danny clavados en su espalda, Poppy miró por encima del hombro, preguntándose si sería una pérdida de tiempo intentar explicarle una vez más el motivo de su decisión. Pero no fue con la mirada de Danny con la que chocaron sus ojos, sino con la de Jase.

Genial. Se volvió de nuevo hacia la escalera que su padre le había dejado la noche anterior e intentó sobreponerse a la irritación que le causaba el que se le acelerara el corazón cada vez que veía a Jase dándole una patada a la escalera para colocar las patas en su lugar. Sí, la presencia de Jase era justo lo que necesitaba para redondear el día.

Aquella tarde, nada estaba saliendo como pretendía. Danny estaba continuamente enfadado y Cory estaba sombría, parecía afectada por algo y muy triste. De Sanges no se había molestado en aparecer durante los dos encuentros anteriores, a pesar de que, por lo menos para Henry, había sido una gran decepción no tenerle allí. Poppy, sin embargo, estaba encantada con aquella situación. Así que ¿por qué tenía que haber elegido precisamente aquel día para ir?

Inmediatamente descartó la pregunta. Tenía muchas cosas que hacer. Y asuntos mucho más importantes de los que ocuparse. Con el dibujo de los chicos en una mano, subió a la escalera, tomó un carboncillo y comenzó a dibujar la parte que faltaba del mural. No iba a malgastar ni emociones ni pensamientos en aquel tipo. Que se fuera a paseo.

De su garganta escapó una carcajada involuntaria. ¿A quién pretendía engañar? El problema era precisamente que le fastidiaba que hubiera tardado tanto en aparecer. Aun así, continuaba pensando que no quería saber nada de Jase. Estaba harta de dejar que la confundiera.

Terminó aquella parte del dibujo, bajó de la escalera y le observó con atención para asegurarse de que las proporciones eran las correctas. Después, corrió la escalera unos cuantos centímetros.

—Es muy rápida —musitó Danny tras ella—. Y muy buena.

Aunque continuaba malhumorado, por lo menos había vuelto a hablarle. La verdad era que a Poppy le había sorprendido que se enfadara tanto, puesto que él era el más estable de los tres. Pero creía comprender sus razones y le sonrió mientras volvía a subir a la escalera. Poppy les había entregado un proyecto en el que se habían volcado y Danny pensaba que aquel día se lo estaba arrebatando.

—No estoy intentando quedarme con su criatura, señor Gardo. En cualquier caso, el noventa y nueve por ciento del trabajo será suyo.

—Sí. Y está genial —se acercó a ella arrastrando los pies—. El agente De Sanges dice que lo hace porque si alguno de nosotros sufriera algún daño al subirse a la escalera... —chasqueó la lengua con un gesto de desprecio, como si quisiera dejar claro que eso no podría ocurrir—, le quitarían todos los proyectos.

—¿Ah, sí? ¿Ha dicho eso?

Poppy se volvió y clavó la mirada en el policía, que estaba hablando con Henry en el otro extremo del aparcamiento. Maldito fuera, justo cuando estaba convencida de que era un auténtico estúpido, tenía que ir a suavizar las cosas entre ellos. ¿No podía por lo menos ser coherente?

Como si hubiera sentido su mirada, Jase alzó la cabeza. Poppy se volvió inmediatamente. No quería establecer ningún contacto visual con él. La escalera pareció tambalearse ligeramente bajo su peso y se aferró a ella. A pesar de las precauciones que había tomado para evitar que los chicos sufrieran algún percance, sabía que su padre mantenía aquella escalera en un perfecto estado. De modo que aquella repentina sensación de inestabilidad debía de estar más relacionada con la rapidez con la que había girado que con la propia escalera. Se colocó el lápiz en la oreja, consultó el diseño maestro y volvió al trabajo.

Un poco después, se inclinaba para terminar la cumbre de una montaña que, en realidad, sabía no debería haber intentado dibujar sin antes desplazar la escalera, sobre todo después de todos sus sermones sobre la seguridad. Justo cuando se estaba estirando todo lo que le permitía su cuerpo, sintió que algo se movía bajo ella. Inmediatamente, el peldaño sobre el que tenía el pie derecho se movió. Entonces, las dos partes de la escalera que la plataforma superior debería haber mantenido estables, comenzaron a deslizarse. La pared impidió que una de ellas continuara abriéndose, pero Poppy perdió el equilibrio.

Rápidamente, alzó las manos para evitar darse con la cabeza contra el muro y después intentó aferrarse a aquella superficie lisa mientras la sección de la escalera sobre la que permanecía comenzaba a abrirse en la dirección contraria. El espacio que había entre sus manos y la pared crecía a medida que el ángulo de la escalera iba distanciándose de la pared y acercándose al suelo.

Oyó el grito de Danny y saltó. Mientras deslizaba las manos contra la pared y era consciente de cómo iba encogiéndose, apenas tuvo tiempo suficiente para comprender que no iba a ser en absoluto agradable el momento en el que impactara contra el suelo.

Pero justo en ese instante, antes de que recorriera los últimos centímetros que la separaban del suelo, alguien la agarró con fuerza por la cintura y la estrechó contra un duro cuerpo. Después de aquella brusca interrupción de su descenso, que la tenía doblada en dos, apenas podía respirar. Hizo un esfuerzo para colocarse en posición erguida, y al hacerlo se golpeó el codo derecho contra la pared.

—¡Noooo!

Sintió que una punzada de dolor le recorría desde el hombro hasta las yemas de los dedos. Pero cuando Jase la colocó con delicadeza en el suelo y la invitó a apoyarse contra su fuerte torso, comprendió que sería perfectamente capaz de permanecer sola sobre sus propios pies.

No se tomó la molestia de comprobarlo, pero se alegraba de saberse capaz. Tomó aire varias veces e intentó hacer balance de lo ocurrido.

Descubrió entonces que, gracias a un aterrizaje mucho menos desagradable del que había anticipado durante aquellos segundos eternos de caída libre, estaba en bastante buena forma.

Sintió el corazón de Jase latiendo contra su espalda mientras éste pasaba las manos por sus hombros y las deslizaba por sus brazos hasta su cintura, para palparle después de una forma completamente impersonal los costados y las costillas, en busca, seguramente, de alguna posible fractura.

—¿Estás bien? —le susurró al oído.

Poppy tomó aire y lo soltó lentamente.

—Sí.

Jase retrocedió entonces y la hizo volverse hacia él.

—¿Qué demonios está pasando aquí? —parecía enfadado y nervioso—. Primero están a punto de partirte la cabeza con una llave inglesa y ahora te falla la escalera.

Se agachó para examinar los puntales de la escalera, que deberían haber impedido que se abriera.

—Me temo que le estás preguntando a la persona equivocada, porque yo tampoco entiendo lo que ha pasado —contestó, agachándose a su lado.

Los chicos también se reunieron con ellos alrededor de la escalera caída.

Interrumpiendo sus exclamaciones de sorpresa, Poppy le explicó al policía:

—Esta escalera es de mi padre y él mantiene siempre a punto todas sus cosas.

Al verle deslizar las manos sobre los huecos que había donde deberían haber estado los topes de la escalera, le miró confundida.

—Sencillamente, no lo comprendo.







Mientras observaba desde el interior del coche cómo disminuía la actividad en el mural, Bruno Arturo tuvo que admitir que quitarle los remaches a la escalera había sido un impulso ridículo. Se había dejado llevar por la rabia. Cuando la noche anterior se había encontrado con la escalera al ir a examinar el terreno, todavía estaba molesto por la noticia que había visto en la televisión. Había intentado darle un respiro a la chica, pero debería haber sabido que no se conseguía nada siendo blando con ella.

No había sido fácil encontrar información sobre aquella adolescente. Para empezar, había cometido el error de dar por sentado que los grafiteros sabían lo que él había tardado semanas en averiguar: que aquel adolescente era una chica, de modo que había tardado más tiempo del habitual en descubrir quién se ocultaba tras la firma «CaP».

Después, cuando por fin había podido ponerle un nombre, no había encontrado a nadie que pudiera ofrecerle algún dato sobre ella. Hasta que un chico le había informado de que era de Philly y la suerte de Bruno había empezado a cambiar. Había sido entonces cuando se había puesto en contacto con algunos socios de allí y se había enterado de quién era el padre de aquella muchacha.

Sin embargo, todavía no sabía dónde vivía, algo que le fastidiaba y asombraba por igual, porque normalmente, ésa era la parte más fácil cuando se estaba intentando localizar a alguien.

Pero aquella chica era muy astuta; cada día regresaba a su casa por un camino diferente. Acortaba por parques y jardines, se metía por calles imposibles y al final siempre parecía disolverse en el aire. El día que había conseguido perseguirla durante más tiempo sólo había conseguido no perderla de vista durante cuatro manzanas. Tampoco la había encontrado en la guía telefónica, lo cual, teniendo en cuenta lo que le había pasado a su padre, imaginaba que había sido cosa de su madre. Perder a un ser querido en un asesinato le hacía a uno precavido.

Al final, había llegado a la conclusión de que su jefe tenía razón: aquella chica no representaba ninguna amenaza. Después de haber visto lo que le había pasado a su padre, sin duda alguna, mantendría la boca cerrada. De modo que, por primera vez desde hacía semanas, había comenzado a relajarse.

Pero sólo hasta que había visto aquella noticia en la televisión y había descubierto que mientras él estaba dispuesto a dejar en paz a aquella chica, tal como Schultz quería, ella estaba trabajando con un policía. Un policía del Departamento de Robos.

Aun así, sabotear la escalera había sido una respuesta ridícula. Para empezar, no sabía quién iba a subirse a ella. Por no decir que cualquier posible víctima podía terminar como mucho con un par de moratones.

Por lo menos, había sido capaz de actuar con suficiente frialdad como para envolver en una gamuza la cuchilla que había utilizado para aflojar los remaches. De esa forma, había evitado dejar marcas. Lo último que pretendía era tener a un policía tras él.

Lo cual le llevó a pensar de nuevo en que se había equivocado al manipular esa maldita escalera. Todavía no sabía qué demonios iba a hacer con aquella adolescente cuando la atrapara. De lo que sí estaba seguro era de que no quería que hubiera «accidentes previos» que pudieran alertar a un policía.

Por otra parte, aquel episodio podía haber asustado a la chica. Y una presa asustada era mucho más fácil de atrapar.

Por supuesto, siempre y cuando no estuviera cerca de aquel policía que parecía dispuesto a fastidiarlo todo. De manera que haría bien en alejarse de aquel barrio antes de que alguien se fijara en él.

Encendió el motor.

Después, parpadeó nervioso al darse cuenta de que llevaba varios minutos con la mirada fija en aquella calle, pero sin prestar realmente atención a lo que estaba ocurriendo. Capelli y su profesora ya no estaban cerca de la escalera. Miró a su alrededor y vio a la chica cruzando la calle, justo delante de él. Mientras la observaba, Capelli se detuvo a mitad de camino y se volvió para decir algo por encima del hombro.

Bruno Arturo se inclinó inmediatamente hacia delante.

No había nadie en la calle en ese momento.

El policía estaba de espaldas.

Y la oportunidad que se le presentaba era demasiado buena como para pasarla por alto.

Pisó el acelerador.







Jase estaba en cuclillas al lado de Danny G., examinando la escalera por última vez cuando oyó que un coche aceleraba de pronto en la calle. Todavía estaba volviéndose para ver quién conducía a aquella velocidad cuando vio que Henry salía disparado y preguntaba asustado:

—¿Estás bien, Cory? ¿Señorita Calloway, está bien?

Con el corazón latiéndole a toda velocidad en el pecho, no sólo por lo que estaba diciendo, sino también por el temblor de su voz, Jase se levantó rápidamente y recorrió la zona con la mirada. Poppy estaba tumbada bocabajo en la acera, y Cory medio encima de ella. Mientras las estaba mirando, Henry se detuvo tan bruscamente que perdió el equilibrio y cayó junto a ellas.

Ninguna de las mujeres que estaba en el suelo movió un solo dedo y Jase sintió que se le paralizaba el corazón en el pecho. Durante un segundo. Dos.

Después, el policía que llevaba dentro se puso en movimiento.

—¿Pero qué le pasaba a ese tipo? ¿Estaba borracho? —preguntó Henry, mirando por encima del hombro—. ¿Ha visto eso? Parecía que quería atropellar a la señorita Calloway. Si no hubiera sido porque Cory la ha empujado, estarían las dos muertas.

Jase ya estaba caminando a grandes zancadas hacia ellas con intención de analizar los daños cuando Danny pasó corriendo por delante de él. Aunque había tardado un par de segundos más en reaccionar, el adolescente apartó rápidamente a Henry y ayudó a Cory a levantarse.

—Tranquilo —le recomendó Jase—. Hay que asegurarse de que no tiene ningún hueso roto antes de moverla.

—No —jadeó Cory—. Pero... me cuesta... respirar.

—Toma aire y suéltalo lentamente —le aconsejó Jase—. Sé que tienes la sensación de que no vas a poder volver a respirar, pero si dejas que el miedo se vaya yendo poco a poco, verás que cada vez te resulta más fácil tomar aire —se agachó al lado de Poppy—. ¿Tú qué tal estás?

—Dame un minuto para reponerme.

Jase esperó hasta que Poppy le tendió la mano, después, entre Henry y Jase la ayudaron a levantarse. Jase la examinó por segunda vez en el día y sintió que comenzaba a aflojarse el nudo que tenía en las entrañas cuando vio que solamente tenía unos arañazos.

—¿Estás segura de que estás bien?

Cory asintió temblorosa y Jase miró de nuevo hacia Poppy.

—¿Puedes contarme lo que ha pasado? —le pidió.

Poppy se le quedó mirando con los ojos abiertos como platos.

—Era un coche grande... No, grande no, enorme —tragó saliva y clavó en él la mirada—. Dios mío, Jase, iba directamente hacia mí, ¡y me he quedado completamente paralizada! —sacudió la cabeza—. ¡Estaban a punto de atropellar a una de mis chicas y me he quedado paralizada! —se volvió hacia Cory—. Dios mío, lo siento. Si no me hubieras apartado, nos habría atropellado a las dos.

—¡No, no ha sido culpa suya! —Cory se abrazó a sí misma mientras miraba a Poppy con angustia.

A Jase le importaba un comino de quién fuera o no la culpa. Sabía que no estaba comportándose de una forma racional, pero el enfado comenzaba a dominar sobre su profesionalidad.

—Para empezar, ¿qué estabais haciendo las dos en medio de la calle? —les espetó.

—He visto que Cory se iba y quería hablar un momento con ella. Hoy la he visto muy alicaída y quería asegurarme de que estaba bien.

Cory emitió un sonido atragantado.

—¿Y pensabas tener una conversación de corazón a corazón con ella en medio de la calle? —le reprochó Jase.

Al propio Jase le sorprendió la dureza de su tono. Inmediatamente se obligó a tranquilizarse. ¿Dónde demonios había dejado su objetividad?

Poppy le miró con los ojos entrecerrados y, por primera vez desde que se había levantado, pareció recuperar su habitual confianza en sí misma.

—No, agente —dijo con calma—. Como estoy segura sería el primero en señalar —añadió, utilizando el usted para guardar las distancias—, no estaba pensando en nada. La he alcanzado y antes de que pudiera reaccionar, he visto que un coche enorme se abalanzaba sobre nosotras.

—Por cierto, ¿qué coche era? —Jase sacó del bolsillo la libreta que llevaba siempre consigo.

—Ya lo he dicho. Un coche oscuro y enorme.

Menuda ayuda.

—¿Negro? ¿Azul, quizá?

—Sí, creo que sí.

Jase la miró a los ojos y Poppy estalló.

—No lo sé, ¿de acuerdo? Era un coche grande y oscuro, eso es lo único que he visto. Cuando tú te encuentres en medio de una carretera y veas que se abalanza sobre ti una tonelada de metal a cien kilómetros por hora, compararemos nuestra capacidad de observación.

Jase suspiró y se volvió hacia Cory.

—¿Tú lo has visto mejor?

Cory negó con la cabeza.

—Era negro —intervino Henry—. No sé exactamente qué modelo, pero era un todoterreno de ésos de lujo.

—¿Como un Escalade? —intentó precisar Danny.

Henry se encogió de hombros.

—No tengo ni puta idea.

—No hables mal —le dijo Poppy, pero era obvio que era una advertencia hecha de forma casi automática.

—Antes lo ha hecho usted.

Poppy le miró parpadeando.

—¿De verdad?

Jase chasqueó los dedos para volver a captar su atención. Quería que se concentrara en lo que era verdaderamente importante.

—¿Tienes algún enemigo que hayas olvidado mencionar?

—Que yo sepa, no.

—Entonces, ¿qué demonios está pasando aquí? Porque has tenido tres accidentes en muy poco tiempo. A lo mejor sólo es una racha de mala suerte, pero yo no creo en la suerte, ni en la buena ni en la mala. Y tampoco soy muy amigo de las coincidencias. Así que, si crees que voy a dejar de investigar antes de llegar al fondo de todo esto, estás muy confundida.

Se preparó para recibir la inmediata protesta de Poppy, pero, en cambio, la vio apartarse el pelo de la frente y asentir con cansancio. Los dientes le castañeteaban como si de pronto la temperatura hubiera bajado treinta grados.

—Me parece bien.
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PARAFRASEANDO al viejo Charlie D: «Fue el mejor de los días. Fue el peor de los días».



—Estás sangrando.

Cory miró a Henry como si no entendiera lo que le estaba diciendo.

Henry le señaló el codo.

—Sangras.

Cory levantó el brazo y dobló el codo. Vio entonces una línea viscosa que descendía por su brazo a partir de una herida. Y al ver la sangre, lo que hasta entonces había sido una sensación de entumecimiento se transformó en dolor.

—No es nada —musitó.

¿Es que aquel día no iba a terminar nunca?

—Déjame ver.

Poppy se acercó inmediatamente, con la preocupación dibujada en cada una de sus facciones.

Cory retrocedió. No podía soportarlo. Lo único que había hecho la señorita Calloway era ser amable con ella, y era ella la única culpable de que su profesora hubiera estado a punto de morir atropellada.

Comenzó a sentir náuseas. Probablemente también era ella la responsable de los otros accidentes. Y no sabía qué podía hacer.

—No es nada —contestó—. Me pondré una tirita cuando llegue a casa.

—Me gustaría poder limpiártela por lo menos. Estoy segura de que el señor Harvey nos dejará utilizar su cuarto de baño. Probablemente tenga un botiquín de primeros auxilios.

—Yo la llevaré —Danny G. se interpuso entre ellas.

Le sonrió a la señorita Calloway sin aquel mal disimulado distanciamiento que utilizaba como una fuerza invisible entre él y el resto del mundo.

—Parece que está a punto de desmayarse. ¿Por qué no se va a su casa? Yo puedo ayudar a Cory a lavarse la herida y llevarla a casa después.

—Oh, no sé...

—Pues yo sí —replicó el agente De Sanges.

La agarró del brazo como si estuviera hecho del más delicado cristal.

—Danny tiene razón. Estás muy pálida. Te llevaré a casa.

—¿Pero qué voy a hacer con mi coche? —replicó, pero se reclinó contra Jase. De pronto, se sentía agotada—. No importa. Le pediré a mi padre que venga a buscarlo —miró a Jase y asintió—. Gracias. Te agradezco que me lleves. Ha sido un día muy largo.

Pero antes de marcharse, miró de nuevo a sus alumnos.

—Ahora mismo mi cerebro no funciona demasiado bien, así que no sé cuándo tenemos que volver a vernos. Pero revisad las agendas y hasta entonces. Y gracias por haber reaccionado tan bien.

Con aquella palidez y el agotamiento reflejado en todas las facciones de su rostro, no se parecía a la mujer que ellos conocían mientras se alejaba con el policía.

—Vamos —urgió Danny a Cory con brusquedad.

Cory se volvió entonces hacia él y le siguió hasta la puerta de atrás del establecimiento del señor Harvey. Danny estaba muy serio y ni siquiera la tocó.

Cory estaba segura de que estaba enfadado, y sabía perfectamente con quién.

Henry les siguió, reviviendo verbalmente los acontecimientos de la tarde; les narraba lo ocurrido como si ellos dos no hubieran estado allí. Pero, en vez de molestarse por ello, Cory agradecía su incesante charla. Por lo menos le evitaba tener que enfrentarse a Danny.

Cuando llegaron a la puerta de la tienda, advirtió que Danny llamaba con los nudillos y, al no obtener respuesta, intentaba girar el pomo de la puerta. El pomo giró bajo su mano, abrió la puerta y asomó la cabeza.

—¿Señor Harvey?

Se oía un murmullo de voces en el interior, pero nadie respondió a su llamada, así que volvió a repetir el nombre, en aquella ocasión con más fuerza.

—¿Quién está ahí? —el señor Harvey entró en ese momento a la trastienda—. Ah, los Tres Mosqueteros. ¿Qué tal va el proyecto? ¿Qué puedo hacer por vosotros?

Danny le explicó lo que había pasado. Tras oír las exclamaciones de su interlocutor, le preguntó que si podían utilizar el cuarto de baño para limpiarle el brazo a Cory.

—Claro que sí —el señor Harvey le examinó el codo—. Hay un desinfectante y una caja de vendas en el botiquín de encima del armario. Creo que también tengo aspirinas e ibuprofeno, por si lo necesitas.

—Gracias, señor Harvey. Intentaré no manchar nada de sangre.

—No te preocupes por eso, ya lo limpiaremos.

No les llevó mucho tiempo desinfectar la herida y poner la tirita. Cory sabía que Danny continuaba enfadado con ella. Pero a pesar de su enfado, y a pesar del dolor de la herida, no podía ignorar la pequeña emoción que experimentaba al sentir el calor de su mano en el brazo y la delicadeza con la que se ocupaba de su herida.

Utilizaron un par de toallas de papel para limpiar el lavabo cuando terminaron. Después, Danny se ofreció a llevar a Henry a casa. Pero el señor Harvey dijo que si Henry tenía interés en ganarse un dinero extra, podía darle trabajo durante una hora y media en la tienda. Y como Henry siempre estaba dispuesto a ganar algo de dinero, abrazó encantado aquella oportunidad.

De modo que Cory y Danny se fueron sin él.

Durante la primera parte del trayecto, Danny apenas habló. Iba concentrado en la conducción, miraba por el espejo retrovisor a menudo y tomó varios desvíos inesperados durante la ruta. Unos diez minutos después, aparcó bajo la sombra de un cerezo florecido, en un barrio en el que Cory no había estado jamás. Apagó el motor y se volvió hacia ella.

—Cuéntamelo.

Por un momento, Cory pensó en la posibilidad de hacerse la tonta. Pero la mirada de Danny la previno contra aquella posibilidad.

Pensó en decir que no quería hablar sobre ello, pero la verdad era que necesitaba desahogarse. Estaba cansada de guardar aquel secreto. Se sentía como si hubiera bebido un veneno de acción retardada: era inodoro e insípido y, durante algún tiempo, se había convencido a sí misma de que ni siquiera era tóxico. Pero la estaba devorando viva.

Le entraron ganas de echarse a llorar, pero consiguió animarse.

Eso era lo que le decía siempre su padre «anímate, muchacha. Probablemente las cosas no estén tan mal como piensas».

En aquel caso, su padre estaría equivocado, pero, aun así, Cory se llenó de aire los pulmones, parpadeó, se enderezó en el asiento y le contó todo a Danny.

—Dios mío —dijo éste cuando al final Cory se interrumpió para tomar aire—. Es... —tragó saliva—. Maldita sea.

—Y no sé qué puedo hacer.

—Podrías contárselo a De Sanges, para empezar.

Eso era lo último que pensaba hacer Cory.

—¡No!

—Cory...

—¡No! ¿Cómo puedes sugerirme una cosa así?

—Porque es lo que tienes que hacer.

Cory se le quedó mirando fijamente. Se sentía como si Danny estuviera hablando en swahili.

—Te he contado lo que esa banda de mafiosos le hizo a mi padre. Él hizo lo que debía y terminaron matándole.

—¿Y cómo te está yendo a ti manteniendo la boca cerrada, Cory? Porque, al menos por lo que yo he visto, no parece que te esté yendo muy bien. A pesar de que no le has contado a nadie lo que hizo ese tipo, ¡él ha intentado atropellarte! Y, al parecer, le importaba muy poco llevarse a otra persona por delante.

—¡Ya lo sé! —gritó Cory—. ¿Crees que no he estado pensando en eso desde el momento en el que ha pasado? ¿No te das cuenta del daño que me hace saber que por mi culpa la señorita Calloway ha estado a punto de morir?

—¡Entonces, haz algo! Cuéntaselo a De Sanges y deja que él se haga cargo de todo.

Dentro de Cory se estaba librando una batalla. Pero el miedo a hablar con la policía, nacido de una dura experiencia, permanecía.

—No puedo —susurró—. Sencillamente... no puedo. La policía no puede protegernos a mí y a mi madre. Nadie puede protegernos.

—En eso te equivocas. De Sanges no es el hombre más simpático del mundo, pero eso es precisamente lo que me gusta de él. Porque no intenta comerte la cabeza con tonterías. No dice «confía en mí, soy tu amigo», y después desaparece sin que le importe que puedas o no necesitar su ayuda de verdad. Tengo la impresión de que él se toma muy en serio su trabajo. ¿Sabes lo que nos dijo el día que te enfadaste tanto con él?

Cory se sonrojó al recordar su estallido y, peor aún, como había terminado llorando en público. Negó con la cabeza.

—Dijo que tenías razón al enfadarte con la policía. Que la habían cagado al no proteger a tu padre.

—¿De verdad dijo «que la habían cagado»?

—No, pero era eso lo que quería decir. Y como Henry no paraba de comentar el hecho de que habías llorado, De Sanges nos dijo que no sabía gran cosa de mujeres, pero que entendía que manejaban las cosas de forma diferente que los chicos. Después, se nos quedó mirando fijamente y nos dijo que nos degollaría vivos si te hacíamos pasar un mal rato —la miró a los ojos—. Cuéntale lo que está pasando, Cory. Ese tipo está en el Departamento de Robos. Es la persona ideal para llegar al fondo de todo esto.

Cory sabía que tenía razón. Lo sabía a un nivel muy profundo.

Pero aun así...

—Dame un par de días, por favor. Necesito pensar en todo esto. Pero al final, seguro que encuentro la manera de decírselo, te lo prometo. Necesito tiempo para enfrentarme a todo lo que he creído desde que mataron a mi padre.

Danny la miró con dureza durante unos segundos. Después, suspiró.

—De acuerdo, pero sólo un par de días. No puedes permitirte el lujo de retrasarlo más. Si quieres saber mi opinión, creo que Arturo es un tipo realmente peligroso.







Bruno Arturo estaba a varios kilómetros de distancia, en la zona más céntrica del barrio que acababa de dejar, cuando el hecho de que lo había fastidiado todo le impactó con la misma fuerza de una bala. No necesitaba darle más vueltas: no estaba malinterpretando los hechos. Y ya no habría más oportunidades.

Lo había echado todo a perder en sólo unos segundos.

Debería haber pensado las cosas dos veces antes de ceder al impulso de atropellar a la niña. O, por lo menos, haber hecho bien su trabajo. Porque en ese momento, se le ocurrió pensar que si Capelli no le había contado todavía al policía lo que había visto aquella noche, acababa de darle un incentivo para dejar de mantener la boca cerrada.

Mierda. Debería haber hecho caso de la primera impresión que había tenido al enterarse de que el padre de la niña había muerto asesinado. Entonces había tenido la certeza de que aquella chica había sufrido un ejemplo suficientemente explícito de lo que le pasaba a la gente que hablaba cuando no tocaba. Pero al oír por la televisión que uno de los chicos que participaban en ese proyecto mencionaba la presencia de un policía, se había puesto furioso. Se había sentido como si esa chica estuviera traicionando su generosidad.

Y había cometido un gran error.

Giró en el siguiente semáforo y retrocedió, siendo consciente de que estaba a varios kilómetros de distancia y de que ya era tarde para seguirle el rastro aquella tarde.

Aunque, por otra parte, a lo mejor aquel día no estaba moviéndose tan rápido como lo hacía normalmente. Por lo menos no a la velocidad a la que había corrido para empujar a aquella rubia que podría haberse convertido en una víctima colateral. Bruno estaba convencido de que aquella chica podría llegar a ser una contrincante difícil si alguna vez decidía ir a unas Olimpiadas.

Sacudió la cabeza con impaciencia. No tenía tiempo para pensar en tonterías. La cuestión era que a lo mejor había alguna posibilidad de que Capelli estuviera donde la había dejado.

Y aquella vez no iba a perderla de vista. Iba a averiguar dónde demonios vivía.

Y si no la localizaba aquel día, lo haría al día siguiente, o al otro.

Porque después de lo ocurrido, sabía que tenía los días contados. Estaba entre la espada y la pared. O bien iba a por el policía, o llegaba a oídos de Schultz la noticia de que había desobedecido su orden de dejar en paz a aquella chica.

O quizá fueran los dos a por él.







Durante el trayecto a su apartamento, Jase le preguntó a Poppy en más de una ocasión que si se encontraba bien. A Poppy no debería importarle mucho, puesto que siempre era agradable que alguien se preocupara por el bienestar de uno. Pero, normalmente, Jase completaba su solícita pregunta con un «¿Quién puede haber querido hacerte una cosa así?». Y cuando ella le contestaba que nadie, insistía en que pensara en ello, porque era importante.

Y Poppy lo sabía, claro que lo sabía. Pero no se le ocurría nadie que tuviera alguna razón para hacerle daño. Así que al final, había apoyado la cabeza contra la ventanilla y había fingido dormir para no tener que seguir contestando a sus preguntas.

¿Porque cómo iba a contestar a lo incontestable cuando la respuesta que ya había dado era cien por cien cierta? Bueno, por lo menos en lo que se refería a su estado físico; había visto heridas peores en el patio de un jardín de infancia. Pero emocionalmente, estaba destrozada.

Sabía que debería llamar a sus padres, contarles lo que había ocurrido y lo que le había pasado a la escalera.

Pero todavía no se encontraba lo suficientemente fuerte. Además, sabía que su madre se pondría a llamar inmediatamente a todo el mundo para dar la noticia. Y su padre se presentaría en su casa con un caldo de pollo y toneladas de mimos.

Por supuesto, los mimos no le sentarían nada mal.

Pero su tía Sara, con la cual apenas tenía relación, pero que continuaba formando parte de la familia, aparecería con la bola de cristal y las cartas del tarot. En otras circunstancias, Poppy habría disfrutado de una visita como aquélla, pero aquel día no estaba de humor para excentricidades. Por no hablar de su tío Bill, la pareja de tía Sara desde hacía más de treinta años y una de las personas favoritas de Poppy. Estaba segura de que acompañaría a su tía Sara con uno de sus bizcochos favoritos, que habría sazonado con una buena dosis de marihuana.

O quizá decidiera hornearlo en la propia cocina de Poppy, porque no habría querido perder ni un minuto si pensaba que Poppy podía necesitar su apoyo. Poppy suspiró contra el frío cristal.

Podía imaginarse perfectamente la reacción del señor Ley y Orden.

Aquello fue lo último que pensó antes de quedarse dormida de verdad. Y no se despertó hasta que Jase aparcó delante de su edificio. Jase apagó el motor, y salió del coche antes de que Poppy hubiera tenido tiempo de apartar la cabeza de la ventanilla. Mientras le veía rodear el vehículo, Poppy se llevó la mano a la boca, esperando con todas sus fuerzas no haber babeado.

Jase abrió la puerta y se agachó frente a Poppy.

—¿Quieres que te lleve?

¡Sííí!

—No, claro que no —musitó.

Giró las rodillas hacia la puerta, preparándose para salir. Aun así, medio esperaba que Jase ignoraba su negativa. Al fin y al cabo, su conducta siempre parecía estar gobernada por valores muy rígidos.

Pero Jase se limitó a encogerse de hombros y se levantó con una gran economía de movimientos. Le tendió la mano.

Poppy la aceptó e intentó ignorar el calor que la envolvió al sentir su piel contra la suya mientras Jase la ayudaba a levantarse delicadamente de su asiento.

Porque aquello era lo último que necesitaba para redondear el día: compartir la velada con un hombre al que deseaba y que no quería saber nada de ella. Porque el cielo sabía que Jase le había dicho de todas las maneras posibles que él no mezclaba nunca el placer con el trabajo.

Por supuesto, ella ya lo había entendido.

De modo que no iba a continuar por ahí. Sería mucho más rápido y menos humillante pedirle su pistola y pegarse un tiro en el pie antes de volver a humillarse otra vez.

—Eh, ¿por qué no te apoyas en mí?

Jase se acercó a ella, pero Poppy se apartó.

—No, gracias, estoy bien.

Sin embargo, Jase la agarró del brazo con delicadeza. Cuando entraron al portal, miró el viejo ascensor con expresión dubitativa, pero aun así, permitió que subieran en él. Abrió la puerta inmediatamente; como casi siempre, estaba en la planta baja, pues en el edificio nadie confiaba del todo en aquel trasto.

Poppy sabía que también debería haberlo evitado aquella vez. Pero ya era demasiado tarde. De modo que dio un paso adelante e intentó permanecer a toda la distancia de Jase que el ascensor le permitía. Que, teniendo en cuenta que el ascensor debía de tener aproximadamente el tamaño de un armario, no era mucha.

Y tuvo la impresión de que haber estado al borde de la muerte le hacía especialmente sensible a cualquier sensación. Sí, de acuerdo, sabía que en realidad para morir hacía falta algo más que caerse de una escalera o terminar besando la acera bajo una adolescente mientras una tonelada de metal se abalanzaba sobre ella.

Toda una tonelada de metal.

No, a lo mejor no había estado muy lejos de la muerte.

Pero ambas cosas tenían que haber sido meros accidentes. A pesar de que Jase pensara lo contrario, ella no conocía a nadie que pudiera querer hacerle tanto daño.

El ascensor se detuvo bruscamente y la puerta se abrió. Jase se le adelantó, le pidió las llaves del apartamento y lo abrió.

—¿Quieres beber algo? ¿Necesitas una aspirina?

—Ya me encargaré yo de todo. No tienes por qué quedarte, Jase. Me ducharé y después dormiré un poco. Cuando haya descansado, llamaré a mis padres.

—Si quieres, puedes ir duchándote —le propuso Jase—. Mientras tanto, yo me aseguraré de que tu casa es un lugar seguro.

—De acuerdo —se dirigió al cuarto de baño, pero antes de llegar, se detuvo para mirarle—. Gracias. Por haberme traído a casa y... por todo lo demás.

Se miraron a los ojos durante largo rato. Pero como era de esperar, mientras ella sentía que su libido comenzaba a despertar, lo único que Jase contestó fue un seco:

—De nada.

Poppy se metió en el cuarto de baño, cerró la puerta y sacó un par de aspirinas del armario en el que guardaba las medicinas; bebió tanta agua que el vaso de papel estaba a punto de deshacerse para cuando lo tiró a la papelera. Se metió entonces en la bañera, corrió la cortina y ajustó la temperatura del agua hasta que comenzaron a formarse nubes de vapor.

Diez minutos después, salía de la bañera sintiendo que había limpiado algo más que su piel. Se envolvió el pelo en una toalla y se aplicó una pomada a las heridas. Después, se hidrató la piel con una crema, de la cabeza a los pies, y comenzó a sentirse humana. A lo mejor consumaba aquella transformación tomándose una copa de vino y llamando a su madre.

Cuando minutos después salió del vaporoso cuarto de baño, el ambiente del pasillo le resultó frío. Rápidamente se subió la cremallera de la sudadera que se había puesto encima de la camiseta; era una sudadera vieja, con capucha y de color gris, que formaba parte de un chándal con los pantalones igualmente gastados. Al sentir frío, consideró la posibilidad de detenerse en el dormitorio para ponerse un par de calcetines.

Pero antes tomaría una copa, decidió. Después se pondría los calcetines. Entró a grandes zancadas en el cuarto de estar y se detuvo en seco al ver a Jase repantingado en el sofá. Se había quitado los zapatos, tenía la cabeza apoyada en uno de los brazos del sofá y una pierna estirada sobre los cojines; uno de los pies descalzos llegaba hasta el otro brazo del sofá. La otra pierna colgaba por el borde del sofá, el ángulo de aquel pie contra el suelo le colocaba la pierna de tal forma que podía distinguir perfectamente los detalles más excitantes de su anatomía.

Poppy alzó inmediatamente la mirada. Advirtió entonces que tenía el brazo sobre la cabeza, ocultándole los ojos. Se acercó lentamente. ¿Se habría dormido?

Aparentemente no, porque cuando estaba a menos de cincuenta centímetros de distancia, apartó el brazo y la miró. La recorrió con la mirada de la cabeza a los pies y volvió a alzar la mirada tras aquel rápido examen.

—Parece que te encuentras mejor.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Maldita fuera; la ducha la había ayudado a desprenderse de aquella indeseada mezcla de deseo y frustración que experimentaba cada vez que estaba cerca de aquel hombre. Pero al verle allí tumbado, con la camisa remangada, la corbata suelta, la pistola y aquella mirada matadora, la sensación regresó con más fuerza que nunca. Apretó los puños en los bolsillos de la sudadera.

—Supongo que no pensarías que iba a marcharme y dejarte completamente desprotegida, ¿verdad?

Poppy parpadeó e intentó ignorar a su desbocada imaginación, que la veía ya desgarrándole la camisa y haciendo volar todos sus botones. «¡Basta! ¡Basta! ¡Basta!».

—¡Ya te he dicho que no necesito que nadie me proteja! —exclamó, desahogando su enfado con el policía.

—No, lo que me has dicho es que no hay nadie que quiera hacerte daño —la corrigió.

Se sentó con un ágil movimiento que, aunque pareciera que no requería ningún esfuerzo, ponía en funcionamiento todos sus abdominales. Al doblar las piernas para colocar los dos pies en el suelo, la rozó con las rodillas y Poppy sintió la electricidad subiendo por sus muslos. Retrocedió inmediatamente.

—Es lo mismo.

—En absoluto —Jase se levantó y ella retrocedió todavía más—. De hecho, creo que debería llamar a la comisaría para pedir que envíen a una mujer policía hasta que averigüe qué está pasando aquí.

Poppy sabía que era absurdo enfadarse con él porque no quería quedarse en su casa cuando lo único que ella quería era verle salir por la puerta. Pero no soportaba que Jase tuviera tantas ganas de librarse de ella. Furiosa, dio un paso adelante.

—Intenta leerme los labios, De Sanges: no necesito protección policial. ¡Puedo cuidar de mí misma!

Jase la miró con el ceño fruncido.

—Sí, ya veo que eres una mujer muy fuerte.

—¡Claro que soy fuerte!

En la habitualmente controlada expresión del policía, Poppy pudo advertir un brillo de furia.

—Muy bien, en ese caso, comprobaremos tu teoría. Finjamos que acabo de entrar y me he propuesto matarte porque... —sacudió la cabeza—. Bueno, en realidad no sabemos por qué, ¿de acuerdo? A lo mejor, simplemente porque eres condenadamente cabezota —la miró con los ojos entrecerrados—. Pero antes me gustaría divertirme un poco. Es posible que a ti no te parezca tan divertido, pero, eh, ¿a quién puede importarle? Al fin y al cabo, sólo soy un psicópata.

La miraba de tal manera que parecía un auténtico psicópata. A Poppy se le puso la piel de gallina.

—Me estás asustando —susurró.

—¿Por qué? Eres una mujer fuerte, ¿recuerdas? Así que ¿qué piensas hacer?

Hizo un amago de atacarla y, furiosa al ver que realmente estaba intentando asustarla, Poppy corrió a buscar su bolso, en el que guardaba un spray de pimienta. ¿Quería que actuara como si aquello fuera real? Pues iba a darle una buena dosis de realidad.

El problema fue que no era tan fuerte como pensaba. Diablos, ni siquiera tan rápida. No había dado un paso cuando Jase la alcanzó. Poppy cayó al suelo y en cuestión de décimas de segundo, Jase cayó sobre ella, la colocó bajo él y la sujetó agarrándole las muñecas a ambos lados de la cabeza.

Poppy sentía sobre ella su fuerza, su peso, y el olor a hombre excitado. El miedo desapareció para ceder paso al deseo. Deseaba a ese hombre, lo deseaba con todas sus fuerzas.

—¿Qué piensas hacer ahora? —exigió saber Jase, pero su mirada se tornó de pronto recelosa.

Poppy cerró los ojos y se humedeció los labios nerviosa, rezando para no volver a humillarse otra vez. Ya lo había hecho demasiadas veces con Jase.

Después, al sentir como iba excitándose sobre ella, se atrevió a alzar la mirada. Jase tenía la mirada fija en sus labios, pero la elevó lentamente hasta sus ojos.

—Maldita sea —gruñó con voz ronca.

Y asaltó sus labios sin piedad.
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Dieciocho



YO siempre me había considerado un hombre bastante experimentado en el sexo. Pensaba que lo sabía todo. Pero no tenía la menor idea.



El beso que Jase le había dado a Poppy la noche que esta última le había llevado la cena había sido extremadamente fugaz. Sin embargo, en aquella tercera ocasión, le había bastado con volver a disfrutar de aquel sabor para que todo su sentido común se colapsara bajo los dedos ardientes de una pasión que se había extendido a la velocidad de la luz a través de sus venas.

Jase se recostó sobre un codo para evitar aplastar a Poppy contra el suelo de madera y hundió las manos bajo la toalla que envolvía su melena húmeda. Aquel turbante improvisado se deshizo revelando la cascada de su rubia melena. Los rizos empapados de Poppy parecieron disfrutar de aquella liberación. Mientras hundía en ellos sus manos, Jase apenas era consciente de los mechones que se enredaban en sus dedos.

Porque en ese mismo instante, Poppy abrió los labios bajo los suyos. Inmediatamente cambió su foco de atención, que se concentró por completo en el sabor y las texturas de su boca mientras hundía en ella su lengua, reclamando aquel nuevo territorio.

Con un gemido de placer que flotó dulce y delicado desde la boca de Poppy hasta los labios de Jase, ella respondió a aquella embestida con la sedosa caricia de su lengua, que con sus giros lentos y sinuosos, parecía querer reclamar parte de aquel territorio como suyo.

—Ah...

Jadeando, Jase continuó hundiendo los dedos en su melena. Le sostuvo la cabeza con fuerza y le hizo inclinarla para poder besarla con más fiereza incluso.

Quería estar más cerca, más dentro de ella... Quería hundirse en su interior y no salir jamás. Quería...

¡Cuidado! Estaba apoyando todo su peso sobre ella y aplastándole los senos con el pecho. Había colocado las piernas entre las de Poppy, que abría las suyas mientras él mecía las caderas, restregándose sin piedad contra el cálido y húmedo surco que escondía entre ellas.

«Por el amor de Dios», se regañó el policía, «pero si hoy mismo se ha caído de una escalera», por no mencionar que había estado condenadamente cerca de ser atropellada por un coche que, por lo menos eso era lo que Henry había dicho, se dirigía deliberadamente hacia ella. Y allí estaba él, restregándose contra ella como un adolescente en su primera cita.

¿Quién demonios se creía que era?

Apartó la boca, apoyó las manos en el suelo e inclinó la cabeza mientras jadeaba como si hubiera estado corriendo.

Poppy abrió los ojos y soltó un gemido de inconfundible desilusión. Se humedeció los labios y parpadeó confundida mientras intentaba comprender lo que había pasado. Pero no tardó en fijar sus brillantes ojos oscuros en Jase. Y en fruncir el ceño.

Alzó una mano para acariciarle la barbilla y la bajó después hasta su cuello. Y una vez allí, le agarró de la corbata con fuerza y tiró de ella para acercar su rostro al suyo de manera que quedaran nariz contra nariz. Sus ojos llameaban mientras le advertía en un susurro:

—Será mejor que no estés pensando en dejarme otra vez con las ganas.

—No —contestó Jase, aunque era consciente de que sería lo mejor—. Debería, pero no soy capaz. Tengo la fuerza de voluntad por los suelos.

Aunque no era capaz de comprender que hubiera bastado una mujer de un metro sesenta con una melena de rizos y una actitud tan predispuesta para acabar con ella.

Y tampoco fue capaz de dominar las ganas de acariciar con el dorso de sus dedos la delicada piel del rostro de Poppy mientras le decía:

—Pero has tenido un día muy duro y he pensado que preferiría que nos fuéramos a la cama —la miró arqueando las cejas—. Aun así, si te gusta más el suelo...

Poppy esbozó una mueca.

—No, y ahora que lo dices, estoy empezando a notar los moratones, así que lo de la cama me parece un buen plan.

Jase se levantó, le tendió la mano y tiró suavemente de ella cuando Poppy entrelazó los dedos en los suyos. Se miraron a los ojos y Jase volvió a inclinar la cabeza para besarla.

Craso error. Lo comprendió en el mismo instante en el que se descubrió arrastrándola hasta la mesa del comedor e inclinándola hacia atrás mientras él se disponía a quitar todo lo que hubiera encima de ella para así poder colocar a Poppy en posición horizontal. La hizo erguirse inmediatamente y le alisó las arrugas de la sudadera.

Dios santo, ¿qué tenía aquella mujer? Le bastaba con acercarse a sus labios para que se le fundiera el cerebro. Cada vez que la besaba quedaba reducido a poco más que impulsos y terminales nerviosas.

—Lo siento —musitó.

Poppy le sonrió.

—Sí, ya se sabe que a ninguna mujer le gusta que un hombre pierda el control por ella —bajó la mirada—. Quítate la pistola.

—No me importa quitármela, pero no pienso dejarla lejos. Siempre va donde yo voy.

—En ese caso, tendrás que dejarla aquí —le condujo entonces hasta el dormitorio.

Se detuvieron durante unos segundos al lado de la cama, que estaba cubierta de esos pequeños cojines que, inexplicablemente, tanto parecían gustar a las mujeres. Poppy le señaló la mesilla y le rodeó el cuello con los brazos en cuanto Jase se deshizo del arma.

—¿Qué te parece si lo volvemos a intentar?

—Perfecto —respondió Jase con un fervor que temía fuera excesivamente revelador.

Pero al ver sus labios tan dulces y llenos, su piel sonrojada y sus ojos entrecerrados y sensuales, dejó de importarle el haberse expuesto de aquella manera. Por lo menos en ese momento. La agarró por el trasero y la alzó.

Poppy se rió mientras le rodeaba la cintura con las piernas. Y Jase la besó.

Un fuego violento cobró de nuevo vida en su interior y hundió los dedos en la carne firme de su trasero mientras la sujetaba. La deseaba. No, peor aún, la necesitaba. Aquel pensamiento fue como un cubo de agua fría en medio de la lava volcánica en la que parecía haberse convertido su mente.

Pero antes de que hubiera podido dedicar un solo segundo a pensar en ello, recordó que no estaba solo en aquel trance. La risa de Poppy se había convertido en una serie de gemidos que hicieron que se le encogieran las entrañas. La sentía tensarse contra él, cerrar las piernas con fuerza alrededor de sus caderas y rodearle el cuello como si también ella necesitara estar mucho más cerca de él.

Tras lanzar lo que le parecieron cerca de cincuenta cojines fuera de la cama, Jase la tumbó en el espacio que había despejado y apartó los brazos de Poppy de su cuello para poder acceder a la cremallera de la sudadera. Cuando se la bajó y distinguió la forma redondeada de sus senos presionados contra la camiseta blanca, gimió de placer; los vio temblar mientras le quitaba la sudadera y distinguió perfectamente los pezones que se erguían contra el fino algodón.

—Dios mío —susurró, y, apoyando las palmas de las manos sobre la cama, inclinó la cabeza para volver a besarla.

Y una vez la tuvo dispuesta sobre una superficie cómoda, parte de la furia de poseerla pareció disminuir. Por supuesto, continuaba loco por devorarla. Pero por lo menos la tenía ya allí donde quería y tenía la sensación de que podía tomarse un respiro. De que podía tomarse su tiempo. Sabía mejor que nadie que Poppy había tenido un día muy duro. Lo último que necesitaba era que se abalanzara sobre ella como un perro hambriento sobre un hueso jugoso.

Suavizó la presión de su boca y acarició la de Poppy, saboreando la piel suave y flexible de sus labios todavía cerrados. Y cuando Poppy los abrió para dejar escapar un gemido, disfrutó del sedoso calor de su interior.

Durante varios minutos, estuvo dedicado simplemente a besarla, a disfrutar de su dulce esencia. Pero no tardó en notar que sus caderas comenzaban a moverse con aquel primitivo ritmo contra ella, primero suavemente, pero después con una intención más que obvia. Apartó entonces la boca de sus labios para recorrer con ella su cuerpo entero. Tomó uno de sus senos con la mano, lo alzó y besó la pálida curva que asomaba por el escote de la camiseta.

Hundió el rostro en el escote, presionó ambos senos para acercarlos e inhaló con fuerza. Después, embriagado por su calor y su esencia, frotó la mandíbula contra el pezón que se erguía contra la tela de la camiseta.

—¡Jase! —jadeó Poppy, arqueando la espalda como si estuviera ofreciéndose para mucho más.

Jase estaba más que encantado de obedecer, pero antes quería ver lo que había acariciado. De modo que deslizó la mano bajo la tela de la camiseta y fue subiéndosela lentamente por encima de los senos.

Así la dejó mientras la visión de la piel más clara que había visto en toda su vida desbarataba por completo sus pensamientos y ya ni siquiera le importaba el motivo por el que había iniciado aquel gesto.

—Son tan dulces —musitó con voz ronca, mientras acariciaba uno de los pezones con la yema de los dedos y se dejaba arrebatar por la imagen de la piel morena de sus dedos contra aquella piel de porcelana—. Tan dulces...

Poppy dejó escapar un suspiro mientras alzaba la mano y extendía los dedos contra el duro pecho de Jase. Sintió el calor que emanaba a través de la tela de la camisa, pero, casi en el mismo instante en el que le tocó, apartó las manos para comenzar a desabrocharle los botones.

—Si quieres conservar la camisa intacta, será mejor que me ayudes a desabrocharte —musitó—. No me parece justo que estés mirándome y que no haya visto nada de ti.

Jase se apartó, se arrodilló entre sus muslos y comenzó a desabotonarse la camisa por abajo mientras ella comenzaba por arriba.

—He fantaseado muchas veces con arrancarte la camisa —le confesó Poppy, frunciendo el ceño ante un botón recalcitrante que se empeñaba en sabotear sus intentos de sacarlo del ojal—. Y si este maldito botón no sale de una vez, es posible que termine haciendo realidad mi fantasía.

—¿Has tenido fantasías conmigo? —Jase se detuvo un instante. El corazón le latía a toda velocidad al pensar en ello.

Poppy tiró con impaciencia del botón que Jase había dejado de manipular sin haber terminado del todo su trabajo y el botón por fin se rindió. Pasó entonces a ocuparse del nudo de la corbata.

—Sí —contestó mientras terminaba de deshacerlo—. Y es posible que en alguna de ellas hayas aparecido en el papel de jeque.

—¿De jeque?

Poppy sacudió la cabeza y le sonrió con ironía.

—Digamos que te imaginaba vestido de blanco y absolutamente sexy en medio de un oasis. Ya sabes, como Valentino —alzo la mirada hacia él. Sus iris oscuros como el chocolate resplandecían contra el blanco que los rodeaba—. Sin embargo, yo en tu lugar no le daría demasiada importancia a esa fantasía, porque en realidad no empezó contigo. Es mi fantasía favorita desde que Ava, Jane y yo comenzamos a inventarnos historias sugerentes sobre los hombres con los que íbamos a casarnos cuando teníamos unos trece años.

—Y ese jeque, ¿qué se supone que hacía? —preguntó Jase—. ¿Te secuestraba? ¿Te llevaba a la tienda que tenía en el desierto o algo parecido?

—Sí —ella sonrió y se encogió de hombros—. Lo de la fuga en medio de la noche solía formar parte del argumento.

Jase se quitó la corbata y se desprendió de la camisa.

—Creo que podría intentar meterme en el papel.

Para su sorpresa, pensaba incluso que podría llegar a pasárselo muy bien. ¿Quién sabía? La verdad era que jamás había incluido en sus juegos sexuales ese tipo de fantasías.

En el momento en el que Jase se quitó la camisa, Poppy sintió que se le secaba completamente la boca. Ya era un hombre brutalmente atractivo cuando estaba vestido, pero sin camisa, parecía mucho menos civilizado; su físico resultaba mucho más acorde con la perenne sombra de barba que cubría su mandíbula. Tenía los hombros anchos y huesudos, los brazos largos y musculosos, cubiertos de una sombra de vello negro. Y su pecho...

Tragó saliva. Dios, el pecho y los abdominales estaban formados por puro músculo y cubiertos también por una fina película de vello que se extendía por sus pectorales antes de descender en forma de flecha hasta su abdomen. Aquél era el jeque de sus fantasías y Poppy deseaba entregarse completamente a él; quería sentir aquel vello oscuro acariciando sus pezones y maravillarse ante la diferencia de colores cuando viera su piel contra la suya.

¿Y qué había dicho Jase exactamente? ¿Que creía poder hacer realidad su fantasía?

Poppy se apartó de entre sus piernas y se puso de rodillas, quitándose la camiseta en el proceso. Le rodeó el cuello con los brazos y se presionó contra él, saboreando la dureza de su pecho contra sus senos y la nube de vello en la que se hundieron sus pezones.

—Yo también —se mostró de acuerdo—, pero de momento me conformo con disfrutar de esto.

Con extrema delicadeza, le mordisqueó la mandíbula.

Jase extendió las manos sobre su espalda desnuda y la alzó contra él, levantándola al tiempo que apartaba la colcha, una vieja colcha del color del té que le había regalado una antigua integrante de la comuna cuando Poppy era todavía adolescente.

Poppy abrió las piernas riendo para rodearle con ellas una vez más.

Sin embargo, tener que sostener todo su peso mientras se inclinaba hacia ella, no fue el más inteligente de los movimientos, y terminaron perdiendo el equilibrio. Poppy quedó bocarriba, debajo de Jase, y él encima de ella presionándola contra el colchón.

Fue la primera vez que Poppy sintió todo su peso sobre ella y gimió de placer.

—Lo siento —respirando con fuerza, Jase comenzó a apartarse.

—No, quédate —Poppy tensó los brazos alrededor de su cuello—. Me encanta sentirte.

Por un instante, Jase se quedó completamente paralizado. Sus ojos oscuros resplandecían. Después, volvió a dejar caer todo su peso sobre ella, hundió los dedos en su pelo y atrapó sus labios.

En ese instante desapareció la lenta y erótica delicadeza con la que la había tratado hasta entonces. Jase se convirtió en puro músculo y fuego.

Y Poppy estaba tan excitada que creía que iba a explotar.

Apenas podía respirar. No podía pensar. Dios, había estado excitada en muchas otras ocasiones, pero todas ellas palidecían comparadas con la fogosidad que rugía en aquel momento por sus venas.

Era un fuego líquido que llegaba hasta la última de sus terminales nerviosas; tenía los pezones tan erguidos que resultaba casi doloroso. Y sentía la humedad de aquella excitación empapando sus piernas.

Reconociendo apenas como propios los gemidos y jadeos que escapaban de su boca, se retorcía bajo el peso de Jase y le clavaba las uñas en la espalda al tiempo que intentaba abrir las piernas entre los duros muslos que la mantenían cautiva.

Jase la miró a los ojos y bajó lentamente la cabeza. Rodeó con los labios su pezón y lo succionó.

Poppy echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en uno de los pocos cojines que quedaban y repitió su nombre siguiendo el ritmo de la succión. El deseo era como una lluvia de flechas ardientes que se clavaban directamente entre sus muslos.

Como si fuera consciente de ello, Jase se tumbó a su lado sin abandonar en ningún momento el pezón; apartó la mano del seno que estaba acariciando y deslizó un dedo por su diafragma, trazando un camino de fuego hasta su cintura y desde allí, hasta su vientre. Hundió a continuación la mano bajo la cintura del pantalón del chándal, buscó el interior de sus bragas e introdujo el dedo índice entre los pliegues de su sexo.

Poppy tomó aire y contuvo la respiración mientras Jase continuaba explorando, siguiendo el recorrido de aquella íntima curva hasta que el dedo desapareció en aquellas tórridas y húmedas profundidades con una devastadora inmersión.

En el pecho de Poppy estalló un grito atávico.

Jase alzó bruscamente la cabeza. Se humedeció los labios y bajó la mirada desde el rostro de Poppy hasta el lugar en el que había desaparecido su mano, bajo la cintura del chándal. Alzó después la mirada hacia sus ojos al tiempo que hundía el dedo corazón dentro de ella y presionaba la palma de la mano contra el monte de Venus.

—Bájate los pantalones —le ordenó a Poppy—. Trabajo mejor cuando veo lo que estoy haciendo.

Aquellas palabras explotaron en una dura y afilada contracción dentro de ella. Se tensó alrededor de su dedo mientras observaba el fuego que ardía en las oscuras profundidades de sus ojos.

—Bájatelos —gruñó.

Poppy alzó las caderas e hizo lo que le ordenaban.

—Oh, Dios. Mírate —susurró Jase con voz ronca.

Detuvo la mirada en las redondeadas formas de sus senos, descendió después hacia el lugar en el que los pantalones se enredaban en sus rodillas para clavarla al final en los rubios rizos que ocultaban el vértice de sus piernas.

—Eres preciosa.

Continuó moviendo el pulgar a través de aquel vello y siseó de placer al provocar otro pequeño orgasmo. Se inclinó hacia delante para atrapar un pezón y apartó el dedo de su interior mientras empujaba la colcha hacia los pies de la cama. Después de quitarle a Poppy los pantalones del chándal, posó las manos en sus rodillas y la invitó con un gesto a abrir las piernas.

Antes de que Poppy hubiera tenido tiempo siquiera de sentir el más ligero pudor, bajó la cabeza y deslizó la lengua entre la suave escisión de su sexo, terminando con un delicado toque en el clítoris.

—¡Oh, Dios mío! —Poppy se incorporó contra él y le agarró del pelo sin estar siquiera segura de qué era realmente lo que pretendía.

Jase, pendiente de cada una de sus reacciones, volvió a lamerla y, en medio de un jadeo, Poppy comprendió que lo último que quería era apartarle.

Dejó caer la cabeza contra el cojín.

Jase sonrió, deslumbrándola con la blancura de sus dientes al tiempo que continuaba disfrutando de sus recónditos pliegues. Mientras le miraba, sentía y veía lo que le estaba haciendo, Poppy tuvo un verdadero orgasmo. Un orgasmo que la recorrió de la cabeza a los pies, desencadenando un terremoto interior que empujó sus caderas hacia Jase mientras ella gemía suavemente, expresando aquellas sensaciones que parecían no tener fin.

Jase alzó la mirada para disfrutar de la imagen de aquella Poppy completamente liberada. Extendió la mano sobre su sexo y la sostuvo contra ella mientras volvía a saborearla en medio de una nueva serie de espasmos.

Ansiaba como nunca estar dentro de ella, sentirla envolviéndole como una tira elástica cuando llegara el orgasmo. Y aquella vez iría todo lentamente.

Pero, que el cielo le ayudara, estaba tan condenadamente bella en medio del orgasmo que apenas era capaz de dominar las ganas y abalanzarse sobre ella como un niño sobre un juguete nuevo.

Para cuando terminó el orgasmo de Poppy, estaba tan excitado que le dolía. Buscó la cartera en el bolsillo del pantalón y sacó el preservativo que llevaba dentro desde la noche que había decidido ir a buscar compañía a un bar.

Al ver a Poppy desnuda y saciada sobre la cama, tuvo la más rara sensación de gratitud que había experimentado jamás.

Sin estar muy seguro de a qué se debía aquel sentimiento, decidió descartarlo y terminó de desnudarse. Deslizó el preservativo sobre su sexo, se tumbó al lado de Poppy y le apartó con ternura el pelo de la cara, aquella melena que parecía crecer a proporciones casi alarmantes a medida que se secaba. Se inclinó después para besarla.

—¿Estás bien?

Poppy abrió los ojos lentamente, musitó una respuesta ininteligible, pero que parecía al menos infinitamente feliz y respiró con fuerza. Después, escapó de entre sus labios un suspiro tan delicado como la brisa.

—Bastante mejor —contestó curvando las comisuras de los labios en una sonrisa—. Mucho mejor. Muchísimo mejor.

—Estupendo —Jase se inclinó hacia ella para mordisquearle el cuello—. Porque todavía falta mucho más.

Y comenzó a besarla por enésima vez, intentando despertar su interés en una segunda ronda.

Para su inmenso placer, no tardó mucho en conseguirlo. Al cabo de unos minutos de cuidados, Poppy giraba en la cama para colocarse encima de él.

—Ahhh —jadeó cuando Poppy se dejó caer directamente sobre su sexo.

Sonriendo, Poppy comenzó a moverse de tal manera que estuvo a punto de volverle loco. Después, se echó hacia atrás y se sentó sobre los muslos de Jase haciendo desaparecer toda aquella maravillosa humedad con la que le estaba tentando. El miembro de Jase estaba tan anhelante y erguido que estuvo a punto de golpearla en el vientre.

Poppy lo rodeó con la mano.

—Mira, está perfectamente preparado y vestido para la ocasión —le dirigió una sonrisa irónica—. Eres todo un boy scout.

—Sí, señora —gimió Jase sin poder evitar el movimiento compulsivo de sus caderas cuando Poppy cerró ligeramente el puño—. Estar siempre preparado, ése es mi lema.

Poppy se echó a reír, se echó hacia delante y, sin soltarle, fue colocándose para poder hundirlo dentro de ella. Bajó lentamente, restregando el prepucio de Jase contra su sexo húmedo y henchido.

Se desvaneció entonces todo amago de risa.

—Pretendía excitarte hasta volverte loco —susurró, clavando en él la mirada—. Y pensaba que, después de lo que habías hecho conmigo, podría aguantar lo suficiente como para conseguirlo —ajustó su postura, bajó otro centímetro y Jase apretó los dientes al sentir como comenzaba a hundirse en ella—. Pero no puedo. Tengo muchas ganas de saber lo que siento al tenerte dentro.

Otro centímetro y comenzó a superar el anillo de músculos de la entrada.

Poppy continuó descendiendo hasta instalar su dulce y redondeado trasero sobre sus testículos. Y... ohh... estaba deliciosamente tensa, caliente y lubricada.

Jase volvió a alzar las caderas y Poppy, apoyándose en los pies, galopó sobre él como una vaquera sobre un toro mecánico. La sensación resultante estuvo a punto de volverle loco de deseo. Pero ya iba siendo hora de tomar las riendas de la situación. De modo que, posó las manos sobre sus caderas y la alzó hasta dejarla prácticamente fuera de él. Después la dejó caer. Volvió a levantarla y a bajarla de nuevo.

Poppy cerró los ojos y se mordió el labio inferior mientras alzaba los brazos y gemía de placer.

Jase se irguió ligeramente para apoderarse de un pezón. Poppy siseó y abrió los ojos.

—Quiero estar encima —musitó Jase, sosteniendo el pezón entre los dientes. Tiró suavemente de él y la miró a los ojos—. Quiero hacerte el amor hasta obligarte a gritar.

Un gemido indefenso escapó de la garganta de Poppy; tomándolo como un asentimiento, Jase se colocó sobre ella, entrelazó los dedos con los suyos, le sujetó las manos a ambos lados de la cabeza y le hizo abrir las piernas. Apoyando los pies en el colchón, se irguió ligeramente y se hundió en ella con una larga y lenta embestida que culminó Poppy con una empática elevación de las caderas.

Jase comprendió que estaba tocando su punto débil cuando vio la mirada perdida de Poppy. Retrocedió entonces lentamente, sintiendo cada centímetro de aquellos pliegues resbaladizos intentando retenerle.

Después, volvió a hundirse en ella.

Y retrocedió.

Se hundió de nuevo...

—Oh, Dios mío, Dios mío... —empezó a repetir Poppy, elevando la voz con cada una de sus exclamaciones—. Oh, Di... ¿Jason? ¡Jason!

Tensó las piernas alrededor de sus caderas, echó la cabeza hacia atrás y se dejó arrastrar por un nuevo orgasmo.

Aquella melena salvaje, el rubor de sus mejillas, su mirada perdida y la sensación provocada por aquellas contracciones hicieron mella en los movimientos calculados que Jase había estado utilizando hasta entonces. «Mía», pensó salvaje, y se hundió en ella con fuerza a más velocidad. Desenredó los dedos que entrelazaba con los de Poppy para poder apoyarse mejor. «Mía, mía, mía, mía».

Poppy continuaba disfrutando de su orgasmo y para Jase el mundo dejó de existir. Estaba tan cerca, tan cerca, tan... Oohhhh.

Se hundió en Poppy por última vez y allí permaneció, alzando la cabeza hacia atrás y gruñendo mientras iba vaciándose en su interior. Cuando todo terminó, cuando supo que Poppy había exprimido hasta la última gota de placer que podía obtener de él, dejó caer la cabeza y se derrumbó sobre ella.

Durante un largo rato, se limitó a permanecer allí, notando como iba descendiendo lentamente el ritmo de sus pulsaciones. Poco a poco, fue recuperando también el cerebro.

Muy bien. No sabía qué significaba exactamente aquel «mía». Diablos, ni siquiera tenía la menor idea de lo que sentía por ella. De lo que estaba seguro era de que no se trataba de amor. Él era un De Sanges, ¿qué podía saber él sobre el amor?

De modo que, fuera lo que fuera lo que hubiera entre ellos, no tenía nada que ver con esas historias de final feliz. Pero tampoco le gustaba lo que le estaba pasando a Poppy últimamente. Si le pasaba algo a aquella mujer, se moriría. Servir y proteger, eso era lo único que sabía hacer, lo único que realmente hacía.

Y pretendía continuar haciéndolo, le gustara a Poppy o no.

Alzó la cabeza lo suficiente como para mirarla y dijo con una voz que habría resultado mucho más impresionante si no hubiera sonado ligeramente ronca:

—Vacíame un cajón, Rubia. Me mudo a tu casa.
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Diecinueve



DE acuerdo. Siendo una mujer independiente, debería haber protestado mucho más enérgicamente ante la política de hechos consumados de Jase. O, bueno, por lo menos debería haber protestado.



Había pasado una semana desde que Jase se había mudado a su casa. Se había llevado varias prendas de ropa, pero no mucho más, salvo, por supuesto, su sempiterna pistola. Una pistola a la que Poppy, no pudo por menos que admitir mientras permanecía en el aparcamiento, bajo el mural de los chicos, estaba acostumbrándose.

—¡Eh, cuidado!

Poppy alzó la mirada del plato de cartón en el que estaba mezclando el color amarillo para que Henry pudiera pintar las patas y dar textura y profundidad al vientre de su adorado reptil cuando vio que Danny había dejado caer varias gotas de pintura y había estado a punto de manchar el dibujo de su amigo.

—Lo siento, tío. Estaba tan concentrado que no me he dado cuenta de que se me caía la pintura del plato.

—De tu paleta —le corrigió Henry mientras limpiaba rápidamente la pintura con uno de los trapos húmedos que les había proporcionado Poppy—. ¿Y tú te consideras un artista? Muestra un poco de orgullo por tus materiales, tío.

Al no haber habido daños, no había tampoco conflicto, por supuesto. Después de revisar el trabajo de Cory para asegurarse de que ella también estaba pintando correctamente la parte del mural que le correspondía, Poppy continuó mezclando pintura y perdida en sus pensamientos.

Porque la verdad era que se estaba acostumbrando a vivir con Jase. Pero aquella semana, no sólo no había hablado con sus mejores amigas, sino que había evitado activamente dos llamadas de Ava. Por supuesto, no les había mencionado a sus padres que Jase estaba viviendo con ella. Con un poco de suerte, Jase se habría ido antes de que tuviera que hacerlo.

Ignorando la extraña punzada que sintió al pensar que Jase tendría que irse de su casa cuando apenas estaba comenzando a instalarse, se concentró en la más que probable reacción de su padre en el caso de que alguna vez llegara a descubrirlo. Por supuesto, no tendrían ningún inconveniente en que viviera con un miembro de la especie XY. Al fin y al cabo, la habían educado en un ambiente de amor libre.

Pero ¿amor libre con un policía? No, seguramente no les haría ninguna gracia. Y sabía que tampoco les gustaría el hecho de que el hombre en cuestión se moviera siempre con un arma bajo el brazo. No, como compañero de piso, Jase jamás habría sido la primera opción para sus padres.

Soltó un bufido burlón al sentir una oleada de calor invadiendo sus venas, sus entrañas y su rostro. Porque teniendo en cuenta que eran capaces de hacer el amor, una, dos e incluso tres veces cada noche, la expresión «compañero de piso» resultaba un poco ridícula y, definitivamente, no era la más apropiada para definir su relación con Jase.

Incapaz de evitarlo, volvió a alzar la mirada. Frunció el ceño al ver que Jase no estaba ni en el aparcamiento ni trabajando con los chicos. Al pensar en ello, recordó que le había comentado que quería pasar por la tienda de Marlene para hablar de... Bueno, no sabía de qué quería hablar exactamente, pero estaba bastante segura de que pretendía pasarse por allí.

Sus pensamientos volvieron de nuevo a la posibilidad, bastante probable, por cierto, de que Jase se fuera de su casa tan rápidamente como se había instalado en ella. Todo aquel misterio del supuesto enemigo era absolutamente ridículo y antes o después, Jase se daría cuenta de ello. Y, dejando de lado el dilema de si explicar o no a unos padres pacifistas que tenía un amante que llevaba pistola, la verdad era que le iba a echar de menos cuando por fin admitiera que no necesitaba protección, metiera sus elegantes trajes en su coche y regresara de nuevo a su casa. Le iba a echar mucho de menos.

Porque estaba disfrutando no sólo de las sesiones de sexo de cinco estrellas que había incorporado a su vida, sino de todas las tareas del día a día que comenzaban a hacer juntos. Cosas tan sencillas como lavarse los dientes o hacer la cama. La verdad era, que, si hubiera sido por Poppy, la cama se habría quedado sin hacer. Pero Jase era mucho más ordenado que ella y además, Poppy había descubierto que no le importaba perder el tiempo haciendo la cama cuando tenía a Jase frente a ella.

Le hacía sentirse... completa. Algo bastante extraño, puesto que jamás había considerado que tuviera ninguna carencia. Pero cuando estaban juntos, era como... Diablos, no sabía exactamente cómo... era como si se le aligerara el alma. Y, al mismo tiempo, se sentía con los pies en la tierra, más conectada al mundo.

Sacudió la cabeza, ¿cómo podía ser tan incoherente? De hecho, aquélla era la razón por la que había evitado a sus amigas durante toda la semana. Si ella misma no era capaz de comprender lo que sentía, ¿qué les iba a explicar a sus amigas? ¿O a sus padres?

Jase le había hecho reír varias veces aquella semana. Era algo que no debería sorprenderla, porque ya era consciente de que tenía un peculiar sentido del humor. Y, de hecho, no la sorprendía. Aun así, se descubría a sí misma regodeándose cada vez que se ponía de manifiesto. Aunque fue consciente de que estaba sonriendo como una estúpida, decidió que no le importaba en absoluto y dejó que su mente volara a la velada vivida varios días atrás...







Poppy había oído que se abría la puerta del armario y había asomado la cabeza por la puerta del cuarto de baño. Había visto entonces a Jase quitándose el abrigo en el cuarto de estar. Mientras ella se recogía el pelo en lo alto de la cabeza, le había visto tirar la chaqueta en el sofá mientras, con la mano libre, se frotaba el ceño.

Salió inmediatamente a reunirse con él.

—¿Has tenido un día muy duro? —le preguntó. Advirtió entonces que desaparecía parte de la tensión de sus hombros.

—Sobre todo frustrante —contestó—. Tengo la sensación de estar dándole vueltas y vueltas a algunos casos sin conseguir nada.

Poppy le agarró de la mano y tiró de él para dirigirse a la cocina.

—Ven —le pidió—. Puedes contármelo todo mientras preparamos la cena. Hay una botella de vino en la encimera —señaló la botella mientras ocupaban los dos aquella cocina diminuta—. ¿Por qué no sirves un par de copas de vino? O a lo mejor queda cerveza en la nevera. Yo voy a preparar unos huevos con lomo ahumado.

Sacó la comida del frigorífico, cerró la puerta con un golpe de cadera y le miró mientras comenzaba a cascar los huevos sobre un cuenco.

—Háblame de esos casos que te están fastidiando.

Jase se encogió de hombros.

—No puedo decirte nada en particular. Ése es el problema. Hohn y yo estamos trabajando en una serie de robos. Sabemos que todos tienen un común denominador, pero, exceptuando el hecho de que son robos en joyerías, no hemos descubierto cuál es.

—Todavía —Poppy dejó de batir los huevos para mirarle—. Todavía no habéis encontrado el común denominador.

—Exacto —curvó los labios en una sonrisa—. No lo hemos descubierto todavía. En parte porque, al trasladarme a tu casa, he cambiado mi ritmo de vida, así que me encuentro un poco fuera de juego. Normalmente, vuelvo a diario a un apartamento vacío y me paso la noche obsesionado con los casos en los que estoy trabajando.

—¿Y eso te funciona? —vertió los huevos batidos en una sartén y señaló el frigorífico—. Saca un par de rebanadas de pan del congelador y mételas en la tostadora.

Jase hizo lo que le pedía, bajó el botón de la tostadora, se apoyó contra la encimera de la cocina y respondió a la pregunta.

—La mayor parte de las veces no consigo gran cosa. Pero, de vez en cuando, descubro algo. O, a veces, se me ocurre una idea y la comento con Murphy —como si hubiera adivinado la pregunta que estaba a punto de formular, sonrió con ironía—. Y, normalmente, obtengo más o menos los mismos resultados. Así que a lo mejor es preferible dejar de lado los problemas esta noche. Al fin y al cabo, estoy seguro de que estarán esperándome mañana por la mañana.

Poppy sonrió mientras echaba una loncha de lomo en la sartén. Porque si algo había aprendido durante aquellos días, era que Jase era un hombre al que le gustaba hacer las cosas a su manera. Y renunciar a pensar en el trabajo al llegar a casa resultaba un gran sacrificio por su parte.

Un sacrificio que hacía para adaptarse a su vida en común.

—A lo mejor, si descansas un poco, mañana lo ves todo con nuevos ojos.

—A lo mejor —cruzó la cocina con un solo paso para besarla.

La soltó después y le apartó un mechón de pelo de la frente.

—Eres una chica muy inteligente, ¿verdad?

—Sí, lo soy —echó un poco de sal en la sartén—. Y tú besas muy bien.

—Sí, ¿verdad?

Volvió a inclinarse contra la encimera, sonrió y, ¡zas! Poppy sintió que volvían a doblársele las rodillas.

Salieron las tostadas de la tostadora.

—Un poco de mantequilla y ya estará lista la cena —sirvió los huevos en sendos platos de cerámica hecha a mano y añadió el lomo ahumado—. ¿Quieres leche?

Jase declinó la invitación para decantarse por el vino. Llevaron la cena al sofá y Poppy hizo una mueca.

—Creo que voy a tener que despejar la mesa para que no tengamos que estar haciendo equilibrios constantemente con los platos.

—No sé si ahora me acostumbraría —respondió Jase, y se lanzó a por el contenido del plato.

Comieron en silencio durante algunos segundos. Después, Jase le dirigió una sonrisa.

—Están buenísimos.

Siempre alababa sus guisos, mucho más de lo que merecían, y aquel agradecimiento también la conmovía siempre en lo más profundo. Intentando contrarrestar aquel sentimiento tan ñoño, Poppy esbozó una sonrisa maternal y le palmeó la rodilla.

—Sí, bueno, al fin y al cabo, vivo entregada al desafío de preparar estas cenas dignas de un gourmet.

—Una boca muy inteligente —con la mirada fija en los labios, terminó de cenar y dejó el plato en el suelo—. Pero se me ocurren usos mucho más divertidos para ella.

Poppy mojó el dedo índice en una gota de mantequilla derretida que tenía en el plato y se lo llevó a los labios. Mirando a Jase a los ojos, succionó suavemente.

—Ohhh —musitó.

Entre risas, Jase se abalanzó sobre ella, le quitó el vaso y el plato y la tumbó contra los cojines del sofá con todo su peso.







Poppy sacudió la cabeza y miró a su alrededor con la misma brusquedad con la que un transbordador espacial regresaría a la atmósfera. Parpadeó, se humedeció los labios y bajó la mirada hacia sus manos, que todavía sostenían el plato con la mezcla de pintura verde y amarilla, aunque el palo que Poppy estaba utilizando para removerla parecía haberse quedado congelado.

Resopló con fastidio. ¿Acaso había sido abducida por una cápsula del tiempo? Sacudió la cabeza, intentando liberarse de los recuerdos que, como una telaraña, se enredaban en su mente, se levantó y le tendió a Henry la pintura.

Pronto estuvo completamente concentrada, enseñándoles a los adolescentes cómo debían aplicar el color bajo el vientre del cocodrilo y alrededor del ojo. Pero, inexplicablemente, volvió a írsele la cabeza cuando, varios minutos después, vio a Jase rodeando el edificio.

Se movía con su habitual gracia y agilidad. Llevaba la camisa remangada, las manos en los bolsillos y la chaqueta del traje bajo el brazo. Debía de haber dejado la pistola en el coche, porque no parecía llevarla. Algo completamente impropio del hombre que era la semana anterior. El día era cálido y soleado, así que a lo mejor no había querido que se viera el arma al quitarse la chaqueta.

Mientras le observaba, Jase aflojó el ritmo de sus pasos de forma casi imperceptible y sacó la mano del bolsillo del pantalón para hundirla en el bolsillo interior de la chaqueta que llevaba colgada del brazo. Aquel movimiento hizo que la chaqueta se corriera ligeramente en el brazo y Poppy asintió.

Ajá. Misterio resuelto. La culata de la pistola sobresalía por la cintura del pantalón, pero la disimulaba por la forma de llevar la chaqueta.

Jase sacó de la chaqueta un teléfono móvil, miró la pantalla y se lo llevó al oído. Continuó caminando hacia ellos mientras escuchaba a la persona que estaba al otro lado de la línea. Pero se detuvo de pronto. Miró a Poppy a través de la distancia que los separaba y alzó la mano, explicándole con un gesto que sólo tardaría un momento.

Lo que no entendía Poppy era por qué un gesto tan sencillo desencadenaba toda una oleada de emociones en su interior. Una gélida certeza congeló de pronto aquella sofocante ola. Se quedó mirando a Jase de hito en hito.

Dios santo...

No podía ser.

Tomó aire. Lo soltó lentamente.

Y se enfrentó a la dura realidad. A una realidad aterradora. No. Era imposible.

Se había enamorado de aquel hombre.







Jase cerró el teléfono algo más tarde de lo que había anticipado y advirtió que los chicos, dirigidos por Poppy, estaban guardando los materiales en el capó del coche de ésta. Al verla reír mientras revisaba la colocación de las latas de pintura y del resto de los materiales, volvió a hacerse presente la sospecha que llevaba unos días rondándole.

Demonios, no sólo unos días. La verdad era que, excepto el primer día que habían hecho el amor y él le había anunciado que iba a mudarse a su casa, aquella sensación había estado aguijoneándole durante toda una semana. Había estado intentando concretar de qué se trataba exactamente, pero con el mismo éxito con el que un galgo podía perseguir ciegamente a un conejo mecánico. Cuanto más tiempo pasaba con Poppy, menos probable le parecía que fuera ella el objetivo del sabotaje de la escalera o de aquel intento de atropello.

El cielo sabía que no era una mujer inhibida a la hora de entregarse, pero, por lo que él había visto, aquella entrega le estaba reservada a él.

E incluso en ese caso, sólo cuando no tenía que dedicarse a su trabajo. No tenía ningún problema profesional y mantenía relaciones amistosas con todas las personas con las que trataba. Poppy era un libro abierto y punto. Lo que uno veía era lo que había. Todo el mundo sabía a qué atenerse con ella. Sencillamente, no era una mujer que ocultara sus sentimientos. De modo que era bastante improbable que ocultara algún oscuro secreto que pudiera haber atraído la atención de alguien que quisiera quitársela de en medio.

El otoño anterior habían surgido problemas en la mansión, pero, al menos por lo que él había podido averiguar, habían girado estrictamente alrededor de su amiga Jane. Los Kavanagh estaban completamente limpios y no creía que tuviera más sentido seguir investigándolos.

Jase había estado intentando reconstruir las situaciones que habían puesto a Poppy en peligro. De modo que lo primero que había hecho aquel día había sido ir a hablar con Marlene Stories para averiguar si había contratado a alguien para que trabajara en el tejado el día que aquella llave inglesa había caído tan peligrosamente cerca de la cabeza de Poppy.

Y había descubierto que sí, que aquel día había un tipo arreglando una gotera de la claraboya. Un tipo que encajaba perfectamente con la descripción del que había asomado la cabeza por el borde del tejado después de que se hubiera caído la herramienta. Era altamente probable que aquello hubiera sido un accidente.

Una buena noticia. Puesto que eliminaba la posibilidad de que se tratara de un psicópata.

Pero, obviamente, no podía descartar los otros dos incidentes como si también hubieran sido algo casual. Como le había dicho a Poppy la semana anterior, él no creía en las casualidades. Y aunque era estadísticamente posible que una persona sufriera dos accidentes en tan poco tiempo, no era muy probable. Tampoco podía quitar importancia a la convicción que tenía Poppy sobre el cuidado que su padre prodigaba a todas sus cosas. Ni al testimonio de Henry, que juraba que el coche que había estado a punto de atropellarlas a ella y a Cory había acelerado sin vacilar e iba directamente hacia ellas.

Hacia ellas. Hacia Poppy y hacia Cory. Una vez analizada la ecuación y llegado al convencimiento de que nadie tenía manera de saber por adelantado cuál de las dos mujeres utilizaría la escalera, Poppy dejaba de resultar en la candidata a convertirse en víctima.

Sin embargo, por mucho que se devanara los sesos, tampoco conseguía imaginar un escenario en el que pudiera encontrar alguna lógica al hecho de que alguien quisiera hacer daño a Cory. Aunque sabía que a la chica le pasaba algo últimamente. Y su intuición le decía que tenía que ver con todo lo que estaba pasando. Que allí estaba la conexión que había estado buscando.

Desgraciadamente, también sabía que pedir una respuesta a una adolescente antes de tener por lo menos una remota idea de lo que estaba buscando, sería un ejercicio inútil. Seguramente, si agarraba un martillo de bola y se golpeaba con él repetidamente la cabeza, obtendría el mismo resultado.

Por no mencionar el dolor de cabeza con el que más que probablemente terminaría en el caso de que se le ocurriera someter a la adolescente a un tercer grado delante de Poppy.

Sí, podía imaginárselo. La Rubia jamás se lo permitiría, y seguramente tendría razón.

Pero aun así, acababa de recibir la llamada de un chivato que prometía disponer de información interesante sobre los grafiteros desaparecidos y su posible relación con los robos que estaba investigando.

—¡Eh, poli, adiós!

Jase se volvió hacia Henry, que ya se marchaba, y se dirigió hacia la puerta trasera del establecimiento de Harvey, en el que habían estado trabajando.

Los otros chicos también se fueron. Para cuando llegó al lado de Poppy, ésta ya estaba cerrando el capó.

—Tengo que marcharme —le dijo Jase—. Tengo un informante que puede darme datos que me ayuden a conectar todo lo que está pasando por aquí.

Poppy le miró arqueando las cejas.

—¿Y no podía limitarse a decírtelo por teléfono?

—Este tipo de informantes no suelta prenda si no hay dinero de por medio —comenzó a inclinarse para despedirse de ella con un beso, pero no había llegado a rozarla cuando se irguió—. ¿Dónde vas ahora?

—Tengo el resto del día libre, así que pensaba acercarme a la mansión para pintar un dormitorio.

—¿Habrá alguien allí?

—Los hermanos Kavanagh todavía están trabajando en la cocina, así que supongo que estará alguno de ellos.

—En ese caso, de acuerdo. Te veré más tarde.

Poppy le agarró del nudo de la corbata, se puso de puntillas y le hizo inclinar la cabeza para besarle. El fuego se encendió inmediatamente. Jase se apoyó contra el coche, la estrechó contra él y hundió los dedos en su pelo para impedir que se separara cuando Poppy interrumpió el beso.

—Sí, claro que sí —musitó Poppy, y le acarició la barbilla. Casi inmediatamente, se apartó de él y se montó en el coche—. Nos vemos en casa.

Jase se apartó del coche revolviéndose los cabellos y continuó pensativo, con la mano en la nuca, mientras la observaba marcharse. En el momento en el que el coche desapareció de su vista, se dirigió hacia su propio coche.

No entendía nada. Desde el primer día que había hecho el amor con Poppy, apenas se reconocía. Se había acostado una vez con ella e inmediatamente había decidido mudarse a su casa.

Todavía recordaba la cara que había puesto Murphy cuando había pasado por su casa para decirle dónde podía encontrarle en el caso de que lo necesitara. Murphy no le había dicho que estaba completamente loco. Y tampoco había intentado quitarle la idea de la cabeza. Había subido con Jase a su apartamento y se había sentado sonriente mientras Jase iba a buscar el cepillo de dientes, la maquinilla de afeitar y algo de ropa. Sonreía, por el amor de Dios. Como si fuera normal que un tipo con su historial se mudara a casa de Poppy.

¿Qué demonios estaba pasando allí? Por supuesto, Jase estaba decidido a protegerla. Pero eso no le había impedido cuestionar su propia decisión. ¿Cómo era posible que Murphy no pusiera ningún reparo?

Había sido entonces cuando había temido de verdad que Poppy pudiera estar en peligro.

Pero tras haber pasado una semana junto a ella, estaba seguro en un noventa y nueve por ciento de que no corría peligro alguno. No necesitaba su protección. Pero aun así...

«Nos vemos en casa», le había dicho Poppy. En casa.

Donde podría oírla canturrear mientras trabajaba en sus tarjetas y él revisaba las notas de los casos en los que estaba trabajando.

Donde cada noche cenaban comida casera.

Donde se sentía... bien.

Poppy no había dicho que se verían en su casa. No, había dicho «en casa». Como si también fuera suya.

Y en ese momento, desapareció toda posible intención de marcharse de allí.
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Veinte



¿ENAMORADA? ¿De verdad puedo estar enamorada?



Poppy no llevaba ni media hora en la mansión cuando aparecieron Jane y Ava.

—Eh —exclamó, alzando la mirada de las molduras que estaba pintando—. ¿Tenéis un radar o algo parecido?

—No, algo mejor. Un marido al que le había dicho que me avisara en cuanto te viera aparecer por aquí —Jane clavó los ojos en su amiga—. Has estado evitándonos, señorita.

Ah, diablos. Con mucho cuidado, Poppy dejó la brocha en la esquina de la bandeja en la que tenía la pintura y se levantó.

Intentó recurrir a una evasiva.

—No entiendo qué quieres decir.

Evidentemente, seguía mintiendo tan mal como cuando era una niña, porque Ava contestó:

—Oh, por favor.

Y Jane golpeó con su impresionante zapato de marca el reluciente parqué.

—Déjalo, Calloway —le advirtió—. Jamás has sabido decir una mentira. De todas formas, ¿qué tienes que esconder? No es propio de ti que te hayas pasado una semana viviendo con un semental y nos estés ocultando la noticia en vez de compartir con tus amigas los más tórridos detalles, tal como ordena el reglamento de nuestra amistad.

—Ésa sí que es buena —repuso Ava—. Y es curioso que no mencionaras el reglamento cuando estabas saliendo con Dev —hizo un gesto con la mano, como si quisiera cambiar de tema—. Pero tampoco hace falta ponerse demasiado quisquillosa, puesto que al final todo salió bien. Pero Poppy no ha tenido una cita apasionada durante casi tanto tiempo como yo, y, mucho menos, ha estado viviendo con un hombre de ensueño —le dirigió a Poppy una sonrisa.

«Vamos», se animó Poppy a sí misma, intentando adoptar una expresión de confusión. «No puedo fallar ahora. No puedo». Pero su expresión no dejaba lugar a dudas.

Ava y Jane la miraron boquiabiertas.

—Es cierto, ¿verdad? —dijo Ava—. ¡Llevas toda la semana con un hombre! ¿Pero quién demonios puede ser...? No, Dios mío. ¿El agente Jeque?

—Dime que no es él —le suplicó Jane. Pero al parecer, también eso lo llevaba escrito en la cara, porque su amiga suspiró—. Es él.

Y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, sin importarle enseñar la ropa interior.

Ava se sentó a su lado, pero dobló pudorosa las piernas hacia un lado, a pesar de que llevaba pantalones y podía repantingarse sin peligro. Miró a su amiga Poppy con firmeza.

—Si sabes lo que te conviene, suéltalo ya.

Y Poppy lo hizo. Se sentó junto a ellas y les contó todo a sus amigas. Bueno, casi todo; no mencionó la supuesta amenaza que había movido a Jase a mudarse a su casa, porque sabía que en realidad no corría ningún peligro y no quería preocuparlas. También se reservó lo relativo a su vida sexual.

Pero lo demás lo contó con todo lujo de detalles.

Cuando por fin terminó, Jane la estudió en silencio durante varios minutos y después sonrió.

—Así que, al parecer, De Sanges no es el rígido nazi que nos habías descrito al principio.

—Bueno —tomó aire y sacudió la cabeza—. Tiene sus momentos duros, pero también tiene momentos dulces y divertidos. Y con los chicos está siendo increíble.

—Ya está. Está completamente perdida —suspiró Ava.

Poppy arqueó las cejas como si no tuviera la menor idea de a qué se estaba refiriendo su amiga.

—Oh, vamos, Poppy. Es guapo, tiene un cuerpo de atleta y se porta maravillosamente con tus chicos —señaló a su amiga con un dedo—. ¡Es él! Lo veo en tu cara. ¡Estás loca por ese tipo!

—No puedo negarlo.

—¿Y él? —preguntó Jane—. ¿También está loco por ti?

—No lo sé —admitió Poppy—. Todavía no hemos hablado de sentimientos.

—Bueno, al fin y al cabo, sólo lleváis juntos una semana —concedió su amiga—. De modo que seremos generosas y le daremos un par de semanas o tres, cuatro incluso, antes de declararse. Después, será mejor que el agente De Sanges se comprometa contigo, si sabe lo que le conviene.

—Eso es —se mostró de acuerdo Ava—. Y si no, se lo haremos pagar de tal manera que terminará gritando asustado como una niña.







—Creo que Cory ha podido ser testigo de un delito —le comunicó Jase a Poppy en el momento en el que entró en casa varias horas después—. Y creo saber cuándo.

Poppy estaba trabajando en una de sus tarjetas de felicitación. O al menos eso pensó Jase, puesto que estaba inclinada sobre la mesa del cuarto de estar. Habían compartido esa mesa en muchas ocasiones, pero en realidad nunca habían comido en ella, puesto que siempre estaba cubierta de los proyectos en los que Poppy estaba trabajando.

Poppy dejó el lápiz sobre la mesa y se levantó. Cruzó la habitación y alargó la mano para acariciarle el brazo. Le dirigió una sonrisa que hizo que a Jase se le encogieran las entrañas.

Después, le agarró del nudo de la corbata y le hizo inclinar la cabeza hasta la altura de la suya antes de decir:

—Cuéntamelo todo.

Jase estuvo a punto de sonreír. Era tan propio de Poppy... Le importaba todo lo referente a sus chicos. Y a eso había que añadir que estaba deseando que se abriera más a ella en todo lo relativo al trabajo.

Todas y cada una de las noches se interesaba por cómo le había ido el día. ¿Qué se suponía que podía decirle? Podía contestar con generalidades, pero no podía divulgar detalles sobre su trabajo. Al parecer, no era capaz de hacerle comprender que no era como ella, que él no contaba todo lo que sabía.

Aun así, era consciente de que Poppy sólo pretendía liberarle de parte de la tensión que acumulaba en el trabajo. No tenía sentido, puesto que el interés de Poppy no cambiaba en absoluto nada referente a las nuevas preocupaciones que había despertado la información que había obtenido aquel día. Tenía la plena convicción de que no iba a mejorar nada hablando con ella. E, incluso en el caso de que no fuera así, lo único que conseguiría sería cambiar unos problemas por otros.

Poppy le soltó tan bruscamente como le había agarrado. Soltó también la corbata y alisó cuidadosamente aquella prenda de rayas grises y blancas contra la camisa azul. Después, entrelazó los dedos en los de Jase y tiró de él para llevarle al cuarto de estar.

—Por favor —pidió con voz queda.

Alargó la mano al pasar por delante de la mesa para agarrar la taza de té que había dejado allí, se colocó delante del sofá y miró a Jase sin disimular su preocupación.

—Háblame de Cory. Necesito saberlo todo.

Por primera vez en toda su trayectoria como policía, Jase se descubrió a sí mismo deseando hablar de un caso con alguien que no era policía.

—Hace unas semanas, me llamaron para que investigara un robo. Uno más de una serie de robos en joyerías que se están sucediendo en toda la ciudad.

—¿Los robos que mencionaste la otra noche y que te tenían preocupado?

Jase asintió. Estaba delante del sofá y Poppy le empujó suavemente para que se sentara. Cuando ella se sentó en la mesita del café, sus rodillas se rozaron. Jase buscó su mano, la retuvo entre las suyas y continuó:

—Aquella llamada fue diferente porque el propietario tuvo la mala suerte de estar en la tienda cuando entraron y recibió un disparo. Todavía está hospitalizado.

—Sí, creo que oí algo en las noticias —Poppy se enderezó ligeramente en la mesa—. ¿Es el hombre que está todavía en coma?

—Sí. Lo que no han contado las noticias es que encontré un spray y un chicle mascado en el jardín que hay frente a la consulta del dentista de al lado. Creo que un grafitero fue testigo de parte de lo que ocurrió.

—Oh, Dios mío —Poppy se levantó de un salto. Caminó unos cuantos pasos y se detuvo para mirarle—. ¿Y crees que ese alguien es Cory?

—Sí, creo que es ella. Por lo que me ha dicho mi informante, ha habido muchas bajas entre los tagger que consideraban el distrito U como su territorio. Últimamente, los chicos han desaparecido de las calles.

Poppy se terminó el té y estrechó la taza vacía contra su pecho.

—¿Desaparecido? —susurró—. ¿Los han matado?

—No —Jase se levantó de un salto, acortó el espacio que había entre ellos y la abrazó rápidamente—. Lo siento, no pretendía asustarte. Pero la verdad es que les han estado haciendo daño —sentó a Poppy en el sofá, se sentó a su lado y se volvió hacia ella—. A uno de esos chicos le han enviado de un día para otro a vivir con una tía. La familia no confía en la policía, así que no van a contar lo que ha pasado. A otro le han roto un brazo y hay un tercero que tiene heridas en el cuello sobre las que se niega a dar explicaciones a su familia.

Poppy le miró preocupada.

—¿Eso no te suena muy parecido a lo que le pasó a Freddy Gordon?

—Sí, yo también lo he pensado. Podría ser una coincidencia, pero ya sabes lo que pienso de las coincidencias. Por otra parte, a Freddy le golpearon más o menos por la misma época y es rarísimo que un adolescente mienta cuando la verdad podría evitarle un castigo. He intentado llamarle, he dejado varios mensajes en el contestador de su tío, pero todavía no he tenido noticias suyas.

—¿Y cómo puedes aguantar la espera? Yo me volvería loca con tu trabajo —frunció el ceño y le dirigió una mirada acusadora—. ¿Has sabido algo de alguno de ellos?

A los labios de Jase asomó una sonrisa. Alargó la mano para acariciarle suavemente la nuca.

—He hablado con el chico que tiene los moratones en el cuello. Está asustado y creo que yo no habría podido sacarle una sola palabra. Pero su madre se sentó con él en el sofá, le dio la mano y le dejó muy claro que no iba a permitir que nadie se moviera de esa habitación hasta que no hablara, porque ya estaba harta de no enterarse de nada. En cuanto quedó claro que estaba hablando en serio y que iba a tener un policía acampado en su cuarto de estar hasta que hablara, cedió.

—¿Y? —insistió Poppy con impaciencia.

—Al parecer, hay un matón que estaba buscando a un chico al que sólo se le conoce por su firma callejera —vaciló un instante y admitió—: CaP.

Poppy se quedó en silencio y le miró alarmada.

—Cory Capelli.

—Sí, eso mismo pienso yo. Y es evidente que ese matón ahora sabe que Cory es una chica, y no el chico que estaba buscando antes. No sé cómo ha podido llegar a esa conclusión, pero el hecho de que haya intentado atropellarla indica que lo ha descubierto. Tengo que hablar con ella, Poppy —se abrazó a sí mismo, preparándose para el momento en el que Poppy se abalanzara a su cuello.

—Estoy de acuerdo.

Jase relajó los músculos, uno a uno, y se inclinó hacia ella para estudiar atentamente su rostro.

—¿De verdad?

—Claro que sí. Lucharé hasta la muerte si intentas hacer algo que pueda ir contra mis alumnos. ¿Pero cuando estás haciendo tu trabajo e intentando mantenerlos a salvo? Por favor, Jase, soy una persona responsable.

Jase tiró de ella y la sentó en su regazo para darle un beso. Después, volvió a sentarla frente a él en el sofá y alisó suavemente la ropa que había arrugado con su repentino abrazo.

—Te lo he dicho en otras ocasiones, pero volveré a repetirlo: eres una mujer muy inteligente.

—Y una vez más, me veo obligada a mostrarme de acuerdo —le sonrió con ironía—. Pero no esperes que vuelva a decirte que besas muy bien.

—No necesito que me digas lo que ya sé, Rubia —sonrió, sintiéndose maravillosamente bien—. ¿Tienes el número de teléfono de Cory?

—Sí, lo tengo en mi agenda. Es de color rojo y está debajo del teléfono. Pero ya iré a buscarla yo.

Se levantó, cruzó la habitación y fue a buscar la agenda. Tras pasar varias páginas, le leyó el teléfono.

Jase sabía que sería más inteligente llamar desde la comisaría y tener a alguien registrando la llamada para poder presentarse después en casa de Cory. Sin embargo, al ver la expresión expectante de Poppy, decidió hacer algo que no había hecho jamás en su vida. Llamó desde su propio teléfono.

Un minuto después, cerró bruscamente el móvil.

—¿Qué ha pasado? ¿No había nadie en casa?

—Peor aún —respondió rotundo—. Es un número que no existe. Cory te ha dado un número de teléfono falso.

Poppy le miró boquiabierta.

—Que me ha dado un número... Pero... —tomó aire, lo soltó lentamente y se volvió hacia él—. Muy bien. Creo que mañana podremos terminar el mural y pensaba llevarlos a una pizzería para celebrarlo. Llevaremos allí a los tres y después hablaremos con Cory.

—Hablaré yo con Cory —la corrigió—. Pero si quieres, puedes estar delante velando por sus intereses, hasta que me ponga en contacto con su madre.

Poppy se acercó a él.

—¿Sabes una cosa, De Sanges? —dijo, apoyando la cabeza en su hombro—. Tratas mucho mejor a los chicos de lo que jamás me habría atrevido a soñar cuando empezamos este proyecto.

—Sí, y ahora que sale esto a relucir, me gustaría preguntarte algo —era una sospecha que llevaba tiempo rondándole y quería aclararla cuanto antes. La miró a los ojos—. ¿Conoces al alcalde?

Poppy sonrió de oreja a oreja.

—No.

Jase no pudo por menos que admirar su descaro, porque no había tenido ningún inconveniente en obligarle a participar en el proyecto amparándose en aquella relación. Le dirigió una dura mirada, que, al parecer, no la afectó en lo más mínimo, porque le miró sin pestañear.

—Entonces —continuó Jase—, ¿quién habló con el alcalde? No, espera, no contestes. Déjame adivinarlo —no se lo pensó ni cinco segundos—. Apuesto por Ava.

—No te creerías los contactos que tiene —admitió Poppy, pero hizo un gesto de impaciencia—. Pero ahora estábamos hablando de ti. Sobre lo bien que se te ha dado trabajar con los chicos. ¿Quién iba a imaginar que iba a funcionar todo tan bien?

—Desde luego, yo no —contestó Jase con sinceridad.

Hasta ese momento, su experiencia con adolescentes había sido mínima y casi siempre trataba con chicos que habían caído en alguna redada.







Seattle amaneció con una mañana cálida y soleada, uno de esos raros días que antecedían al verano y anunciaban la llegada del calor. Cory sacó un vestido del fondo de su armario, un vestido que le había comprado su madre y que no se había puesto nunca por considerarlo demasiado alegre. Por lo menos para ella.

Pero era muy bonito, de tirantes muy finos y talle imperio y la tela fucsia de la parte superior y del ribete del vestido no era excesivamente cursi. Quizá fuera demasiado animado, pero podría soportarlo.

Sobre todo, después de ponérselo y ver lo bien que le quedaba.

Se peinó y comenzó a maquillarse. Cuando se miró en el espejo, se detuvo unos segundos con el lápiz de ojos en la mano, pensando en lo que tanto su madre como Poppy le decían, que estaba más guapa sin tanto maquillaje. ¿Sería posible que...?

No. Sacudió la cabeza. Sin maquillaje, nadie diría que tenía quince años. A lo mejor, cuando tuviera dieciséis o diecisiete años se lo pensaba.

O no. En cualquier caso, era algo de lo que todavía no tenía por qué preocuparse. Afortunadamente, porque ya tenía demasiadas cosas en las que pensar.

La señorita Calloway creía que terminarían el proyecto ese mismo día. Y Cory tenía sentimientos encontrados al respecto.

Por una parte, habían invertido muchísimas horas en aquel proyecto y estaba deseando ver el resultado final de tan duro trabajo. Pero iba a echar de menos a todas las personas involucradas en el proyecto. Hasta a Henry y al agente De Sanges. Y, por supuesto, a la señorita Calloway.

Pero, sobre todo, iba a echar de menos la posibilidad de ver a Danny G. de forma regular. Y le encantaría poder ir a su instituto.

Se preguntó si desaparecería para siempre de su vida. Ella ya había decidido renunciar a los grafitis, puesto que las calles habían dejado de ser un lugar seguro para ella. Además, después de trabajar en aquel proyecto, tenía ganas de cosas grandes. Sin embargo, la calle era el único espacio que compartía con Danny. ¿Qué pasaría si desaparecía también él? Ni siquiera sabía dónde vivía. Había intentado localizar su dirección en la guía de teléfono, pero no había obtenido ningún resultado.

Ella pensaba que habían llegado a ser buenos amigos. Pero también era consciente de que estaba molesto con ella porque no le había hablado a De Sanges de aquel matón y de lo que había visto en la joyería. En realidad, Cory pensaba hacerlo esa misma tarde, cuando acabaran el proyecto. Porque lo último que quería era que aquel hombre pudiera seguirla algún día hasta su casa. Prefería morir a poner a su madre en peligro. Y aunque hasta el momento había conseguido despistar a Arturo, nada podía garantizar que la suerte siguiera acompañándola.

Además, no quería pasarse el resto de su vida encerrada en su apartamento. Se volvería loca.

Sacudió la cabeza. No necesitaba que todo aquello le estropeara el día. Ya se enfrentaría más tarde a ello, pero hasta entonces, intentaría no preocuparse. Porque lo único que importaba en aquel momento era que estaba muy guapa, que iba a ver a un chico que le gustaba y que estaba embarcada en un proyecto que le encantaba con una mujer a la que admiraba.

Rezó para que la situación no cambiara por lo menos durante las siguientes horas.
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Veintiuno



ME pregunto qué clase de madre sería. ¡Son tantas las responsabilidades! ¡Y hay tantas maneras de hacer las cosas mal!



La pizzería a la que Poppy llevó a los chicos a celebrar el fin del proyecto estaba abarrotada. Afortunadamente, consiguieron encontrar una mesa y para cuando Jase llegó, ya habían desaparecido las dos pizzas de tamaño extra y una segunda ronda de refrescos.

Poppy le vio acercarse sorteando las mesas y sonrió cuando Henry, al verle, le gritó:

—¡A buenas horas, poli!

—Para ti, agente poli, enano —respondió Jase mientras se sentaba en la silla que le habían reservado.

—Señor enano para usted —replicó Henry con la boca llena de pizza.

Jase le dirigió una de sus raras sonrisas.

—Me parece justo. Cuando venía hacia aquí, he pasado por el mural, y me parece que habéis hecho un gran trabajo. Un trabajo realmente bueno. Así que felicidades por el trabajo bien hecho —miró a los tres chicos y se volvió después hacia Poppy—. Siento llegar tarde, pero ha surgido un nuevo caso que me ha tenido ocupado.

En ese momento, una camarera de curvas voluptuosas pasó por delante de su mesa y se detuvo al lado de Jase, evidentemente, tratando de llamar su atención.

—¿Quiere que le traiga un plato? —preguntó con una sonrisa de mil vatios—. ¿O prefiere una cerveza?

Poppy se enderezó ante la actitud de aquella mujer. No podía acusarla de estar siendo demasiado descarada, pero era evidente que estaba enviando señales.

Y, por supuesto, entendía el motivo de su irritación, puesto que Jase se había convertido en el centro de atención de aquella mujer desde que había puesto sus ojos en él. Por supuesto, Jase tenía un rostro demasiado duro y anguloso como para ser comparado con un actor de cine, pero tenía química para dar y tomar. Sencillamente, era deliciosamente viril.

Debía de ser por algo atávico. Bastaba con mirarle para que una mujer supiera que, en lo relativo a las tres pes: protector, proveedor y procreador, podía contar con él.

Le bastó con advertir que Henry se tensaba para que sus pensamientos cambiaran inmediatamente de rumbo. Se volvió para intentar averiguar qué le pasaba y le descubrió mirando la carta que Jase estaba leyendo y en la que aparecían los diferentes tipos de cervezas que servían en el bar.

¡Claro, ése era el problema! Poppy no se había acordado de su padre. En cuanto lo recordó, se preguntó qué podía ser menos dañino para un niño que había vivido con un padre alcohólico: ver que un adulto podía beber una cerveza sin convertirse en un hombre agresivo o darse cuenta de que había hombres que podían disfrutar sin necesidad de tomar alcohol.

Antes de que hubiera podido tomar una decisión, Jason dejó la carta en la mesa y le preguntó a la camarera que si tenían agua con gas.

—Oh, lo siento, no tenemos —le miró con mucho más pesar del que correspondía por no poder atender su pedido.

—En ese caso, un vaso de agua. Grande. Y quizá también un plato —se volvió hacia los chicos y señaló las últimas porciones de pizza que quedaban—. ¿Pedimos otra?

—Sí, claro —contestó Henry.

—Muy bien, pues otra pizza de éstas —le dijo—. Os he visto devorar en otras ocasiones —señaló a Henry—, así que ya no me sorprende todo lo que coméis. ¿Pido una grande o una extra grande?

—Yo ya he comido bastante —contestó Cory.

—Yo no —replicó Danny—. Yo me podría comer un par de raciones más.

—En ese caso, otra extra grande y traiga otra ronda de refrescos —le pidió Jase a la camarera.

Giró entonces el cartón con las dos porciones de pizza que quedaban y tomó una de ellas. Mientras cortaba con los dedos las tiras de queso fundido, les dirigió a los adolescentes esa dura mirada de policía que tantas veces utilizaba.

—Pero alguno de vosotros tendrá que esperar, porque este trozo es mío. Estoy hambriento.

Poppy estuvo a punto de preguntarle que si había comido algo desde la hora del desayuno, pero reprimió a tiempo el impulso. Habría estado genial, sí. Y también podría haber escrito un letrero gigante en el que pusiera «La señorita Calloway vive con el agente De Sanges» y dejarlo todo bien claro.

Le observó clavar los dientes en la pizza y mover los músculos de la mandíbula mientras masticaba. Comprendió entonces que, antes o después, tendrían que hablar de sentimientos.

Porque tenía la sensación de que, de la misma forma que no había servido de nada intentar engañar a sus amigas, sería inútil intentar mantener en secreto lo que sentía.







Jase disfrutó de la pizza mientras observaba a Poppy relacionarse con los niños. Incluso él había sido capaz de interactuar con ellos. Muy poco, sí, pero lo había conseguido.

Le habría encantado tomarse una cerveza, pero había visto el miedo reflejado en el rostro de Henry y ninguna cerveza, por deliciosa que fuera, merecía tanto temor. Maldijo a todos los padres que anteponían sus adicciones al bienestar de sus hijos. Debería haber una cárcel especial para ellos.

Pero lamentarse por cosas que no podía cambiar no era la mejor manera de conservar su buen humor, así que puso freno a la amargura que parecía reclamar su atención cada vez que pensaba en que el padre de Henry le estaba generando una dolorosa inseguridad a su hijo cuando se suponía que lo que debía hacer era protegerle. Jase era consciente de que él tenía sus propios demonios en lo relativo a la falta de responsabilidad paterna, aunque el problema de su padre no hubiera sido el abuso de ninguna sustancia, sino el no ser capaz de mantenerse fuera de la cárcel durante el tiempo suficiente como para desempeñar su labor.

En cualquier caso, no era en eso en lo que Jase quería pensar aquel día. Se suponía que aquel encuentro tenía que ser una celebración.

Sin embargo, a medida que iba pasando el tiempo, iba agotándose también aquella relajación tan poco habitual en él. Porque en cuanto acabara la fiesta, tendría que hablar con Cory. Y dudaba muy seriamente que pudieran abordar todo lo ocurrido sin que aquello se convirtiera en un drama.

Algo que, francamente, no podía entender por qué le ponía tan nervioso. En lo referente a su trabajo, su habitual comportamiento ante cualquier reacción histriónica se reducía a distanciarse de ella y obviarla. Pero no iba a poder hacerlo en aquella ocasión. Porque aquellos chicos tenían algo que le había llegado muy dentro.

Maldita fuera. Sabía perfectamente que aquel encuentro iba a ser muy desagradable. ¿Y en qué demonios estaba pensando para decirle a Poppy que podía representar los intereses de Cory hasta que pudieran ponerse en contacto con su madre?

Eso era lo que pasaba cuando se mezclaban las relaciones personales con el trabajo. Bastaba con bajar la guardia una sola vez para olvidarse completamente de volver a levantarla.

Para cuando salieron de la pizzería, apenas podía contener la impaciencia. Esperaba que las despedidas fueran cortas para poder quedarse cuanto antes con Cory a solas, así que no pudo evitar una exhalación de impaciencia cuando Poppy dijo con su naturalidad habitual:

—¡Dios mío, casi lo había olvidado! Quería haceros una propuesta de negocios.

¿Pero a qué venía eso, por el amor de Dios? A él no le había comentado nada sobre ningún trabajo.

—Bueno, tengo que reconocer que no es nada particularmente excitante —aclaró cuando vio que la miraban con diversos grados de expectación—. Tengo que terminar de pintar cuanto antes una casa. No es un trabajo artístico, pero si alguno de vosotros quiere ganar algo de dinero el sábado, me encantaría contar con su ayuda. Habéis hecho un gran trabajo, no sólo con el mural, sino con todas las paredes previas y para mí sería un honor volver a trabajar con vosotros. Pago veinticinco dólares la hora y el lugar que hay que pintar es la mansión Wolcott, que estoy segura os encantará conocer.

—¿Qué es la mansión Wolcott? —preguntó Danny. Poppy le miró boquiabierta durante unos segundos y suspiró.

—Vaya, ahora sí que me estás haciendo sentirme vieja. Yo pensaba que todo el mundo conocía esa mansión y el misterioso asesinato que tuvo lugar en ella, un asesinato que sigue sin resolver.

—Yo no puedo —se lamentó Henry—. ¡Mierda! —esbozó una mueca—. Lo siento, señorita Calloway, quería decir ¡porras! No, eso es demasiado blando. Eh, lo que quería decir es... que no puedo ir. Me comprometí a ayudar al señor Harvey el sábado en el almacén.

La mención de Jerry Harvey sacó a Jase momentáneamente de sus elucubraciones. Porque aquel hombre parecía haber adoptado a Henry. De vez en cuando, le encargaba trabajos en la tienda. Además, en una ocasión Henry había comentado que le había comprado una porción de tarta y un vaso de leche para almorzar.

Lo primero que había hecho Jase al enterarse había sido revisar los antecedentes de Harvey para asegurarse de que no había tenido ningún problema con la ley. Henry ya tenía suficientes problemas con su padre. Para estar completamente seguro, también había solicitado la ayuda de un agente del Departamento de Delitos Sexuales. No había aparecido nada y la verdad era que Harvey no estaba haciendo nada que la propia Poppy no hiciera. Y el cielo sabía que jamás había tenido la menor sospecha sobre Poppy.

Aquél era uno de los gajes del oficio de policía. Se veían demasiadas cosas desagradables como para que no empañaran la visión que uno tenía del mundo.

—Quizá en otra ocasión —le estaba diciendo Poppy a Henry cuando Jase volvió a concentrarse en la conversación—. Hay que pintar toda la mansión y apenas acabo de empezar. Así que... a lo mejor podéis dedicarme algún tiempo cuando lleguen las vacaciones de verano. Y ahora, dejadme daros... —se interrumpió mientras buscaba en el interior de su enorme bolso y sacaba una carpeta de cuero. Del interior sacó tres tarjetas que les tendió a los chicos—. Ahí están mis números de teléfono. Puedes llamarme cuando tengas tiempo libre y miraré si podemos llegar a un acuerdo —le pidió a Henry. Se volvió después hacia Cory y Danny—. Vosotros tampoco tenéis por qué tomar una decisión en este momento. Si pensáis que podéis venir el sábado, llamadme y os daré la dirección.

—Me encantaría ir —contestó Danny—. Pero no sé si va a poder ser este fin de semana. Creo que Gloria tiene su actuación estrella este sábado. Pero me encantaría ir en cualquier otro momento —se volvió hacia Cory—. ¿Quieres que te lleve a casa?

Jase se preparó para intervenir en ese momento, pero, para su sorpresa, Cory negó con la cabeza.

—No, gracias. Necesito hablar con el agente De Sanges.

Danny la miró en silencio y asintió.

—Buena idea —se volvió entonces hacia Poppy—. Gracias por todo, señorita Calloway. Ha conseguido que todo este proyecto fuera muy diferente de lo que esperaba. Es usted... increíble —el color tiñó sus delgadas mejillas y, como si de aquella manera pudiera contrarrestarlo, se volvió rápidamente hacia Jase—. Usted tampoco está nada mal —reconoció, y le tendió la mano.

Jase se la estrechó y observó al muchacho mientras éste giraba sobre sus talones.

—Nos vemos —les dijo a Henry y a Cory—. Ha sido un buen proyecto —comenzó a alejarse sin mirar atrás, pero se detuvo de pronto y se volvió hacia Henry—: ¿Quieres que te lleve?

—¿Lo dices en serio? —Danny asintió—. Genial, tío. ¿Podrías dejarme en la tienda de Harvey?

—Claro.

Un segundo después, habían desaparecido.

Jase se volvió inmediatamente hacia Cory. Pero antes de que pudiera iniciar el interrogatorio, ésta se aclaró la garganta y dijo:

—Tengo algo que contarle.

Jase parpadeó desconcertado, pero después asintió.

—Dispara.

Cory miró a su alrededor, fijándose en la gente que salía y entraba de la pizzería.

—¿Podríamos ir... podríamos ir a su coche?

—Claro. ¿Quieres que Poppy, que la señorita Calloway venga con nosotros?

Cory asintió y le dirigió a Poppy una mirada nerviosa.

—¿No le importa? —preguntó con una tímida sonrisa.

—Claro que no —Poppy buscó su mano y se la estrechó con cariño.

Se dirigieron juntos hasta el lugar en el que Jase había dejado el coche. Una vez allí, éste le sostuvo a Cory la puerta para que se sentara en el asiento del pasajero y se volvió después hacia Poppy.

Una vez estuvieron los tres sentados, la adolescente permaneció en silencio durante varios segundos. Después pestañeó y se secó las manos en la falda del vestido. Se aclaró la garganta y se volvió hacia Jase.

—Justo un día antes de que empezara este proyecto, fui al Distrito Universitario esperando encontrar una buena pared para un grafiti...







¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Cory miró con el ceño fruncido la nuca del agente de Hierro mientras éste sorteaba el tráfico de las calles para llegar a su apartamento. Era imposible hablar con él cuando se negaba a entrar en razones y había insistido en que la señorita Calloway y ella fueran en el asiento de atrás.

Iban a su casa. Le había pedido que hablara en un tono tan autoritario que Cory había terminado contándole todo lo referente a Arturo y a la joyería sin pestañear. Fastidiada con todo aquel asunto, dijo por enésima vez:

—No tenemos por qué involucrar a mi madre en esto.

Jase no se movió. Continuaba con la atención fija en la carretera.

—Claro que sí —gruñó—. Y vamos a hacerlo.

—Señorita Calloway —suplicó Cory, alzando la mirada hacia aquella mujer a la que tanto había llegado a apreciar.

Poppy giró en su asiento para mirarla a la cara.

—Cory, en esta ocasión, estoy totalmente de acuerdo con el agente De Sanges. No sólo es que tu madre tenga derecho a saber lo que te ha pasado, es que necesita saberlo.

—Oh, no es ninguna sorpresa que se haya puesto de su parte —replicó Cory con amargura—. Todos sabemos que se acuesta con él.

En el instante en el que aquellas palabras salieron de su boca, sintió un intenso calor, después, frío, después calor otra vez, y una especie de presión en el estómago. Contuvo la respiración. Apenas podía creer lo que acababa de decir.

El agente De Sanges la miró por el espejo retrovisor y fijó la mirada en sus ojos como si tampoco él pudiera creerlo. Sus ojos oscuros brillaban agresivamente bajo sus cejas. No hizo falta que abriera la boca para que Cory supiera que estaba profundamente disgustado con ella.

La señorita Calloway la miraba con una expresión glacial y tan impropia de ella que la presión que sentía Cory en el estómago aumentó considerablemente.

—Dejando de lado que mi vida sentimental es asunto exclusivamente mío —respondió con una fría calma en la que no cabía ni un ápice del calor que Cory estaba acostumbrada a percibir en sus palabras—, es evidente que no has aprendido nada de mí durante estas semanas si piensas que el sexo, o cualquier otra cosa, puede convertirme en una mujer complaciente y sumisa.

Jase soltó un sonido burlón y volvió a concentrar su atención en la carretera.

—Eso es condenadamente cierto —musitó.

La señorita Calloway no le reprendió por su lenguaje, y tampoco le miró siquiera. Se limitó a continuar con la mirada clavada en el rostro de Cory.

Ésta se retorció incómoda en el asiento y bajó la cabeza, deseando que su flequillo fuera más largo para que pudiera así ocultar completamente su rostro. Porque se avergonzaba de lo que acababa de decir. Los chicos y ella habían estado especulando sobre la relación entre la señorita Calloway y el policía, pero aun así, eran perfectamente conscientes de que su profesora no era una de aquellas mujeres que cambiaban de opinión dependiendo del hombre que tuvieran al lado. Sabían que la señorita Calloway era una mujer con opiniones propias.

Pero Cory estaba desesperada. En cualquier otro momento, su madre habría estado trabajando, de modo que tampoco le hubiera importado mucho llegar a su casa con un policía. Pero justo aquél tenía que ser uno de los pocos días libres de su madre. De modo que sería imposible que no descubriera los verdaderos motivos por los que Cory había tenido que participar en aquel proyecto del que hablaba con tanto entusiasmo.

Pero por otra parte...

—Lo siento —musitó sin alzar la mirada. Y era cierto. Retorciéndose las manos, susurró la que era su principal preocupación en aquel momento—: Nunca le he dicho a mi madre que estaba en este proyecto del mural como castigo por hacer grafitis.

—¿Era eso lo que pensabas del proyecto? ¿Que era un castigo?

—Al principio, sí —miró de reojo a la señorita Calloway y le alivió infinitamente ver que su expresión no era tan distante como anteriormente—. Pero en cuanto estuve allí un par de días cambié de opinión. Empezó a parecerme divertido.

—Estupendo, porque yo he disfrutado mucho trabajando con vosotros. Y me gustaría que confiaras en mí en todo esto. Cory, creo que necesitas permitir que tu madre se comporte como tal. Dale la oportunidad de hacer lo que mejor saben hacer las madres.

Cory dejó escapar un hondo suspiro.

—Como usted diga —susurró.

Porque en realidad no creía que su madre supiera lo que tenía que hacer en un caso como aquél.

Llegaron al edificio mucho antes de lo que le hubiera gustado. Con desgana, Cory condujo a los que en aquel momento le parecían sus carceleros hasta su apartamento.

Su madre alzó la mirada de la colada que estaba doblando cuando la vio aparecer minutos después seguida por el policía y la señorita Calloway.

—¿Cory? —preguntó alarmada, mirando alternativamente a los dos adultos.

Dejó la camisa que estaba doblando sobre una pila de ropa que tenía en el sofá y se levantó.

Jase dio un paso adelante.

—Señora Capelli, soy el agente De Sanges y ésta es Poppy Calloway.

El miedo que había aparecido en la mirada de la madre de Cory al ver a un policía en su casa se transformó en sincero interés al oír el nombre de Poppy. Se volvió hacia ella.

—¿Es la profesora de Cory en ese proyecto del mural?

—Sí, señora.

—¡Oh, cuánto me alegro de conocerla! A Cory le encanta estar participando en ese proyecto.

—Y a mí me gusta mucho que participe en él. Es una chica con mucho talento. Hoy hemos terminado el mural. Tiene que llevarla a verlo.

Cory soltó el aire que había estado conteniendo mientras su madre mostraba su entusiasmo ante la idea. Al parecer, la señorita Calloway no se sentía obligada a mencionar de qué forma había llegado Cory a ser parte del proyecto.

Vio que el agente De Sanges cambiaba de postura y le miró nerviosa. Porque no tenía ninguna garantía de que él no la delatara. A aquel hombre no le gustaba nada ir contra las normas.

Pero, al parecer, delatarla no estaba entre su lista de prioridades, porque dio un paso adelante y dijo con amabilidad:

—Es posible que prefiera sentarse otra vez, señora Capelli, porque Cory tiene un problema del que tenemos que hablar.

La madre de Cory palideció mientras le tendía la mano a su hija.

—¿Cariño?

Se sentaron las dos juntas. El rostro de la madre continuaba palideciendo a medida que el policía hablaba. Pero le pasó a Cory el brazo por los hombros y la estrechó con fuerza. Cuando el agente terminó su relato, se volvió hacia su hija y la abrazó. Retrocedió segundos después, le apartó el pelo de la cara y la miró con unos ojos llenos de un amor fiero.

—¿Por qué no me has contado lo que te estaba pasando?

—No quería preocuparte.

—No querías... —la zarandeó suavemente—. ¿Quién es la madre aquí, Cory Kay?

—Tú —admitió Cory con un hilo de voz.

—Exacto, yo soy la madre, así que no tienes que protegerme. Soy yo la que tiene que protegerte a ti y es imposible que lo haga si me ocultas que estás en peligro.

Se volvió hacia el policía con una firme determinación reflejada en todas las facciones de su rostro, aunque Cory era consciente de que para su madre tenía que estar siendo como una pesadilla el que otro miembro de la familia hubiera sido testigo de un crimen y lo hubiera confiado a la policía para mantenerse a salvo.

—¿Qué podemos hacer?

Y aunque Cory sabía que todavía no estaba fuera de peligro, aunque comprendía que Bruno Arturo todavía podía hacerle mucho daño y que su madre se sentiría obligada a decir algo sobre el hecho de que hubiera salido a pintar grafitis en paredes ajenas de noche, se apoyó contra ella con inmenso alivio. Porque era la primera vez desde hacía dos años que era consciente de algo muy importante: no tenía por qué ser la más fuerte de la familia. No tenía que evitar que su madre sufriera. Lo único que tenía que hacer era ser una niña.

Y eso era... genial.
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Veintidós



¿CÓMO es posible que cambie todo a tanta velocidad?



Poppy llevaba casi cuatro horas en casa y estaba hablando con Jane desde el teléfono del dormitorio cuando sonó el timbre de la puerta.

—Tengo que colgar —dijo, interrumpiendo a su amiga a media frase—. Jase ha llegado a casa y necesito saber lo que ha pasado con Cory después de que me fuera.

Estaba nerviosa, esperando noticias prácticamente desde el momento en el que Jase le había prestado las llaves de su coche y le había dicho que podía irse a casa.

Le había dejado haciendo una llamada; quería localizar a alguien que se encargara de proteger a Cory. Después de decirle que podía ser un proceso largo, que llevaría varias horas, le había asegurado que se las arreglaría para que alguien le llevara a casa cuando todo terminara.

Deseando averiguar todo lo que había pasado, corrió a la puerta.

—No sabía que te habías olvidado las llaves hasta que he llegado a casa —dijo sonriente mientras abría la puerta.

Pero no era Jase, sino un desconocido el que permanecía tras ella. Era un hombre de aspecto duro, fornido, con tatuajes en los nudillos.

Poppy tragó saliva y comenzó a cerrar la puerta, consciente de que no podría hacer nada si aquel hombre decidía entrar en su casa.

Sin embargo, el hombre en cuestión se limitó a meter la mano en el bolsillo y a sonreír con amabilidad.

—Eh, ¿está Jase por aquí?

¿Conocía a Jase?

—Eh, no.

Inmediatamente se arrepintió de su respuesta. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado últimamente, habría sido mejor que no supiera que estaba sola.

Resopló, intentando tranquilizarse. Maldita fuera; ella no estaba acostumbrada a tratar a la gente con tanta desconfianza.

—No, lo siento. Está ocupándose de un caso.

—Vaya —se reflejó en su rostro la desilusión, pero rápidamente adoptó una expresión neutral—. El agente Dickwa... eh, perdón, Murphy me ha dado su dirección —le tendió la mano—. Soy Joe, el hermano de Jase.

Poppy recibió aquella información como si acabaran de darle un puñetazo. ¿Jase tenía un hermano?

Su expresión debió de ser un reflejo exacto de lo que sentía, porque Joe esbozó una mueca.

—Vaya. No se lo había dicho, ¿verdad? Bueno, supongo que tanto yo, como mi padre y Pops, que es como llamamos a mi abuelo, no somos exactamente la clase de parientes de los que uno puede sentirse orgulloso. Pasamos más tiempo en la cárcel que cuidando a Jase cuando era pequeño.

Dios santo, así que las sorpresas sólo estaban a punto de empezar. Poppy retrocedió y abrió la puerta de par en par.

—Supongo que no tardará en llegar —aunque con retraso, le tendió la mano—. Me llamo Poppy. ¿Quiere pasar?

—Claro.

Pero una vez en el interior, se negó a tomar nada y se sentó con evidente embarazo en el sofá.

Poppy le estudió con atención.

—Jase y usted no se parecen mucho, ¿verdad? —pero miró hacia su barbilla y sonrió—. Excepto por la barba, claro.

Joe también sonrió al oírla y se pasó la mano por la mandíbula.

—Sí. Todos los hombres de la familia tenemos esta barba —y volvió a sumirse en un incómodo silencio.

Poppy intentó buscar algo que decir que pudiera ayudarle a relajarse, y al final, tuvo que reconocer:

—La verdad es que no sé qué se le puede decir a un hombre que acaba de admitir que ha pasado más tiempo dentro de la cárcel que fuera.

Advirtió encantada que Joe recuperaba la confianza con la que se había presentado ante su puerta.

—Sí —respondió con una sonrisa—. Supongo que una chica de clase alta no frecuenta a muchos tipos como yo.

Poppy soltó un bufido burlón.

—Una chica de clase alta. Tengo una amiga que podría responder a esa descripción, pero yo crecí en una comuna.

—¿En serio?

—Bueno, lo de «crecer» quizá sea un poco exagerado, pero pasé mis primeros cinco años de vida en una.

Se le ocurrió pensar entonces que aquélla era una oportunidad de oro para indagar en la vida de Jase. Por supuesto, sonsacarle información a su hermano no era muy honesto, pero por lo menos podría preguntar cómo era Jase de niño sin traspasar la delgada línea que separaba la curiosidad de la violación de la intimidad de otra persona.

—Entonces, dígame, ¿qué era...?

Se oyó un portazo en la entrada de la casa y Poppy comprendió que no debía de haberla cerrado cuando había invitado a entrar a Joe.

—Supongo que esta vez sí será Jase —le dijo a Joe con una sonrisa y se inclinó para mirar hacia el pasillo y decirle a Jase que tenían compañía.

Pero al ver la expresión de Jase, se le hizo un nudo en el estómago, producto de un miedo que no sabía exactamente a qué atribuir. Su ceño oscurecía su rostro mientras se desprendía de la corbata y la tiraba por el pasillo.

Aquella prenda era demasiado ligera como para ir muy lejos. Pero con la chaqueta, el efecto fue mucho más impresionante. Chocó contra la pared y se deslizó al suelo mientras Jase llegaba al cuarto de estar.

Se detuvo en el arco de la entrada y clavó la mirada en su hermano.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

—¡Jase!

Poppy se levantó de un salto, pero Joe le puso la mano en el brazo mientras él también se incorporaba.

—Tranquila, no pasa nada —le aseguró, y se volvió después hacia su hermano—. Estaba en el barrio y me he pasado por tu casa a verte. Murphy me ha dicho que ibas a quedarte aquí una temporada, así que se me ha ocurrido acercarme. Ya llevamos un rato charlando —al ver que la expresión de Jase no cambiaba, se encogió de hombros—. Pero ya veo que éste no es un buen momento, así que será mejor que me largue. A lo mejor, en otra ocasión...

—Sí, claro. A lo mejor.

Poppy le palmeó el brazo a Joe mientras le acompañaba a la puerta.

—Lo siento, no sé qué le ha pasado.

—No se preocupe. Como le he dicho, cuando estaba creciendo, no pude prestarle mucha atención, así que no me extraña que ahora mismo no tenga muchas ganas de mantener contacto conmigo. Por mucho que repita que esta vez voy a hacer todo lo posible para no volver a la cárcel, no sería la primera vez que Jase oye esa mentira. En cualquier caso, ha sido un placer conocerla. Cuídese —cuadró los hombros y se marchó.

Poppy regresó al cuarto de estar hecha una furia.

—¿Qué demonios te pasa? —le preguntó—. Ésta no es manera de tratar a un miembro de tu familia.

Recordó entonces la razón por la que esperaba tan angustiada su regreso a casa. La había olvidado temporalmente por el descubrimiento de que tenía un hermano y, al parecer, también padre y un abuelo, pero volvió a revivir toda su angustia.

—Oh, Dios mío —susurró, con el miedo instalado en la boca del estómago—. ¿Qué le ha pasado a Cory?

Jase clavó sus ojos en ella.

—¿Qué ha pasado? Te contaré lo que ha pasado: ¡Recorte de presupuestos!

Poppy se llevó la mano al corazón.

—¿No van a protegerla?

—Según las autoridades que deberían ordenar su protección, no hay necesidad de llevar a Cory a una casa de seguridad porque en realidad, no tenemos ninguna prueba de que alguien pretenda hacerle ningún daño.

—¡Pero eso es una locura! ¿Qué pasa con la escalera...?

—Dicen que fue un accidente.

—¡Y un infierno! Pero dejemos la escalera entonces, ¿cómo explican el hecho de que alguien haya intentado atropellarla?

—Uno de tantos conductores imprudentes —respondió Jase con una despreocupación que desmentían la tensión de sus hombros y sus puños apretados—. Por lo visto, los peatones ya no pueden andar seguros por las calles. Ah, ¿y sabes qué? En medio de todo esto, también he logrado sonsacarle alguna información a Freddy. Por lo visto, no nos estaba diciendo la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

—¿También a él le pegó Arturo?

—Exacto.

—En ese caso, le denunciará, y así tendrás la forma de atrapar a ese canalla... —la sombra que oscureció la mirada de Jase la hizo interrumpirse—. ¿Qué pasa?

—Freddy no quiere saber nada de todo esto.

—¿Qué? ¡Tú hiciste todo lo que pudiste para ayudarle!

—Lo que demuestra una vez más que no toda buena acción obtiene una recompensa —se llevó la mano a la frente—. Aunque... ¿sabes lo que estoy pensando? —dejó caer la mano—. Creo que es posible que Freddy tuviera una relación con Arturo que iba más allá de un simple interrogatorio. Es posible que fuera uno de esos chicos a los que Cory vio saliendo de la joyería después de que dispararan al propietario. Freddy recibió bastante más que cualquiera de los otros chicos. Es posible que cometiera el error de decirle a alguien que no estaba dispuesto a participar en un asesinato. Pero nunca podremos estar seguros porque no lo admitirá ante nadie.

Se pasó la mano por el pelo y la miró frustrado.

—Mi intuición me dice que Arturo está intentando eliminar al único testigo de su crimen. Pero necesito un número de matrícula, un testigo ocular, algo que me ayude a demostrarlo. Y sin una prueba, nadie me proporcionará los policías que necesito para proteger a Cory durante las veinticuatro horas del día.

—¿Entonces qué? —preguntó Poppy con amargura—. ¿No se puede hacer otra cosa que lamentarlo por Cory?

—Por lo que respecta al Departamento, sí. Pero he emitido una orden de busca y captura contra Arturo. Por lo menos, tengo suficientes elementos como para interrogarle —se acarició la barba con los nudillos—. También he pedido un par de favores. He conseguido que dos patrulleros vigilen el piso de la chica durante un par de días. No sé qué podremos hacer más adelante, pero no pienso fallarle a Cory como le fallaron a su padre esos policías de Philly. Aunque para ello tenga que atarla.

—¿A Cory? ¿Por qué crees que no va a hacer todo lo posible para colaborar?

—Porque les he dicho a ella y a su madre que tiene que quedarse en casa y procurar no llamar la atención hasta que consiga encerrar a Arturo. Al parecer, el tipo todavía no sabe dónde vive y necesitamos impedir que lo averigüe. Pero la señorita Capelli dice que tendrá que repetir curso si falta demasiado a clase y que se volverá loca de aburrimiento si tiene que encerrarse en casa —miró a Poppy exasperado, pero también con evidente desconcierto.

Poppy alargó la mano y le acarició el brazo, intentando tranquilizarle.

—Todavía no tiene ni quince años, Jase. A esa edad, un adolescente no ve más allá del viernes por la noche y una semana puede parecerle una eternidad.

—Sí, lo comprendo. Y ésa es la razón por la que la he invitado a imaginarse en un ataúd y a su madre llorando. Creo que la señora Capelli es perfectamente consciente del peligro. Dice que hará todo lo posible para impedir que Cory salga, pero esa mujer trabaja en dos lugares diferentes para llegar a fin de mes, así que no sé cómo piensa hacerlo. Pero si ella no puede controlarla, lo haremos yo y mis hombres.

Al ver la determinación que brillaba en su mirada, al comprender la firmeza de su resolución, Poppy apenas podía creer que alguna vez hubiera pensado que aquel tipo era un iceberg. Posó las manos en su pecho y le dio un empujón, para hacerle aterrizar en la silla que tenía tras él.

—¿Qué demonios...?

Se sentó en su regazo, a horcajadas sobre sus muslos, agarró los dos lados de su camisa y tiró de ella mientras se apoderaba de sus labios.

Jase explotó a más velocidad que una fuga de gas con una cerilla. Hundió las manos en su pelo e inmediatamente tomó las riendas de aquel beso.

Poppy le cedió el control con un estremecimiento de placer. Aquella forma de dominio la excitaba de una forma casi insoportable. Jase era de pronto todo labios y lengua mientras la besaba, mientras le decía con aquel contundente lenguaje que le excitaba incluso más de lo que él le excitaba a ella. Curvó las manos sobre su cabeza y exploró su cuello, su espalda, la curva de sus caderas. La desnudó después de cintura para abajo y la acarició con mano delicada y experta.

—Ahora, ahora —repetía Poppy mientras él deslizaba un dedo entre la húmeda ranura de su sexo. Desesperada, se puso de rodillas para intentar bajarle la cremallera del pantalón.

Un segundo después, liberaba completamente su miembro, lo envolvía con su mano y se colocaba sobre él. Pero justo entonces se detuvo.

—Si tienes un preservativo, será mejor que me lo des rápidamente.

—Lo tengo en la cartera —contestó Jase jadeante, alargando la mano hacia el bolsillo—. Últimamente procuro llevar siempre alguno encima, porque parece que no soy capaz de apartar las manos de ti... —contuvo la respiración mientras Poppy le ponía el preservativo para, inmediatamente, deslizarse poco a poco sobre él.

Jase posó las manos sobre su trasero; la sostenía con fuerza contra él mientras movía las caderas con profundas y potentes embestidas.

Poppy intentaba dominarse, quería que aquel encuentro durara, pero su cuerpo no se lo permitía; sobre todo porque Jase la acariciaba en los lugares precisos para excitarla. Y porque cuando le miraba a la cara, veía la fiera concentración que estaba necesitando para contener su propio orgasmo, una contención que se reflejaba también en su forma de apretar los dientes y de aferrarse a ella.

No, era imposible dominarse estando sometida al vigor de cada nueva embestida. Las sensaciones, las imágenes que la envolvían eran... Oh, Dios, estaba muy cerca. Cada vez más cerca.

En ese momento, Jase echó la cabeza hacia atrás y la miró con toda la sensualidad encarnada en aquellos ojos resplandecientes. Entreabrió los labios dejando asomar sus dientes al tiempo que presionaba con la lengua su labio inferior.

Los fuegos artificiales del Cuatro de Julio en el lago Unión no habrían resistido la comparación con el orgasmo de Poppy.

Sonrojada, saciada, agotada e irradiando felicidad, apenas podía recordar por qué había querido dominarse.

Pero aquellas sensaciones no le impidieron experimentar un profundo placer cuando Jase gimió, una vez hecha añicos toda su capacidad de control, alzó las caderas por última vez y se abrazó a ella mientras disfrutaba de su propia liberación.

Segundos después, se reclinaba en el sofá mientras Poppy se derrumbaba sobre él, acariciando su pecho con sus rizos y hundiendo la mejilla en el hueco de su cuello. Era como una medusa flotando en un mar de satisfacción.

—Guau —musitó contra la piel cálida y suave de Jase.

—No ha estado mal.

Retumbó en su pecho una risa mientras le acariciaba a Poppy la parte posterior de los muslos, se detenía en las rodillas y recorría después sus tobillos para emprender de nuevo el camino de vuelta. Bajó una vez más, y subió, bajó y subió sometiéndola a un ritmo hipnótico.

—Tienes unas piernas increíbles —musitó, frotando la mejilla contra la parte superior de su cabeza—. Y una piel suave como la seda.

Poppy suspiró, feliz en cada fibra de su ser. Le besó en el hombro y cambió de postura para presionar la oreja contra su pecho y escuchar el reconfortante latir de su corazón.

—Dios mío, te quiero.

Jase se irguió como si aquellas palabras fueran una especie de descarga eléctrica, pero se obligó inmediatamente a tranquilizarse. Mientras una luz brillante explotaba en el interior de su pecho, su primera reacción refleja fue pensar: «eso es lo que quiero».

Pero descartó rápidamente aquel pensamiento. Lo encerró en una caja hermética. Porque él era un De Sanges, y, como tal, tenía que enfrentarse al hecho de que los De Sanges no sabían nada del amor.

Le habría gustado continuar culpando de esa carencia a su familia, pero no fue capaz. Había tenido oportunidades a lo largo de aquellos años; podría haber decidido aprender a desarrollar una relación. Y, en cierto modo, a otro nivel, lo había hecho con Murphy y con Hohn. Pero había huido de cualquier posible relación con una mujer que fuera más allá de un fin de semana. Y era difícil desprenderse de las viejas costumbres.

De hecho, dudaba de que fuera incluso posible. Porque ya era demasiado tarde para renunciar a los prejuicios de toda una vida.

Estuvo a punto de decirle a Poppy que se equivocaba, que no podía estar enamorada. Pero cerró la boca porque sabía perfectamente cómo reaccionaría. Sería capaz de arrancarle los genitales. Una mujer de sentimientos tan fuertes y profundos se sentiría insultada si le decía conocer mejor que ella sus propios sentimientos. Pero aun así, sería mejor para ambos que no le quisiera. Diablos, y si él fuera una buena persona, desearía que fuera ése el caso.

Pero no era una buena persona. No era una buena persona en absoluto. Lo cual era un verdadero problema, porque, ¿qué les quedaba entonces después de aquello?

Sintiendo un intenso vacío, alargó la mano hacia las caderas de Poppy para intentar separarse de ella, pero Poppy se le adelantó. Se puso de pie y se le quedó mirando fijamente al tiempo que se iba vistiendo.

—No es una sentencia de muerte, Jase.

Estaba sonrojada y con el pelo revuelto. La única prenda que llevaba encima era el tanga de satén.

—No, no es una sentencia de muerte —replicó. Por un momento, se le quedó la mente en blanco, pero rápidamente se aclaró la garganta—. Y no quiero que pienses que para mí no es un honor...

—Oh, por favor —le interrumpió—. No sigas. El problema no es tuyo, sino mío.

—No, el problema soy yo, Poppy. No sé amar —se levantó y se alisó la ropa—. ¿Crees que si supiera no estaría más que interesado en ti?

En un instante de lucidez, comprendió lo feliz que había sido estando a su lado. Pero aquél era un territorio peligroso, un terreno para el que no estaba preparado. Así que insistió:

—Eres magnífica y me encanta vivir contigo. He disfrutado de todas las comidas que hemos compartido y, bueno, el sexo contigo ha sido algo fuera de serie.

Poppy se tensó y le miró con abierta incredulidad.

—¿Eso es lo que significa nuestra relación para ti? ¿Comer juntos y revolcarnos entre las sábanas?

—No, claro que no. Por lo menos, no sólo —Poppy le dirigió una mirada que le hizo sentirse acorralado—: ¿Qué demonios quieres que diga?

—Si necesitas preguntármelo, nada.

—¿Me tomas el pelo? —casi agradecía la indignación que se deslizaba entre su creciente arrepentimiento—. Odio cuando las mujeres os ponéis así.

Poppy cruzó los brazos sobre sus senos desnudos.

—Genial. Ahora me estás comparando con otras mujeres.

—No, claro que no. Dios mío —se frotó el ceño, intentando aliviar un incipiente dolor de cabeza. Pero dejó caer la mano y asumió un riesgo sin precedentes, exponiendo un punto débil que había preferido fingir no tener—. De acuerdo, ¿quieres que desnude mi alma como un estúpido metrosexual?

Tomó aire y admitió algo que siempre había sabido, pero que había sido capaz de esconder en lo más profundo de sí mismo para no tener que enfrentarse a ello.

—Mira, has conocido a mi hermano. Supongo que él te habrá contado dónde pasaron él, mi padre y mi abuelo la mayor parte de mi infancia: en la cárcel.

—Sí, y, ya que hablamos de eso, ¿qué hace falta para ganarse tu confianza? Porque supongo que entenderás que eso es algo que me habría gustado que me explicaras tú —le miró con los ojos entrecerrados—. Así que confiesa, ¿me habrías hablado de Joe si él no hubiera venido?

Maldita fuera. Voluntariamente no. O quizá sí. Con el tiempo, seguramente habría terminado hablándole de su hermano.

—No lo sé —se encogió de hombros en un gesto de indefensión—. Y supongo que ése es precisamente el problema.

—¿Tu falta de voluntad a la hora de compartir información sobre ti mismo? —le dio un golpe en el pecho—. Maldita sea, Jase, estás viviendo conmigo, te estás acostando conmigo, pero no me has hablado de todas las cosas importantes que te hacen ser como eres. Sí, yo diría que ése es el problema.

—¡Nadie me ha enseñado cómo se vive una relación! —rugió.

Estaba furioso, pero bajó la voz y admitió algo que siempre había sabido, pero que había conseguido ocultar en lo más profundo de su ser para no tener que enfrentarse a ello.

—Pero ése es precisamente el problema, Poppy. No sé si es por culpa de mi situación familiar o por mi culpa, pero el problema de fondo es ése, estoy... emocionalmente enfermo, emocionalmente dañado. No soy capaz de querer a nadie.

—¿Qué? ¡Eso es ridículo! —bajó los brazos a ambos lados de su cuerpo—. Es posible que hayas tenido problemas en el pasado, pero no tienes nada de enfermo. Supongo que, de alguna manera, sufres las consecuencias de que tu familia haya estado en la cárcel. Pero, Jase, sus errores no son los tuyos. Es más que evidente que no eres como ellos.

—¿Cómo demonios lo sabes? —acababa de confesarle que sabía que estaba emocionalmente enfermo y a ella parecía importarle un comino.

Ignorando el hecho de que Poppy era capaz de verlo bajo una luz mucho más positiva que la que él proyectaba sobre sí mismo, decidió insistir en el hecho de que, mientras él había dado crédito a los sentimientos que Poppy confesaba, ella no estaba haciendo lo mismo con él.

—Has pasado... ¿cuánto? ¿Quince minutos con mi hermano y ya te crees una autoridad en mi familia?

—Te conozco y sé que jamás en mi vida me he encontrado con una persona tan honesta y tan respetuosa con las leyes. Has elegido un camino muy diferente al que eligieron tus parientes, así que no entiendo por qué crees que eres como ellos. Al menos por lo que yo he visto, lo único que tenéis en común es que tu padre y tu hermano estuvieron encerrados en prisión y tú vives encerrado en una prisión que tú mismo te has construido.

Fue un golpe inesperado. Jase sintió que le rugían las entrañas al tiempo que tensaba los labios.

—Es curioso —le espetó—, no sabía que habías estudiado psicología.

La mirada de Poppy reflejaba el dolor que sentía, pero Jase no recibió la respuesta furiosa que esperaba.

—¿Sabes lo que no entiendo? No entiendo por qué no eres capaz de ver lo que yo veo en ti. Tienes una enorme capacidad para amar, Jase. Lo he percibido en tu forma de hablar sobre tu amigo Murphy. En tu manera de tratarme a mí y de tratar a los chicos. Pero por lo visto, tú has decidido negarla.

Se apartó el pelo de la cara y le miró con firmeza a los ojos.

—No sabes cuánto me duele no ser capaz de ayudarte a verlo, pero no puedo. Eres tú el que tiene que tomar la decisión de hacerlo y por tu expresión, es evidente que no estás dispuesto a ello. De modo que, en estas circunstancias...

Se interrumpió y miró hacia la puerta, como si estuviera midiendo la distancia que la separaba de ella.

Jase se quedó helado, y sintió después un intenso calor.

—¿Qué? —preguntó, cerniéndose sobre ella—. ¿Me vas a echar de tu casa?

Poppy le miró vacilante, pero casi inmediatamente, asintió.

—Creo que será mejor que vuelvas a tu casa.

¡No! Cada célula de su ser se rebelaba ante aquella posibilidad.

—¿Lo mejor para quién?

—Para mí —por primera vez desde que habían comenzado aquella conversación, le tembló la voz—. Creo que no sería capaz de soportar esta situación: amarte sabiendo que no te importo lo suficiente como para ni siquiera intentarlo. Tú y yo podríamos haber tenido algo realmente especial, pero para eso hacen falta dos. No puedo hacerlo todo yo sola.

Retrocedió y cuadró los hombros.

—De modo que, sí. Creo que, en estas circunstancias, lo mejor será que hagas las maletas y te vayas. Me duele mucho saber que no estás dispuesto a luchar por mí, por nosotros. Me duele tanto y me siento rota en tantos pedazos que podrían hacer un mosaico conmigo. Pero si no eres capaz de entender que nuestra relación es algo por lo que merece la pena luchar, entonces prefiero que te vayas para poder empezar a recuperarme cuanto antes.

Jase la miró con el corazón latiéndole en el pecho. Era presa de tantos sentimientos que apenas sabía cómo reaccionar. Todo lo que Poppy le había dicho antes de darle aquel duro golpe emocional continuaba resonando en su interior. Pero había pasado toda una vida pensando de aquella manera y aquél era un obstáculo que no sabía cómo sortear.

No quería marcharse.

Pero tampoco sabía cómo cambiar.

Así que, al final, hizo lo que Poppy le pedía: preparó la maleta y se marchó.
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Veintitrés



SI por lo menos hubiera sabido manejar mejor la situación. Si hubiera sido más inteligente...



—¡Por Dios, chico! ¿Quieres hacer el favor de sentarte? Vas a terminar haciéndome un surco en la alfombra.

Jase alzó la mirada hacia Murphy y advirtió que éste le miraba con el ceño fruncido desde la cocina.

—Lo siento.

Se dejó caer en una silla, cruzó el tobillo izquierdo sobre la rodilla de la pierna derecha y comenzó a mover nervioso el pie. Encendió la televisión, comenzó a ver un partido y la apagó veinte segundos después.

Cambió de postura, volvió a levantarse y comenzó a caminar otra vez.

—Por el amor de Dios —musitó Murphy.

Cuando volvió a pasar por la cocina, Murphy, que estaba saliendo en ese momento, le agarró por la muñeca y señaló con el índice la silla que Jase acababa de abandonar.

—¡Siéntate! —le ordenó—. ¡Siéntate!

Jase liberó su mano.

—¿Qué soy? ¿Un maldito perro?

—Exacto, si estallas y ladras como un perro de caza. Dios mío, hijo, en una ocasión vi una jaula llena de Pitbulls hambrientos que estaban de mejor humor que tú. Trabajar contigo debe de ser un horror, ¿qué dicen tus compañeros de tu actitud?

—¿Cómo demonios quieres que lo sepa? —entre otras cosas, porque nadie hablaba con él. De hecho, todo el mundo parecía rehuirle. Se encogió de hombros—. A lo mejor estoy un poco cascarrabias.

—Hijo mío, estás mucho más que «un poco». ¿Por qué no nos haces a todos un favor y te reconcilias con esa chica?

Jase sintió que le atravesaba un inmenso dolor. Dios, no había nada que deseara más. Lo deseaba tanto que se sentía como si estuviera sangrando por dentro.

Pero no podía volver con Poppy. ¿Por qué demonios nadie parecía entenderlo?

—Ya te he explicado por qué, pero es evidente que no has oído nada de lo que te he repetido una y otra vez. Y ya estoy comenzando a hartarme de esta conversación.

Agobiado por aquellos incomprensibles sentimientos y sintiéndose dolorosamente vacío, salió dando un portazo del apartamento de Murphy.







Poppy salió del edificio en el que la Asociación de Comerciantes acababa de debatir el resultado de su proyecto. La verdad era que estaban bastante satisfechos. Al parecer, todos habían recibido alguna respuesta por parte de sus clientes, y casi todas ellas habían sido muy positivas, algo que había complacido enormemente a Poppy. De hecho, era la primera alegría que tenía desde hacía seis largos días.

Se escapó disimuladamente del encuentro posterior a la reunión y se dirigió al aparcamiento que había detrás de la tienda de Harvey. Sin embargo, cuando llegó a su coche, permaneció fuera, mirando con los ojos entrecerrados para protegerse del sol de la mañana el mural terminado.

Porque, por primera vez en su vida, no sabía qué hacer a continuación.

Era sábado, el día que había invitado a los chicos a pintar la mansión Wolcott. Pero Henry y Danny tenían sus propios planes y Cory, por decirlo de alguna manera, estaba en cuarentena, así que Poppy no tenía por qué correr a la mansión. Tampoco tenía ninguna clase que dar y los fines de semana no había tampoco menú del día que diseñar.

Normalmente, aprovechaba parte del fin de semana para hacer tarjetas, pero aquel día no tenía ganas de volver a casa. Había lavado sábanas y toallas, había pasado la aspiradora y había quitado el polvo de todas las superficies de la casa. Pero aun así, la casa continuaba conservando el olor de Jase. O a lo mejor era su fantasma, o su espíritu, que había decidido instalarse en su apartamento. No sabía lo que era exactamente, pero lo que sí sabía era que le resultaba demasiado doloroso estar en casa cuando Jase no estaba. De modo que pasaba el menor tiempo posible allí.

El problema era que tampoco quería visitar a nadie. Ni a sus amigas ni a sus padres. Sencillamente, tampoco tenía ganas de compañía.

Podría ir al cine e intentar ver una película. Pero...

Suspiró con cansancio. Tampoco quería ir al cine.

Se metió en el coche y lo puso en marcha. El día se extendía frente a ella como si fuera un siglo y no tenía la menor idea de qué hacer para llenar todas aquellas horas. Suponía que la mansión era la mejor opción. Apenas la relacionaba con Jase y los Kavanagh no trabajaban los sábados, así que no tendría que fingir delante de nadie que estaba bien. Tendría la mansión para ella sola y el cielo sabía que había muchísimas cosas que hacer.

De modo que puso el motor en marcha, maniobró entre el tráfico de las calles y se dirigió hacia la mansión con intención de adelantar por lo menos el trabajo.







Cansado de llevar tanto tiempo en el coche, Bruno Arturo activó de nuevo sus defensas cuando vio que le adelantaba un viejo cacharro y reconoció a la rubia que iba tras el volante. Era la misma rubia que había estado dirigiendo a esos adolescentes mientras pintaban sus tonterías en el muro. Cambió de marcha, aceleró y comenzó a seguirla. Quizá no fuera una gran cosa, de hecho, seguramente no le serviría para nada, pero verla era lo más cerca que había estado de encontrar una pista durante toda la semana.

Corría el rumor de que andaban tras él, de modo que se había visto obligado a pasar a la clandestinidad antes de que la policía llamara a su puerta. Estaba haciendo todo lo posible para evitarlos, pero si no le echaba el guante pronto a Capelli, estaba perdido. Porque en cuanto le agarraran y comenzaran a interrogarle, llevarían a la chica para testimoniar en su contra y ése sería el comienzo de toda una serie de acusaciones de robo e intento de asesinato.

Y por si eso fuera poco, estaba también Schultz, que desde el primer momento le había dicho que dejara en paz a la chica. La perspectiva de la cárcel era un sueño erótico comparado con lo que el jefe podría hacerle, y probablemente le haría, por haber ignorado sus instrucciones. Otro de los rumores que corrían era que Schultz estaba buscándole, y eso tampoco le hacía mucha gracia.

No sabía las veces que había oído decir a Schultz que no le gustaban los tipos que andaban a su aire. Según el jefe, eran capaces de vender a cualquiera para salvar el pellejo.

Y no le faltaba razón. De hecho, él estaba considerando la posibilidad de hacerlo en el caso de que no pudiera agarrar a esa chica. Qué otra opción tenía. Estaba con el agua al cuello en medio de un pantano lleno de cocodrilos y tenía pocas opciones de futuro. Estaba entre la espada y la pared. Tenía la ley a la izquierda y a un capo del crimen organizado a la derecha. Sabía que corría el peligro de que se lo comieran vivo.

Y eso le llevó de nuevo al presente, a la persecución de aquella rubia explosiva que conducía un coche miserable. Se dijo a sí mismo que quizá no tuviera las cosas tan mal. A lo mejor, el hecho de haber encontrado a aquella rubia era una señal. Quizá las tornas estuvieran girando por fin a su favor.

Cuando la rubia giró con aquel trasto hacia uno de los barrios más caros de la ciudad, estuvo a punto de perderla. Se vio obligado a frenar para evitar que le viera y cuando su presa comenzó a recorrer las calles de aquel lujoso barrio, la perdió de vista durante unos segundos. Fue una cuestión de suerte que girara justo a tiempo de distinguir las luces de freno de su coche, la única parte de aquel trasto que no quedaba oculta por una tapia y un árbol de follaje espeso mientras el coche desaparecía en el camino trasero que conducía a una enorme mansión.

Resistió la tentación de salir tras ella, bloquearle el paso y hacer lo que mejor se le daba: sacar información aunque su interlocutor no estuviera dispuesto a dársela, y se obligó a permanecer tras el asiento del conductor. Estaba perdiendo la paciencia y ésa era la mejor manera de echarlo todo a perder. Sabía que era preferible no adelantarse a los acontecimientos. Normalmente, eso sólo le llevaba a tomar decisiones pésimas que terminaban en una acción de la que se terminaba arrepintiendo.

Tampoco acababa de comprender la situación. Aquella mansión no era hogar para aquella rubia. Y, desde luego, un coche como el suyo no encajaba en aquel barrio de casas millonarias. Pero se había dirigido a la puerta trasera como si aquélla fuera su casa, de modo que, evidentemente, tenía alguna relación con ella. Quizá trabajara allí.

Lo cual le llevó a considerar otra posibilidad: a lo mejor había alguien en la casa. Tenía que pensar con inteligencia, porque ese tipo de viviendas solían tener cámaras y guardias de seguridad.

De modo que, hasta que no supiera a qué se estaba enfrentando, intentaría ir con cuidado. Ya había llegado suficientemente lejos; había conseguido escapar cuando apenas tenía nada a su favor. No iba a echarlo todo a perder por culpa de su impaciencia.

Encontró un sitio en el que aparcar y comenzó a vigilar la casa.







Esa misma tarde, tiempo después, Cory comenzó a caminar lentamente por la calle en la que estaba la mansión Wolcott tras haber consultado su MapQuest por última vez. Sabía que no debería estar allí, y que si su madre llegaba a casa antes que ella, iba a tener serios problemas.

Pero no aguantaba más tiempo encerrada. Lo único que quería era pintar con la señorita Calloway durante una hora o dos y después volvería a casa. ¿Era mucho pedir?

Además, estaba tomando las máximas precauciones. Antes de salir de casa, se había asegurado de estudiar todos los trayectos y había hecho gran parte de la ruta en autobús. Una vez fuera, estaba pendiente de hasta el último detalle, lo observaba todo como si tuviera ojos hasta detrás de la cabeza.

Era maravilloso respirar aire fresco. Sin embargo, tenía que admitir que, aunque se sentía libre por primera vez desde hacía prácticamente una semana, también se sentía terriblemente expuesta.

Se fijó entonces en un todoterreno negro. Por un instante, se quedó paralizada, porque era idéntico al que conducía Bruno Arturo el día que había estado a punto de atropellarlas a la señorita Calloway y a ella. Se escondió en la sombra de un árbol enorme mientras vigilaba el vehículo. A lo mejor no había sido tan buena idea salir de casa.

Pero entonces se dio cuenta de que no había nadie acechando ni en el coche ni en los alrededores y parte de la tensión cedió.

«Tranquila, Cory», se dijo, «la gente rica no necesita cometer delitos para conducir un coche como ése».

Y, definitivamente, aquél era un barrio rico. No había visto tantas mansiones en toda su vida. ¡Y qué vistas! Seguramente, casi todas las postales de Seattle se habían hecho en aquel barrio. Desde donde estaba, con la espalda apoyada en el árbol, podía ver la Space Needle y los rascacielos del centro de la ciudad irguiéndose tras ella. A lo lejos, se divisaba una vista espectacular del monte Rainier. Era alucinante.

¿Pero cuál sería la mansión Wolcott? Estuvo estudiando todas las fachadas hasta estar segura de que una de ellas era la misma que aparecía en el artículo que había bajado de Internet. Echó un último vistazo al todoterreno para asegurarse de que estaba vacío, recorrió la manzana y fue a toda velocidad hacia la casa.

Sintiéndose más segura, subió los escalones de la que debía de ser la puerta de la cocina y llamó.

No obtuvo respuesta y tragó saliva. Porque no había considerado aquella posibilidad. Que la señorita Calloway hubiera decidido no ir en el último momento. O que pensara ir más tarde. O que ya hubiera estado allí.

Repentinamente desesperada y sintiéndose tan expuesta como si estuviera desnuda, llamó a la puerta otra vez. Oh, Dios, no debería haber salido de casa. Su madre y el agente De Sanges tenían razón. No estaba segura fuera de casa.

Pero de pronto, la puerta se abrió y Cory vio a la señorita Calloway tras ella, mirándola boquiabierta.

—¿Qué demonios...?

Poppy la agarró del brazo con una mano salpicada de pintura y tiró de ella hacia el interior de la casa. Mantuvo la puerta abierta y miró alrededor del jardín trasero antes de cerrarla de un portazo. Con dos grandes zancadas, se acercó al teclado numérico que había en la pared y pulsó varios números, haciendo que la luz roja dejara de parpadear.

Se volvió entonces hacia Cory.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—He venido a pintar —contestó, intentando adoptar una expresión de absoluta inocencia.

Evidentemente, la señorita Calloway no se lo tragó, porque la miró con los ojos entrecerrados y parecía bastante enfadada.

—¿Qué parte de «tienes que quedarte en casa para mantenerte a salvo» no comprendes?

—Me estaba volviendo loca. Usted no sabe lo que es eso. No puedo ir al instituto, que bueno, a lo mejor no me encanta, pero no quiero volver a repetir curso. Y mi madre se quedó conmigo un par de días, pero tiene que trabajar para poder pagar la casa y eso significa que me paso sola todo el día y la mitad de la noche. A veces oigo ruidos que me asustan y la mayor parte de mis vecinos son gente con la que no conviene relacionarse. Excepto Nina. A mí me gusta, pero mi madre dice que no quiere que ande con ella y, además, está estudiando y deja a Kai en la guardería mientras ella está en clase, así que ni siquiera puedo cuidarle a él.

—¿Estás arriesgando tu vida porque te aburres?

—¡Porque me siento sola!

—Lo siento, Cory, estoy segura de que no tiene que ser nada fácil. Pero el agente De Sanges ha decidido arriesgar su trabajo por ti y no puedes...

—Por supuesto, todo lo que le pasa a él es mucho más importante que mis problemas. Eh, yo no quiero ponerle las cosas difíciles a De Sanges.

Era consciente de que estaba dejándose llevar por la desesperación, pero se había sentido terriblemente sola y ya no lo soportaba más. Creía que la señorita Calloway la comprendería porque siempre había sido muy cariñosa con ella, siempre le había hecho sentirse bienvenida.

Pero en aquel momento, Poppy no sonreía. De hecho, su expresión era impenetrable y glacial y aquello afectó a Cory mucho más de lo que probablemente debería haberlo hecho. Fue la gota que colmó el vaso y, aunque odiaba llorar, sintió que las lágrimas empezaban a brotar y decidió aferrarse a la sensación de injusticia que crecía en su pecho o, por lo menos, al enfado que aquella injusticia provocaba en ella.

—Yo creía que me entendería, pero seguro que usted tiene un montón de amigos y ahora que hemos terminado el proyecto, yo sólo soy una molestia.

—Cariño, claro que no eres una molestia.

—Pero no quiere sentirse responsable de mí. Es eso, ¿verdad? —se secó furiosa las lágrimas—. Yo no quiero ser una molestia para nadie, así que será mejor que se olvide de que he estado aquí —giró sobre los talones y alargó la mano hacia la puerta.

—¡Cory, espera!

Poppy apenas consiguió rozarle el brazo, pero Cory se apartó y abrió la puerta. No podía soportar ver la compasión, o la impaciencia, o lo que quiera que reflejara el rostro de su profesora. Abrió la puerta de par en par y corrió al jardín.

—Mie... ¡Cory Capelli, vuelve ahora mismo aquí!

Pero Cory no pensaba volver. Salió corriendo a toda la velocidad que le permitían sus piernas y se dirigió hacia la calle.







Bruno Arturo alzó la cabeza al oír que llamaban a Capelli. Era increíble. Pero no, no podía tener tanta suerte. ¿O sí? Un segundo después, vio a la chica corriendo en su dirección. Inmediatamente salió de detrás del parachoques del todoterreno, sin poder creer apenas que hubiera llegado en tan buen momento. Acababa de regresar de hacer un rápido reconocimiento de la mansión y de las casas de los alrededores.

Oyó los pasos sobre el asfalto, y en el momento en el que se acercaron a la parte delantera del vehículo, presionó el mando a distancia del coche para desconectar la alarma y abrirlo. Contaba con que aquel pitido la sobresaltara, y no se equivocó, pues advirtió que Capelli cambiaba el ritmo de sus zancadas. Salió entonces desde detrás del coche, la agarró por la cintura y la levantó.

Cory pataleaba furiosa intentando impedir que la metiera en el coche.

—Hola, preciosa —musitó él mientras la encerraba—. Últimamente me has causado muchos problemas, ¿sabes? —cerró de un portazo y rodeó el coche para sentarse tras el asiento del conductor—. Pero no pasa nada, porque ahora mismo estoy a punto de solucionarlo.







Por segunda vez en pocos minutos, Poppy introdujo el código en la alarma. Después, salió por la puerta trasera tras Cory, pero la chica había demostrado ser increíblemente rápida y ya no se la veía por ninguna parte.

Maldita fuera, ¿por qué no habría manejado mejor la situación? Escapó de sus labios una risa amarga. Porque Cory había sacado a colación su relación personal con Jase, sí, ésa era la razón. Había oído a la adolescente mencionar un vínculo que ya no existía y había dejado de reaccionar como una persona adulta y racional que tenía que enfrentarse a una adolescente desesperada que necesitaba ser tratada con guantes de seda.

Y aquél era el maravilloso resultado que había obtenido.

Todavía estaba lamentándose y pensando en todas las posibles formas con las que podría, y debería, haber controlado la situación cuando llegó al final del camino. Miró frenética en las dos direcciones, justo a tiempo de ver a un hombre que cerraba la puerta de un todoterreno de color negro.

El sol que iluminaba el parabrisas tintado mostró una cabeza en el interior, una forma que caía hacia delante con una aterradora falta de vida.

—¡Nooo!

Poppy giró sobre sus talones y corrió como no lo había hecho jamás en su vida hasta la casa. Aquél tenía que ser Arturo y no podía permitir que se alejara. La vida de Cory estaba en peligro y todo por su culpa.

Abrió de un empujón la puerta que había dejado semiabierta, agarró el bolso que tenía sobre la encimera y salió de nuevo, cerrando de un portazo. Se metió en el coche y lo puso en marcha, esperando que aquel hombre no hubiera desaparecido.

Lo único que tenía a su favor era que Arturo había aparcado enfrente de la casa. En cuanto llegó a la carretera, estiró el cuello para ver dónde estaba. Y soltó una maldición, porque no se le veía por ninguna parte.

Giró de todas maneras hacia la derecha y aceleró hasta llegar a la esquina. Pisó entonces el freno y volvió a mirar en ambas direcciones; vio que Arturo se dirigía hacia el este y acababa de girar en aquel momento al final de la manzana.

—Gracias, gracias.

Se acercó con cautela a la esquina en la que le había visto girar mientras con una mano iba buscando en el interior del bolso. ¿Dónde estaba el teléfono? Maldita fuera, ¿por qué tenía que llevar siempre bolsos tan ridículamente grandes?

Continuaba buscando frenética entre todas las cosas inútiles que guardaba en el bolso cuando se detuvo en la esquina. Vio que el todoterreno subía por una colina y giró después hacia la manzana que aquel delincuente acababa de abandonar. Le aterraba que pudiera verla, pero, todavía más, llegar a perderlo.

Rozó entonces el teléfono móvil mientras giraba el volante. Lo abrió y presionó un código de marcaje rápido que sólo había utilizado en otra ocasión.

—Vamos, vamos —urgió, mientras el teléfono sonaba durante lo que a ella le parecía una eternidad.

Por fin lo descolgaron al otro lado.

—De Sanges —llegó hasta ella la fría voz de Jase.

—Jase, ¡gracias a Dios! ¡La ha secuestrado!

—¿Poppy? ¿Quién ha secuestrado a quién? —se interrumpió de golpe y con una voz fría y afilada como un bisturí, preguntó—: ¿Arturo?

—¡Sí! ¡Tiene a Cory!

—¿Pero cómo demonios ha...? No, no, eso ahora no importa. ¿Dónde estás?

—Le estoy siguiendo en mi coche. Pero, Jase, no se mueve. Le estoy siguiendo procurando que no me vea, y la verdad es que no puedo acercarme lo suficiente, pero veo que Cory tiene la cabeza inclinada hacia delante y no se mueve.

Ella misma advertía la histeria que reflejaba su voz y tomó aire, intentando tranquilizarse. Aquél no era momento para desmayarse.

—¡Hohn, acércate! —le oyó decir a Jase. Inmediatamente se dirigió de nuevo a ella—. Necesito que estés tranquila.

—Lo sé —tomó aire y lo soltó lentamente—. Estoy bien, de verdad. Es sólo que... Ha sido culpa mía. Supongo que él me ha seguido hasta la mansión, después ha aparecido Cory y he dejado que la situación se me fuera de las manos cuando ella... —se aclaró la garganta—. Bueno, en realidad eso ahora no importa. Lo que importa es que ha salido corriendo antes de que pudiera detenerla y...

—Dime dónde estás —la interrumpió.

—En la avenida Queen Anne —respiró hondo—. No estoy segura, pero tengo la sensación de que nos dirigimos hacia el paso subterráneo del puente Aurora.

—De acuerdo. No me cuelgues. Hohn y yo nos dirigimos ahora mismo hacia allí. Intenta por todos los medios que él no te vea y mantenme al corriente de dónde estás.

Poppy obedeció. Durante diez minutos que le parecieron años, estuvo siguiendo al todoterreno. Lo único que le permitía conservar la cordura era saber que Jase no sólo estaba al otro lado de la línea, sino que se dirigía a salvar a Cory.

En ese momento, Arturo giró hacia un camino sin asfaltar que rodeaba el lago Unión y se detuvo delante de un edificio. Al no haber ningún coche entre ellos, Poppy temió que pudiera verla, de modo que rápidamente se metió en el aparcamiento de un almacén.

—Se ha parado —susurró en el teléfono, como si temiera que pudiera oírla.

—¿Todavía estás al este de Northlake?

—Sí, y al oeste de la autopista. Bruno Arturo ha aparcado delante de lo que parece un almacén o uno de esos negocios marítimos de la zona y... No estoy suficientemente cerca como para verlo.

Se tensó al ver que Bruno Arturo abandonaba el coche y se dirigía hacia la puerta del pasajero. Le vio mirar por encima del techo del coche durante unos segundos antes de abrir la puerta y sacar a Cory en brazos.

Poppy respiró con dificultad.

—La ha sacado del asiento trasero. Está como desmayada en sus brazos. Oh, ¡ha movido la cabeza! ¡Está viva!

Tenía tanto miedo de que Cory no estuviera... de que sus esfuerzos no hubieran servido para nada.

Bruno Arturo desapareció con la adolescente por uno de los laterales del edificio.

—Creo que la quiere llevar dentro. Voy a ir hasta allí para conseguir la dirección.

—Buena idea, pero procura no acercarte demasiado.

—Es un edificio sin ventanas, no se ve nada desde fuera, Jase. Las oportunidades de que Cory salga viva de allí son cada vez menos.

—Y también las de que tú sobrevivas si te agarra.

Poppy condujo hasta allí y frenó justo delante del edificio. Era un almacén de cemento. Poppy leyó en voz alta la dirección que figuraba en la puerta, una puerta como la de un garaje.

—Perfecto —contestó Jase—. No estamos lejos.

Pero entonces soltó una maldición.

—¿Qué ocurre? —preguntó Poppy asustada.

—Nada, un atasco. Lo sortearemos y llegaremos allí dentro de cinco minutos como muy tarde.

—¡Es posible que Cory no tenga ni cinco minutos!

—Mira, Poppy, tienes que tranquilizarte e intentar confiar en mí.

—Sí, claro. Como tú confías en mí, ¿verdad? —se arrepintió de sus palabras nada más pronunciarlas.

Jase permaneció en silencio durante una décima de segundo y continuó con un tono de voz completamente inexpresivo.

—Mantente a una prudente distancia del edificio hasta que lleguemos allí.

—Sí, claro —aparcó el coche, apagó el motor y buscó en el interior del bolso hasta localizar el spray de pimienta que su padre le había regalado. Se lo metió en la cintura del pantalón, salió del coche y cerró la puerta—. Tenemos que detener a ese hombre.

—Tenemos no, Poppy —replicó Jase con determinación—. Soy yo el que va a detenerle. Tú no te muevas del coche y no hagas nada. Por favor, no cedas a tus impulsos.

—Lo intentaré.

—Conozco ese tono, Poppy. Escúchame, no te muevas. Sé lo mucho que quieres a esos chicos, pero esto tienes que dejarlo en manos de profesionales. No interfieras... sólo vas a conseguir empeorar la situación.

Poppy se acercó a una puerta metálica que había en uno de los laterales del edificio.

—No tardes.

—Maldita sea, Poppy, ¿me has oído? ¡No te muevas! Y no se te ocurra perder el contacto conmigo. No cuelgues, Poppy. ¡No cuelgues!

Poppy cerró el teléfono, agarró el pomo de la puerta, y tomó aire al sentirlo girar silenciosamente bajo su mano.
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Veinticuatro



DESPUÉS de lo que había sucedido, pensaba que tendría la adrenalina al máximo y el corazón a mil kilómetros por hora. Sin embargo, estaba entumecida, completamente insensible.



Jase colgó el teléfono y soltó toda una sarta de juramentos.

—Tenemos que llegar inmediatamente allí —estalló—. Estoy seguro de que piensa entrar.

—No, cómo va a entrar —replicó Hohn—. Es imposible que sea tan cabe... —la expresión de Jase debió de advertirle de que era preferible que no siguiera por ahí, porque cerró la boca sin terminar la frase y se encogió de hombros—. Por la cara que tienes, cualquiera diría que podrías arrancarle la cabeza a una gallina con tus propias manos —comentó.

Miró con el ceño fruncido el atasco que les retenía y presionó un interruptor para activar la sirena que llevaba el coche.

—Ahora mismo, eres el candidato perfecto para abrirme paso en medio de todo este tráfico.

—Será un placer, créeme —respondió Jase furioso, y salió del coche—. Pero asegúrate de sacar el coche pronto de aquí —agarró la placa y comenzó a dar órdenes a los conductores.

Algún idiota que estaba pendiente de escribir un mensaje en su iPhone provocó un choque trasero que, a su vez, causó una reacción en cadena que culminó con una camioneta dando un volantazo e invadiendo el carril contrario. El conductor que se encontró de pronto frente a la camioneta, consiguió esquivarla, pero la caravana que conducía quedó en ángulo, bloqueando el tráfico en todas direcciones.

Jase tardó cerca de siete minutos, que se alargaron como siete horas, en despejar espacio suficiente como para que Hohn pudiera atravesar el atasco. Volvió entonces al coche, golpeó el techo con violencia.

—No se puede ser más estúpido.

Hohn conectó de nuevo la sirena, pisó el acelerador y se subió a la acera.

Jase iba inclinado hacia delante, con los hombros en tensión y los puños apretados sobre las rodillas mientras dejaban el atasco tras ellos. Hasta que no salieron del distrito no comenzó a dominarse. Miró entonces a su amigo.

—Tú llevas mucho tiempo casado —comentó.

—Siete años de felicidad, amigo —se mostró de acuerdo Hohn.

—¿Y cómo lo consigues?

—De la misma forma que se supera una adicción. Paso a paso, día a día.

Jase se le quedó mirando de hito en hito.

—Vaya. Se te ve tan contento, que entran ganas de casarse.

—Bueno, eso es como dijo el sabio...

—No me cites ahora a Nietzsche —le interrumpió Jase con impaciencia.

Hohn tenía un apego casi ridículo por todo lo que leía y normalmente Jase le escuchaba resignado, pero aquel día no estaba de humor para citas.

—No, escucha, ésta da en el blanco —tomó aire y se llevó una mano al corazón, con un gesto exageradamente teatral—. «Ah, mujeres. Te elevan a lo más alto, pero hacen más frecuentes las caídas».

—Déjalo ya.

Diciéndose que se lo merecía por haber sacado el tema del matrimonio, o, ni siquiera eso, el de las relaciones en general, Jase continuó con la mirada fija en el parabrisas, animando en silencio a su compañero para que llegaran cuanto antes a su destino.







Poppy se adentró recelosa en aquel lúgubre y tenebroso almacén. Todo estaba en silencio, nada se movía, y ella no tenía la menor idea de qué hacer a continuación. Se detuvo y miró a su alrededor, intentando hacerse una idea de la estructura del lugar.

Le resultó más difícil de lo que debería, teniendo en cuenta que aquel espacio era, básicamente, un cubo de cemento. Pero aunque no estaba dividido en habitaciones, había filas y filas de cajas apiladas que rozaban casi las vigas del techo.

Estaba todavía intentando decidir hacia dónde dirigirse para localizar a Cory cuando fue de pronto consciente de un murmullo; era un hombre o una radio. El sonido parecía proceder del lago, de fuera de la casa.

Poppy palpó nerviosa el spray que llevaba a la cintura y se adentró en el estrecho pasillo que quedaba entre dos filas de cajas, intentando acercarse a la voz sin hacer ruido.

El corazón le latía como un timbal y no tenía la menor idea de cómo reaccionaría si aparecía de pronto su enemigo al final de aquel pasillo. Nada bueno, seguro. Si no le fallaba el corazón, acabarían con ella los tiros de Bruno Arturo.

Estuvo paralizada durante unos segundos, hasta que se obligó a sí misma a moverse. Pero podría haberse ahorrado el último pensamiento, se dijo. Evidentemente, aquel hombre tenía una pistola, ¡era un gánster, por el amor de Dios! Sin embargo, habría estado mucho más tranquila sin que todo el imaginario de El padrino hubiera invadido inesperadamente su conciencia.

Aunque en realidad, tampoco tenía mucha importancia. Al fin y al cabo, no podía permitirse el lujo de dar media vuelta y dejar que Cory se defendiera sola. Probablemente se estaba jugando la vida al haber cometido la estupidez de entrar en vez de esperar a Jase, pero tampoco habría podido sobrevivir en el caso de que Cory resultara herida, o algo peor. Y no intentar ayudarla tampoco habría sido una opción.

La buena noticia era que acababa de llegar al final del pasillo sin que se produjera ningún incidente. Siempre era agradable que algo saliera bien.

Aunque se viera enfrentada a un nuevo dilema.

Con la respiración agitada, fijó la mirada frustrada en una nueva pared de cajas. En aquella ocasión giraba a la izquierda del pasillo que acababa de dejar.

¿Qué era aquello? ¿Un maldito laberinto?

Respiró hondo, intentando calmarse y trató de construir una caja fuerte para su estrés: conseguiría mantenerlo a raya alimentando su enfado, como su tía Sara le había enseñado a hacer mucho tiempo atrás, cuando todavía vivían en la comuna.

Al parecer, los buenos consejos nunca morían, porque el ejercicio resultó efectivo. Si conseguía salir sola de aquel lío, tendría que darle las gracias a su tía.

Por lo menos comenzaba a estar más tranquila, a tener la sensación de controlar la situación, y volvió a concentrarse en la que debía de ser la voz de Bruno Arturo, al tiempo que utilizaba aquel sonido como guía mientras seguía avanzando.

—Probablemente no te lo creerás —le oyó decir mientras se acercaba al final de otro pasillo—, pero no me hace mucha gracia la idea de hacer daño a una niña.

Con mucho cuidado, Poppy estiró el cuello para poder ver por detrás de las cajas. Retrocedió rápidamente buscando la protección de aquella pared de cartón; las imágenes que había conseguido atrapar en aquellas milésimas de segundo se habían grabado con sorprendente detalle en sus retinas.

La imagen de un pequeño claro en aquel bosque de cajas.

Y la de un hombre corpulento y elegantemente vestido de espaldas a ella, que se rascaba la oreja con el cañón de una pistola.

La imagen de Cory, toda ojos y miedo, con labios temblorosos y la barbilla alzada en un gesto de obstinación a pesar del moratón que comenzaba a aparecer en ella. La imagen de Cory pálida y asustada, acurrucada en un sofá.

Pero gracias a Dios, estaba bien.

—Sí, claro —replicó la adolescente con una muestra evidente de valentía—. Supongo que por eso tiene una pistola.

—¿A qué pistola te refieres? ¿A ésta?

Poppy volvió a asomarse justo a tiempo de ver que el hombre bajaba el arma y apuntaba con ella a la chica. Vio también que Cory la había visto. Poppy se llevó un dedo a los labios, pidiéndole que guardara silencio y retrocedió suspirando. Se preguntó qué podía hacer a continuación. Sabía que tenía que sacarla de allí de cualquier forma. Miró a su alrededor, buscando alguna fuente de inspiración, pero lo único que veía eran cajas.

—En realidad, no quiero usarla —le aseguró Bruno Arturo—. Pero, por supuesto, lo haré. Porque si tengo que elegir entre tú y yo, la respuesta siempre será yo.

—Sí, seguro que el asesino que mató a mi padre tenía la misma actitud —replicó Cory—. Pero aunque yo había aprendido la lección y sabía lo que podía pasarme si hablaba con la policía, usted intentó atropellarnos a mí y a mi profesora.

—Sí, ésa no ha sido una de mis mejores ideas —reconoció el matón—. Cuando vi allí al policía, pensé que me habías delatado.

—Sí, claro —musitó Cory—. ¿Es que no ha oído lo que le he dicho? Hablar con la policía sólo sirve para buscarse problemas. Lo último que haría sería chivarme a la policía. Pero si me mata, no dejarán de perseguirle nunca, así que no entiendo por qué no me deja marcharme. Yo podría volver con mi madre y usted volver a lo que sea que esté haciendo.

A Poppy le maravilló la capacidad de negociación de Cory, sobre todo cuando vio que su interlocutor no descartaba inmediatamente aquella posibilidad. Sí, era posible que aquello funcionara.

Después, al oír un sonido procedente de la dirección por la que ella acababa de llegar, giró para enfrentarse a cualquier posible nuevo peligro, esperando también que fuera Jase en su ayuda y, al mismo tiempo, temiendo dar la espalda a Bruno Arturo.

Desgraciadamente, giró tan rápido que se dio un codazo con una de las cajas. De sus labios escapó un quejido al sentir un intenso dolor. El spray que llevaba en la mano se escurrió de entre sus dedos y aterrizó en el suelo de cemento.

Se quedó paralizada, rezando y esperando que aquel matón no la hubiera oído. Después, al oír un sonido de pasos, se abalanzó hacia el spray. No tenía donde esconderse, así que sacudió el pequeño recipiente para activar los ingredientes antes de prepararse para utilizarlo.

Aunque la verdad era que no entendía del todo de qué podía servir el spray contra una bala.

Bruno Arturo apareció entonces frente a ella, apuntándola con la pistola.

—Vaya, vaya. Si tenemos aquí a la rubia.

«¿No crees que ésta es la razón por la que Jase quería que esperaras fuera, genio?», se preguntó Poppy en silencio. Dio un paso adelante y se detuvo. Se apartó un rizo de los ojos y vio como se acercaba Bruno Arturo lentamente hacia ella. En el momento en el que se detuvo y le hizo un gesto de impaciencia con la pistola, indicándole que se apartara, Poppy vio la sólida pared de cajas que se interponía entre la adolescente y el arma.

—¡Corre, Cory!

—¡Mierda!

Arturo se abalanzó sobre Poppy, la agarró de la muñeca y la arrastró tras él mientras corría por el pasillo de cajas. Al llegar al final, se detuvo bruscamente, haciendo que Poppy chocara contra su espalda.

Poppy miró por encima de él y estuvo a punto de desmayarse de alivio al comprobar que Cory no estaba a la vista.

Desgraciadamente, eso la convertía en el único centro de atención de Arturo. Y no parecía muy contento cuando se volvió hacia ella.

La seguridad que había tenido siempre Poppy de que moriría en su propia cama rodeada de bisnietos flaqueó al comprender que el minúsculo bote de spray de pimienta estaba en aquel momento en la mano que aquel hombre le sujetaba con tanta fuerza que le estaba cortando la circulación. Lentamente, intentando disimular el movimiento, intentó liberarse.

Pero Arturo alzó la pistola y posó el frío acero contra su entrecejo.

—Dame una buena razón por la que no deba volarte la cabeza.

—Eh... ¿a lo mejor necesita un rehén para cuando llegue aquí la policía?

El terror le atenazaba la garganta, pero en aquel momento, agradecía el mero hecho de poder continuar entre los vivos.

Curiosamente, no se había orinado encima. Por supuesto, era absurdo preocuparse por un detalle tan nimio. Aun así, no había podido evitar pensar en ello al comprender que probablemente ni siquiera oiría el disparo que acabaría con ella. Y, por supuesto, prefería que Jase la encontrara en las mejores condiciones.

—No intente engatusarme. Ningún policía en su sano juicio le hubiera dejado meterse aquí sola.

—¿Cuánto tiempo lleva con ella? ¿Cinco minutos? —se oyó la fría voz de Jase—. Intente negociar con ella durante varios meses.

Bruno Arturo giró con Poppy a la velocidad de la luz y la retuvo contra su pecho. Por un instante, lo único que fue capaz de comprender Poppy fue que estaba contra él y sentía la presión de la pistola en la sien en vez de entre las cejas.

Realmente, no era una gran mejora en su situación.

Tampoco le servía de mucha ayuda tener la mirada fija en la pistola de Jase, que estaba frente a ella y apuntando también en su dirección. Desvió su horrorizada mirada del cañón de la pistola para alzar los ojos hacia la dura mirada del policía.

—Yo no le he dado permiso a esta zorra para entrar —continuó Jase tajante—. Pero como sin lugar a dudas ya ha podido comprobar, esta mujer hace exactamente lo que le apetece.

Muy bien. Así que no estaba particularmente contento con ella. Sí, eso lo entendía. Pero Jase jamás llamaba «zorra» a una mujer. ¿Por qué lo haría entonces? ¿Para crear una corriente de empatía con el hombre que había intentado acabar con ella y con Cory? ¿Con el hombre que había secuestrado a Cory? Aquél no era el hombre que ella conocía. El hombre al que ella amaba.

Poco a poco, comenzó a disiparse la niebla del miedo.

—Pero tampoco tienen por qué acabar así las cosas —continuó Jase, dirigiéndose a Arturo en un tono amistoso—. Es cierto que esta mujer es más molesta que una piedra en el zapato, pero mi trabajo consiste en servir y proteger a los ciudadanos, aunque sean como ella. Y hasta ahora, no ha muerto nadie. No pesa sobre usted ninguna acusación de asesinato, ni una sola. Y usted tiene algo por lo que estoy dispuesto a negociar.

Bruno Arturo aflojó la tensión del brazo durante un segundo y apartó ligeramente la pistola, de modo que a Poppy ya no se le clavaba en la sien.

—¿Schultz?

—Schultz.

El matón pareció considerarlo. Pero volvió a tensar el brazo y Poppy comprendió intuitivamente que no estaba dispuesto a aceptar la oferta.

—Sí, yo también he pensado en ello, no voy a fingir lo contrario —contestó lentamente—. Pero el brazo de Schultz es muy largo. Y no pienso pasar los años que me queden de condena mirando por encima del hombro y esperando que algún tipo con tatuajes en los brazos me clave un pincho.

—Podemos hablar con los federales e incluirle en un programa de protección de testigos.

Poppy sintió el bufido burlón de Arturo retumbando contra su espalda.

—¿Y terminar viviendo en un hostal de hormigón en lo más remoto de Idaho? Eso sería peor que la muerte —replicó.

—Soy un excelente tirador, y esta mujer no es suficientemente grande como para que pueda esconderse tras ella. Es posible que prefiera considerar mejor su respuesta.

—¿Por qué voy a tener que hacerlo? Lo mire por donde lo mire, ya es evidente que me encuentro en una situación bastante complicada —comenzó a alzar el brazo con el que la sujetaba y Poppy pudo sentir que la pistola volvía a presionarle la sien.

—Creo que está bastante equivocado sobre lo que supone formar parte de un programa de protección de testigos —contestó Jase, como si tuvieran todo el día para discutir las ventajas de su propuesta—. Francamente, me sorprende que tipos como usted puedan vivir como rajás gracias a los impuestos que pagamos el resto de ciudadanos —desvió la mirada fugazmente hacia Poppy—. Ahora —dijo sin cambiar de tono.

Poppy alzó el spray y lo presionó al tiempo que cerraba los ojos para protegerse y se tiraba hacia la izquierda. Sonó un disparo. Desapareció la tensión con la que la sujetaban y sintió que Bruno Arturo se separaba completamente de ella. Le oyó caer después contra el suelo de cemento y corrió tambaleándose hacia Jase.

Jase la agarró y la colocó tras él con un rápido movimiento.

—Escóndete detrás de las cajas.

—Jase...

—¡Escóndete detrás de las cajas!

Su voz tenía la dureza del acero; su fría precisión la caló hasta los huesos.

Poppy se escondió detrás de las cajas. Pero asomó la cabeza para ver lo que estaba ocurriendo.

—¡Hohn! —gritó Jase y cruzó con recelo el espacio que le separaba del delincuente, sin dejar de apuntarle en ningún momento—. Debería haber aceptado el trato —le oyó musitar Poppy.

Vio que le quitaba la pistola con el pie y se agachaba a su lado para posar dos dedos en su garganta, como si quisiera tomarle el pulso. Soltó un juramento y llamó de nuevo a su compañero.

Hohn contestó desde la distancia.

—¡Llama al 911! —le pidió Jase—. Necesitamos una ambulancia, ¡rápido! —volvió a volcar toda su atención en Arturo—. Vamos, hijo de perra. No me hagas esto. No me gusta verme convertido en verdugo —miró hacia Poppy—. ¿Dónde está Cory?

—En alguna parte, detrás de las cajas. Ha salido corriendo.

Poppy podía oír a un hombre, muy probablemente Hohn, dando órdenes a través del teléfono. Su voz sonaba cada vez más cerca y no tardó en doblar la esquina. La miró con la misma mirada evaluadora que Poppy estaba acostumbrada a ver en Jase, después, miró al hombre que yacía en el suelo.

—¿Está vivo?

—Sí, pero creo que está gravemente herido. Está sangrando mucho. Necesito algo para hacer un torniquete y detener la hemorragia.

—Hay una toalla en el sofá, debajo de ese periódico —dijo Cory desde donde estaba escondida—. Aunque me importaría muy poco que ese tipo muriera. Él estaba dispuesto a matarnos a la señorita Calloway y a mí.

La hora siguiente fue como un torbellino. Poppy y Cory no se separaban la una de la otra mientras Jason y Hohn se esforzaban en detener la hemorragia. Apareció el equipo de urgencias para hacerse cargo de todo y el almacén no tardó en llenarse de policías. Abrazando a la adolescente que tenía a su lado, Poppy se dirigió hacia una esquina, para no molestar.

Vieron que el equipo de urgencias se llevaba a Bruno Arturo en una camilla. Cory, que hasta entonces había estado en silencio, apoyó la cabeza en el pecho de Poppy.

—Lo siento, señorita Calloway.

—Sí, lo sé —le acarició el pelo con la mano libre—. La verdad es que las decisiones que has tomado hoy no han sido muy acertadas, pero ¿sabes? Eso es algo que a todos nos ocurre alguna vez. Y me gustaría pensar que esta experiencia te ayudará a detenerte a pensar la próxima vez que estés a punto de dejarte llevar por un impulso —una lección que también debería aprender ella, se dijo.

—Sí, le aseguro que seré más prudente —Cory, pálida y cansada, alzó la mirada hacia ella. Le temblaban los labios y tenía los ojos llenos de lágrimas—. Estaba tan asustada... Y no sólo por mí. Lo siento. Lo siento mucho. Si la hubieran matado por mi culpa, no me lo habría perdonado jamás.

—¡Cory!

Ambas se sobresaltaron al oír la voz de Sandy Capelli llamando desesperada a su hija desde el otro lado de aquella barricada de cartón.

—¡Mamá! —gritó Cory inmediatamente.

Se liberó del abrazó de Poppy para correr a los brazos de su madre, que llegaba escoltada por un policía.

Hohn se acercó entonces a Poppy.

—Jase me ha pedido que le tome declaración y la deje sana y salva en su casa, ¿de acuerdo?

—Sí.

Necesitaba marcharse cuanto antes de allí. Necesitaba alejarse de toda aquella violencia que había ensuciado su alma. No había nada que deseara más en aquel momento que meterse en una bañera de agua caliente y disfrutar de una copa de vino. Y en cuanto volviera a sentirse sola otra vez, iba a acabar de una vez por todas con su soledad. Llamaría a su madre. O a Jane y a Ava. O a las tres.

Pero antes tenían que tomarle declaración.

Contestó con voz serena a las preguntas de Hohn hasta que éste se dio por satisfecho y aceptó después que la acompañara a su casa.

Sin embargo, no fue capaz de marcharse sin mirar atrás por última vez. Jase estaba hablando con otro policía, pero, como si hubiera sentido el peso de su mirada, desvió los ojos directamente hacia ella. Sin pensar en lo que hacía, Poppy alzó la mano para despedirse de él con un tímido gesto.

Jase reconoció aquel gesto con poco más que un parpadeo. Sin embargo, Poppy no fue capaz de ver en su expresión ninguna clase de sentimiento. Inmediatamente, Jase retomó la conversación.

A Poppy se le encogió el corazón. Mientras se obligaba a dar media vuelta y continuar avanzando, se le ocurrió pensar que quizá fuera aquélla la última vez que le veía.

Que en realidad, Jase nunca la había querido tanto como ella le quería.

Y que jamás lo haría.

[image: ]


Veinticinco



SÍ, había alcanzado la más alta de las cimas y había descendido a lo más hondo. Y todo en el lapsus de veinticuatro horas.



Mientras se dirigía hacia el apartamento de Poppy, Jase se dijo a sí mismo que sólo quería saber cómo estaba. Era lo correcto. Sabía que había pasado por una auténtica pesadilla, aunque hubiera sido como consecuencia de su propia imprudencia, y alguien tenía que verla para asegurarse de que estaba bien.

Sí. Bajó del monovolumen, alzó la mirada hacia el edificio de apartamentos y cuadró los hombros. Aquélla era una cuestión de trabajo. Estaba cumpliendo con su trabajo y nada más.

Sólo pretendía pasar por allí unos minutos antes de volver al coche otra vez. A lo mejor incluso paraba de camino a casa en el KFC; a Murphy le encantaba el pollo con rebozado extra. Después, podían pasar un buen rato hablando de los casos que llevaba Jase. Murphy podía estar retirado, pero, en lo que se refería a su labor como policía, Jase no conocía a nadie tan inteligente como él.

De modo que sí, se repitió mientras se detenía en la puerta del apartamento de Poppy, aquélla era una visita estrictamente profesional. Y comenzaba a estar aburrido de repetírselo, decidió cuando llamó a la puerta del apartamento, quizá con más fuerza de la que habría sido estrictamente necesaria.

Pero entonces, Poppy le abrió la puerta y su rostro entero se iluminó al verle, como si el mero hecho de que estuviera allí hubiera transformado un día tan terrible en algo maravilloso. Fue como el tímido gesto de despedida que Poppy le había ofrecido antes de marcharse del almacén y le golpeó con la fuerza de un puñetazo en todo el plexo solar, exactamente como había ocurrido horas antes.

Su profesionalidad desapareció como por arte de magia.

—¿En qué demonios estabas pensando? —le preguntó con un gruñido demasiado alto y, definitivamente furioso.

La agarró de los antebrazos, entró en la casa y la presionó contra la pared.

—Es posible que tu abuela se gastara una fortuna llevándote a un buen colegio, pero al parecer no consiguió que te ayudaran a utilizar el cerebro. ¡Te dije que esperaras a que llegara, no que te metieras en el almacén!

El terror le helaba las entrañas al recordar lo que había sentido cuando se había visto atrapado en medio del tráfico, sabiéndose incapaz de detenerla. Sabiendo que estaba demasiado lejos para protegerla y que sólo contaba con la más vana de las esperanzas de poder llegar a tiempo de impedir que la hirieran.

De impedir que la mataran.

—¿Pero no oíste lo que te dije? —gritó, con la nariz apenas a un milímetro de la de Poppy—. Pero no, claro que no, la señorita siempre tiene que seguir lo que le dicta el corazón. Y por eso es capaz de meterse en una situación peligrosa con unos gramos de gas para defensa personal con el que pretende combatir a un tipo que lleva una pistola.

—No era gas —susurró Poppy mirándolo a los ojos y temblando entre sus brazos como un gato en la consulta del veterinario—. Era un spray de pimienta.

—Sí, claro. Porque Dios os libre a los amantes de la paz y el amor de hacer ningún daño a un tipo que está a punto de mataros —Poppy continuaba temblando y Jase la miró con el ceño fruncido—. ¡No tiembles! ¡No se te ocurra temblar ahora! Eso es lo que deberías haber estado haciendo en el aparcamiento en vez de meterte en el almacén.

—Estaba muy asustada.

—¡Tú no sabes lo que es estar asustado! ¡Tú no estabas a kilómetros de allí, sabiendo que eres incapaz de impedir que la mujer a la que amas corra un serio peligro! ¡Que el trabajo que creías daba pleno sentido a tu existencia no significa absolutamente nada si no eres capaz de protegerla! No, tú no sabes lo que es entrar en un almacén y ver a un hombre apuntándote con una pistola en la cabeza.

La levantó entonces en brazos para besarla con fiereza.

Los labios de Poppy cedieron inmediatamente a la presión de los suyos y Jase pudo saborear el gusto a vino de su lengua. Poppy le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos sin alzar la cabeza.

Jase la sujetó con fuerza, se dirigió con ella hacia la sala, chocando de camino contra el dintel del arco de la entrada, porque se negaba a abrir los ojos mientras se deleitaba en el placer y en el inmenso alivio de saberla viva y cálida entre sus brazos.

Porque había llegado a creer que no volvería a abrazarla durante toda su vida. Una vida que, sin ella, y lo había comprendido con una nitidez tan repentina como absoluta, se convertiría en un vacío interminable.

—Dios mío —musitó horrorizada una voz de mujer, a sólo un par de metros de distancia—. ¿De verdad es una pistola lo que asoma debajo del brazo?

—Beth, no me puedo creer que te preocupe algo tan insignificante como una pistola cuando un hombre capaz de besar de esa manera le declara su amor a tu hija —replicó Ava Spencer—. Dios mío, ¿dónde están las palomitas y las gominolas cuando uno las necesitas?

Jase alzó la cabeza bruscamente y se quedó boquiabierto al ver a las dos mejores amigas de Poppy junto a la que sólo podía ser su madre, si aquellos ojos castaños y los rizos que escapaban de una trenza gris podían significar algo.

Dios santo. Jamás había entrado en una casa sin prestar atención a lo que le esperaba. Pero le había bastado con ver a Poppy y su condición de policía que, supuestamente, era para él una segunda naturaleza, había decidido irse de vacaciones. De modo que allí estaban las tres mujeres sentadas en el sofá y en la butaca, mirándole con expresiones que iban de la fascinación a la duda.

Pero estuviera o no delante la madre de Poppy, siendo testigo de cómo agarraba a su hija por el trasero, no pensaba separarse de ella. De hecho, hundiendo los dedos en esa dulce firmeza, la colocó más cómodamente en sus brazos. Se miraron a los ojos y Jase quedó atrapado en las chispas de topacio que brillaban en la oscuridad de los de Poppy.

—Supongo que tenemos compañía.

Poppy se humedeció los labios.

—Estaban a punto de irse —miró a su madre y a sus amigas—. ¿Verdad?

—Sí, claro —respondió Ava.

Jane musitó casi al mismo tiempo.

—¿No es la brisa del desierto lo que siento?

La pelirroja soltó una carcajada y tiró suavemente de la mano de la madre de Poppy para que se levantara.

—Vamos, Beth —dijo de buen humor—. Te invitaré a una copa y te contaré un cuento sobre una niña que quería crecer para casarse con un jeque.

—Y yo que pensaba que lo sabía todo sobre mi hija —musitó Beth. Les dirigió a Jase y a su hija una dura mirada—. Y vosotros, haced el favor de practicar sexo seguro. Y no estoy hablando de preservativos. Así que deja esa maldita pistola en una estantería o en una caja fuerte.

—Sí, señora —se oyó contestar Jase a sí mismo.

Con inmenso alivio, observó que las tres mujeres abandonaban la casa.

Poppy echó la cabeza hacia atrás en el instante en el que la puerta se cerró tras ellas.

—Antes, en el pasillo, has dicho «la mujer a la que amo».

Jase asintió y se aclaró la garganta.

—Sí, sí, lo he dicho.

—¿Y ésa soy yo?

Jase la miró con el ceño fruncido.

—¡Claro que eres tú!

—Eh, no puedes culparme de no comprenderlo. Eso tiene muy poco que ver con lo que decías la última vez que hablamos. De hecho, me dijiste que ni siquiera sabías amar —pero Poppy sentía una deliciosa ligereza creciendo en su corazón y extendiéndose por todo su cuerpo—. Ahora vamos a sentarnos —sugirió suavemente—. ¿Quieres una copa de vino?

—No.

No la soltó, sino que se sentó en el sillón más cercano y le colocó las piernas a ambos lados de su cuerpo, de manera que quedara de rodillas sobre su regazo.

—¿Tienes suficiente espacio?

Poppy asintió y le palmeó el rostro suavemente.

—He bebido bastante vino al llegar a casa —le confesó—. Quiero estar segura de que no estoy sufriendo alucinaciones por culpa del alcohol.

Jase la agarró de las muñecas y posó sus manos contra su pecho, haciéndole sentir el latido de su corazón.

—¿Lo notas? No, no es una alucinación. Y no estás borracha. Y si lo estás, lo disimulas condenadamente bien.

Se interrumpió un instante, tomó aire y volvió a soltarlo.

—Aunque tienes razón. Mi actitud ha cambiado. Pero la verdad es que ni siquiera sabía lo que iba a hacer cuando venía hacia aquí. No, no te apartes —presionó sus manos, para mantenerlas sobre su corazón—. No es que haya cambiado repentinamente de sentimientos. Es que por fin he dejado de engañarme.

De pronto se echó a reír. Fue una carcajada sincera y desinhibida que pareció rebotar en todas las paredes de aquella abarrotada sala.

—Dios mío, me siento... No sé, ¡cien kilos más ligero! Yo pensaba que venía para asegurarme de que estabas bien y poder volver a mi mundo. Pero cuando te he visto, cuando he vuelto a contemplar tu alegría y tu corazón generoso, ha sido como si se abriera algo dentro de mí. Yo sabía que tenías razón, Rubia. Hace siglos que construí una jaula para encerrar con llave todos mis impulsos. Y saber que tenía todos esos barrotes a mi alrededor me ayudaba, me mantenía en el camino correcto. Pero lo que tú intentaste decirme, y lo que Murphy lleva años intentando hacerme entender, es absolutamente cierto. Esa jaula es una prisión tan terrible como el penal en el que mi padre, mi abuelo y... bueno, no, Joe ahora está fuera, pero en la que todos los De Sanges de la familia excepto yo han estado encerrados.

Se llevó la mano de Poppy a los labios y besó las yemas que sobresalían de entre las fuertes manos con las que las envolvía.

Poppy se dejó caer sobre su regazo y fue entonces consciente de que hasta entonces estaba apoyada sobre las rodillas, unas rodillas que de repente sentía débiles, extremadamente débiles, de felicidad.

Jase la miró a los ojos.

—Tú eres la llave que me ha liberado del encierro, Poppy. No sabes el miedo que he pasado cuando he visto que estabas dentro de ese almacén, ni cuando te he visto en las garras de Arturo.

—No parecías asustado —de hecho, parecía frío, profesional y distante.

—Porque he encerrado todos mis sentimientos bajo llave para poder sacarte de allí de una pieza.

—¿Bruno Arturo ha muerto, Jase?

—No lo sé. Se lo han llevado al hospital y todavía no sé si han podido salvarle. No quiero llevar su muerte sobre mi conciencia.

—¡Tú no has sido el culpable, ha sido él!

—Sí, lo sé. Pero no es fácil asimilar que has arrebatado una vida.

Poppy sentía el corazón tan lleno que estaba a punto de explotarle.

—Te quiero, Jase. Te quiero mucho.

—Dios mío, te quiero.

Poppy sonrió radiante.

—¿Entonces vas a volver a traer tus cosas?

—Sí. Supongo que con el tiempo tendremos que buscar una casa más grande, pero de momento, sí.

—Tu casa es más grande que ésta. Siempre podríamos mudarnos allí.

Jase se quedó completamente paralizado.

—¿Serías capaz?

—Claro que sí. Tendríamos que hacer algunos arreglos para que pudiera llevar allí mis cosas. Pero Murphy está allí y en tu casa hay mucho más espacio del que tengo yo. A lo mejor hasta puedo montarme un taller en el dormitorio de invitados o en cualquier otro espacio que tengas. De esa forma, podríamos comer en una mesa de verdad, aunque sólo sea para variar.

—Tendrás todo el espacio que quieras.

—Sólo necesito una mesa de trabajo, y a lo mejor un armario o unas estanterías. Me encantaría disponer de un espacio para organizar todas mis cosas.

Jase le apartó un rizo de la cara.

—A lo mejor deberíamos casarnos.

Poppy le miró a los ojos con el corazón palpitante, pero se obligó a ser práctica.

—Apenas vamos a empezar a vivir juntos, así que quizá sea mejor esperar un poco para ver cómo funciona la convivencia.

Jase parecía fascinado con el muslo que le estaba acariciando con el dedo. Pero alzó de pronto los ojos hacia ella y le dirigió una intensa mirada.

—Entonces, ¿no te opones completamente a la idea?

—¿Estás de broma? Mi primer impulso ha sido decirte inmediatamente que sí. Pero soy muy impulsiva... bueno, eso ya lo sabes. Y ésta es una decisión demasiado transcendental como para lanzarse a ella sin pensarlo todo lo que se merece.

Gritó sorprendida cuando Jase se levantó de pronto y la llevó a grandes pasos hacia el dormitorio.

—Tienes razón —dijo mientras la dejaba en la cama—. Seamos responsables. Diablos, pero si es así como me llaman, ¿nunca te lo he dicho?

Bajó la mirada hacia ella, se quitó la corbata, dejó la pistola en la primera superficie horizontal que encontró y comenzó a desabrocharse la camisa.

—Así que volveremos a hablar de la boda la semana que viene.
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Epílogo



¡ME siento como si el sol brillara a través de todos los poros de mi piel!



Poppy se detuvo bruscamente al final de las escaleras que conectaban el ático que Ava tenía en la playa con la terraza rebosante de plantas, incapaz de pronto de concentrarse en la cháchara de sus amigas. Tenía la mirada clavada en Jase, que estaba en la barbacoa, junto a Murphy, Dev y Finn. Le vio echar la cabeza hacia atrás y lanzar una de sus raras carcajadas, y el corazón se le llenó de tal manera y con tanta intensidad que, por un instante, pensó que iba a estallarle en el pecho.

—Oooh, creo que hay alguien que está locamente enamorado —musitó Jane, deteniéndose a su lado.

Le quitó a Poppy la bandeja de las manos y la dejó en la mesa con una despreocupación que no estaba a la altura de las exigencias de Ava. La fruta tembló en sus recipientes, la sangría desbordó la jarra y las copas de cristal repicaron como campanas al rozarse sus bordes.

—¿Qué pasa? —preguntó Poppy.

—¿Qué es eso? —la lacia melena de Jane cayó hacia delante mientras ésta fijaba la mirada en el diamante que llevaba Poppy en el dedo—. ¡Ava! ¿Has visto esto?

—Bueno, ya era hora —replicó Poppy.

Estaba intentando disimular su anticipación desde que había entrado por la puerta, esperando el momento en el que sus amigas se fijaran en la sortija.

—¡Desde luego! —musitó Ava—. Llevaba esperando ver esta sortija desde el viernes.

Poppy miró boquiabierta a su amiga.

Y también Jane, aunque en su caso, añadiendo a su expresión la maligna mirada Kaplinski.

—¿Sabías que iban a regalarle una sortija de compromiso?

—El agente Jeque me pidió que le acompañara a un par de anticuarios. No quería comprarle un diamante espectacular que tuviera que quitarse para evitar sentirse como si estuviera restregándoselo a los adolescentes con los que trabaja —Ava se acercó a sus amigas—. Pero una vez hechas las presentaciones, ni siquiera me permitió opinar. De hecho, me obligó a quedarme en el otro extremo de la habitación mientras él elegía la sortija que iba a comprar. Quería que Poppy fuera la primera en verla —agarró la mano de Poppy—, así que déjamela ver.

Examinó la sortija y susurró:

—Dios mío, es la ideal para ti —alzó la mirada hacia Poppy—. Parece muy antigua.

—Es eduardiana, de principios del siglo pasado —les explicó Poppy—. Mi madre dice que tiene el aura de una persona que ha sido muy querida.

—Así que ella también lo sabía —Jane se enderezó lentamente—. A ver si lo he entendido bien, ¿todo el mundo se ha enterado antes que yo?

—El primer impulso que tuve en cuanto recuperé la respiración fue llamaros —admitió Poppy—, pero después decidí ver cuánto tiempo era capaz de aguantar. Así que llevé a Jase a casa de mis padres.

—Yo habría explotado si hubiera tenido que mantener en secreto mi compromiso durante más de una hora —reconoció Jane.

Poppy soltó una carcajada.

—Yo también pensé que iba a explotar. Y tú —dijo, señalando a Ava con un dedo acusador—, deberías haber acabado con mi desesperación hace media hora.

—Estaba demasiado ocupada intentando mirar furtivamente el anillo sin que me vieras. Y debo decir que no entiendo por qué demonios no has entrado gritando y mostrando tu mano.

—Yo pensaba que os la estaba enseñando todo el rato, pero que no me prestabais atención.

Desvió la mirada hacia la zona de la barbacoa, donde los hombres estaban preparando el salmón. Sintió que asomaba a sus labios una sonrisa y señaló con la barbilla en su dirección.

—¿Por qué no vamos con ellos?

—Por mí, estupendo —contestó Jane riendo.

—Sí, claro —oyó Poppy refunfuñar a Ava mientras cruzaban la terraza—. ¿Cómo no va a ser estupendo que te esté esperando un pedazo de hombre que además está loco por ti?







A unos metros de distancia, Jase abrió una botella de cerveza y descubrió que se lo estaba pasando muy bien. Los Kavanagh habían resultado ser unos tipos estupendos y les habían integrado a Murphy y a él en la barbacoa sin ningún recelo. Eran muchas las cosas que tenía que celebrar. Bruno Arturo había sobrevivido no sólo a su disparo, sino también a un intento de acabar con su vida cuando estaba en el hospital, lo que había terminado de convencerle de que lo mejor era testificar en contra de Schultz. Teniendo en cuenta que la mayor parte de los casos de Jase eran los atracos a joyerías, su carga de trabajo se había aligerado considerablemente. Habían surgido nuevos casos que demandaban su atención y probablemente no conseguirían detener nunca a todos los jóvenes implicados en los atracos, pero se alegraba de haber podido aclarar la mayoría de ellos.

Y la guinda del pastel, por lo menos para Poppy y, bueno, quizá también para él, era que Cory y Danny G. habían ido varias veces a la mansión la semana anterior para ayudar a Poppy a pintar. De esa forma habían tenido oportunidad de comprobar por sí mismos que la adolescente estaba recuperándose perfectamente de aquella dura prueba.

Normalmente, las cosas nunca terminaban tan bien para él, pero tendría que empezar a acostumbrarse.

Dev señaló un barco que navegaba en el mar, pero cuando Jase se volvió para verlo, descubrió a Poppy caminando hacia él y fue incapaz de pensar en ninguna otra cosa. Se apartó del resto de los hombres sin decir una sola palabra y esquivó una de las numerosas macetas llena de flores para salir a su encuentro.

Poppy estaba preciosa con un vestido rojo, una chaqueta blanca y su sonrisa radiante. Debía de haberse quitado las sandalias en el apartamento de Ava, porque iba descalza aunque el sol se escondía con frecuencia entre las nubes y no siempre hacía calor.

—Eh —musitó Jase, inclinándose hacia ella para darle un beso.

Tiró suavemente de ella y la estrechó contra su pecho. Le rodeó la cintura con los brazos, apoyó la cabeza en aquella deliciosa nube de pelo y descansó la mirada en el agua salada y las montañas que la rodeaban, estrechando al mismo tiempo la mano izquierda de Poppy para poder acariciar así el diamante que había puesto en su dedo la noche anterior.

Se sentía feliz, tranquilo, y sonrió sin reprimirse por primera vez a Jane, mientras ésta pasaba por delante de ellos para dirigirse hacia su marido y a Ava, que iba tras ella. Aquel pequeño diamante decía que Poppy era suya.

Ava se detuvo frente a ellos.

—De acuerdo, lo admito. Ese diamante demuestra que eres un hombre que se fija en los detalles y que conoces a Poppy.

Ava levantó la mirada hacia el rostro de Poppy y Jase asumió que estaba viendo la misma sonrisa luminosa que había estado contemplando él durante todo el día, porque la mirada de la pelirroja se suavizó, y así permaneció cuando le miró a él.

—Has hecho las cosas bien.

—Supongo que sabes que cuidaré de ella.

Ava le miró en silencio durante varios segundos y asintió.

—Sí, creo que probablemente la cuidarás. Y me alegro por ti también. Porque como se te ocurra hacerle algún daño, Jane y yo nos aseguraremos de que hables como un eunuco durante el resto de tu vida.

—¡Ava! —la reprendió Poppy, pero Jase se limitó a abrazarla con más fuerza y a asentir.

—Me parece justo —le dijo.

—Eh, enhorabuena, De Sanges —le felicitó Dev desde la barbacoa—. Me han dicho que Poppy ya te ha echado el lazo.

—Sí, vio que Jane te lo había echado a ti y pensó que le gustaría intentarlo —confirmó Jase.

Le pasó a Poppy el brazo por los hombros y caminó con ella hacia la barbacoa.

Con una sonrisa en su arrugado rostro, Murphy se acercó a él, le estrechó la mano y le palmeó la espalda. Después, envolvió a Poppy en un abrazo.

—Felicidades, muchacho —dijo por encima de la cabeza de Poppy—. ¿Vas a contárselo a Joe?

—Sí, ya lo he hecho. Ava me dijo que le invitara, pero tenía planes con la familia de su chica, así que le he dado la noticia por teléfono.

Se había enfrentado a sentimientos encontrados cuando Ava le había sugerido lo de la invitación, pero había descubierto después que no le habría importado tener allí a su hermano, poder compartir con él su felicidad.

—Parece que le están yendo las cosas bien, Murphy. A lo mejor esta vez es verdad que no quiere volver a la cárcel —por lo menos, eso esperaba.

Sacaron el salmón de la barbacoa y las mujeres llevaron a la mesa las ensaladas, el pan y las hamburguesas vegetarianas. La mesa parecía la de un buffet de un restaurante de categoría, más que la de una barbacoa entre amigos, pero Jase sospechaba que eso tenía que ver con el trabajo de Ava. Una vez estuvieron todos reunidos en aquella mesa con forma de bumerán que permitía que todos pudieran disfrutar de una vista espectacular, Ava sirvió a todos aquéllos que no estaban bebiendo cerveza un vaso de sangría. Se hicieron los brindis pertinentes para celebrar el compromiso, algunos sentimentales, pero la mayoría subidos de tono.

Sentado hombro a hombro junto a Poppy, Jase escuchaba las conversaciones que tenían lugar a su alrededor y se sentía tan feliz que apenas se reconocía a sí mismo. Como si fuera consciente de lo que estaba sintiendo, Poppy le apretó la rodilla por debajo de la mesa.

Jase se inclinó hacia ella.

—Sabía que te quería desde la primera vez que te vi —le susurró al oído—. Pero te aseguro que jamás me habría imaginado que podía llegar a gustarme algo como esto. Yo pensaba que lo de la felicidad era para otros. Para personas de verdad.

—Tú eres una persona de verdad —contestó Poppy con una fiereza que hizo que se interrumpieran las conversaciones.

Entonces Murphy le comentó algo a Dev que despertó la hilaridad de los Kavanagh y se reanudaron las conversaciones.

—Lo sé —respondió Jase en voz baja—, no me he expresado bien. Supongo que lo que quería decir era que todo eso era para gente con familias como las vuestras. No para tipos con un pasado tan turbio como el mío.

Poppy inclinó la cabeza para mirarle.

—No me importa tu pasado, Jase. No me preocupan tus antecedentes. Te quiero a ti.

—Poppy...

Jase apoyó la frente en la suya durante un largo minuto. Después la besó y curvó sus labios en una sonrisa contra los suyos.

—¿Sabes? El día que entré en esa reunión de comerciantes para decidir el futuro de Cory, Danny y Henry fue el más afortunado de mi vida —dijo con inmensa ternura.

La sonrisa de Poppy igualó a la suya.

—Y también de la mía —contestó Poppy suavemente—. También de la mía.

* * *
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Sin normas

ÉL PODRÍA SER EL HOMBRE DE SUS SUEÑOS... Alto, moreno e intensamente sensual, el detective Jason De Sanges es el protagonista de todas las ardientes fantasías de Poppy Calloway. Pero cuando descubre que el caliente policía tiene un corazón frío en cuanto a chicos en situación de riesgo se refiere, se lleva el chasco de su vida. Su espíritu bohemio le dice que los tres adolescentes pillados in fraganti pintando con spray en un barrio de Seattle deberían prestar servicios comunitarios dando clases de arte. Pero el “mente cuadrada” de Jason cree que deberían ser castigados, ¡no recompensados!

...SI FUESE UN POQUITO MÁS FLEXIBLE. Con todos los hombres de su familia en la cárcel, Jason ha crecido en familias de acogida y sabe lo que hay que hacer para no salirse del buen camino: seguir las reglas. ¿Y cuál es su regla número uno? Evitar el deseo que siente por la preciosa e irresistible Poppy, que siempre le está desafiando... especialmente con esa regla número uno.

Diarios de la hermandad (Sisterhood Diaries)

1. Cutting Loose / Volcán dormido

2. Bending the rules / Sin normas

3. Burning up



* * *
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